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1O centavos BaTacian crioLLO: HORTENSIA AÁRNAUD 


EN TODA LA REPUBLICA 


Novedades del extranjero 


PERTENECE EL REY JORGE V, SOBERANO DE INGLATERRA, A UNA NACIÓN DE MARINOS y ha 
heredado el gusto por el deporte de la navegación, viéndose.e a menudo empuñando el timón de su conocido 
yate “Britania”, con el que ha obtenido sonados triunfos en regatas internacionales 


y O , O 3 ESTACIÓN DE FERROCARRIL DE ZINAT, FORTIFI- 
e A. . CADA POR LOS ESPAÑOLES, que fué sitiada y atacada 
por los moros. Los si- es 
tiados resistieron el  - , 
ataque heroica- 
mente, lleg'an- 
do con opor- q a 0 A AO 
tunidad los da > O e Nu A d o: 
refuerzos : , > h z At E : 


po 


Otro de 
los ex- 
traños pa E de 4 ld dd A ¡E 
aparatos , EN E ' co p , | 
que se . A A. , ; ! ] MaS E l 
usan en e : , Pd a SN 
la acade- , sl di , : A A ; 
mia de , a 
bailes neo- pa. e , | 
yorquina es o q oO o ' E 
éste, destina- , AUN o o l 
do, como se ve, %.. O : o 
a separar las ¡ dE e p : — A 
mejillas de los h . E 
¿SE IMPONDRÁN LAS COSTUMBRES cultores de la dan- i PLAZA PINTORESCA DE TETUAN, CONSI- . ae 
ANTIGUAS EN LOS BAILES MODER: za, los cuales son ; DERADA UNA CIUDAD SANTA POR LOS Sé 
NOS? Con objeto de acostumbrar a los bai- propensos, con el en- MOROS, donde la guarnición española estuvo 
larines a danzar no tan juntos, una acade- tusiasmo de la música, ; a Sitiada todo un mes, sufriendo las penurias del Y 
mia neoyorquina ha ideado este aparato . a acercarse demasiad ; : : : tenaz asedio . ¿E 
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Año X1V 


A a a PA 


Es necesario que las autoridades 
escolares controlen más eficaz- 
imente la labor de los maestros - 
¡Para no perjudicar a los niños 


El Consejo Nacional de Fiducación, 
TOTO otros muchos consejos y concejos 
_ Macionales, tiene montada una compli-/ 
tada y bien pagada inspección que, como 
todas las inspecciones nacionales, MO 

+mmple su deber o lo eample mal. 

Así se explica que en las escuelas de 
—uestra propia capital ocurran .ca808 
tomo el sienjentes . : 

Un niño de tercer grado obtiene du- 


dos exámenes de julio ¡el niño es repro- 
hado, y el mismo resultado obtiene a fin 
''año, por lo cual el alumno debe re- 
petir el' evrso, vale decir, ha perdido 
el año, 
Pero resulta que a todo el grado (28 
Milos) le ha pasado lo mismo: todos 
Aneron veprobados, Algunos padres, vis- 
to el contraste entre las clasificaciones 
Mensuales y el resultado final, se diri- 
—gieron en queja al director de la eseve- 
da, y éste se limitó a explicarles que “la 
tulpa era de la maestra, que no sabía 
enseñar, ..” Y, entretanto, por la culpa 
ale esa maestia, euyo nombre no citamos 
- *n atención a su sexo, los 28 alumnos 
de 3.er grado del turno de la tarde de la 
Nscuela NY 14 del Consejo Escolar 2, 
am perdido lamentablemente el año. 
¿Qué es lo que hace la Inspección Pe- 
volar? 


Terrenos que se rellenan con im- 
me wundicias y ¡com restos fume- 
po rarios! 


ES Ls indudable que las epidemias que 
Y suelen poner en grave peligro la salud 
a a pública tienen por cuna los focos de in- 
feceión, que tanto abundan en muestra 
timdad, como ser, lagunas de aguas es- 
lancadas y corrompidas, calles abando- 
madas que son vaciaderos de inmundi- 
«ag y terrenos anegadizos, rellenados 
“on desperdicios domiciliarios y todo gé- 
Mero de basuras. > : 

- No pasa día sin que nos Meguen que- 
jas de los vecindarios urbanos señalando 
estas deficiencias, Entre ellas esbe se- 
0 balar la de los vecinos del bajo de Bel- 
198 irano, por el relleno antihigiénico. que 
. se hace de una laguna existente entre 
yo las cales Migueletes, Maure, Blanden-. 
A gues, Gorostiaga, Avenida Vértiz, Daba- 
0 la y Pino. A 

EA También se nos han quejado por las 
E Mismas razones los vecinos de Nueva 


Vompeya, por el rellenamiento de los te- - 


1renos anegadizos de Ja calle Centenera, 

| ve avenida Riestra a avenida Cruz. Real. 

ente, esos parajes sñom inmtraneitables 

por el olor nauseabundo que emana de 

Jos terrenos, que son podiideros de las 

, inás infecciosas inmundicias. E 

Los vecinos de las calles Cobo, Pi- 
A chenta, Cachimayo y Pasaje Anchorena 

ES lambién nos han hecho Megax su protes-- 

ta poe uns laguna que comprende casi 

A toda ega manzana, a la cual yan a pa- 
Os ter toda clase de aguas servidas y ba- 

1! “oras, que por su descomposición consti- 
E iuyen un grave peligro para la salud 
16 do los tranquilos moradores de los eon- 

1708, ; 

—— Agreguemos a esto que hasta con fé- 
“elvos usados, cruces y coronas, proce- 
«lintes de los cementerios, se rellenan 
-+Ipunas lagunas — como ha podido com- 
¿robarse a raíz del desagotamiento Je 
una existente detrás del Tiro Federal en 
lh búsqueda de los famosos clisés de la 
¿nlsificación de billetes de cincuenta pe- 
*03,-— y pe comprenderá cuán justas son 

105% lay protestas de las presuntas víelimas 

ho: ae posibles epidemias. - 


tante el año excelentes clasificaciones: 
-Deho meges con “suficiente”. Pero en 


Colecta en favor de la viuda del 
“Marcha de San Lo- - 


autor de la San 
renzo”, don Cayetano A. Silva, 
y de sus hijos 


Como do suponíamos, la colecta mic 
da por esta revista en de la vi 
de Silva y sus hijos, que se encuentran 
en la miseria, ha obtenido el más fran- 
co éxito, un éxito de gran significación 
material y moral, ya que muchas de las 
personas que han contribuido con su Óbo- 
lo son de condición humilde, quienes no 
han querido dejar de adherirse a esta 
obra de: reparación humana, aliviando 
la situación aílictiva de la heroica com- 
pañera e hijos del autor de la “Marcha 
de San Lorenzo”: 

Una de las demostraciones más .con- 
movedoras que ham hecho algunos do- 
nantes ha sido, sa duda, la realizada por 
los alumnos del Instituto. Sarmiento, de 
Wheelwright (provincia de Santa Ve), 
cuyos niños nos han remitido la suma 
de $ 10.20, ¡Valen más estos potos pesos 
que muchos miles que podrían Hegarnos 
de otra fuente! Nada más conmovedor 
que la lista de estos pequeños contribu- 
entes, que han aportado cada uno esas 
contadas monedas que es todo el capital 
de log niños. ¿ 

Estamos satisfechos, pues, viendo có- 
mo la iniciativa de reparar una imjus- 
ticia de lesa húmanidad y. leso patrio- 
tismo no ha caído en tierra estéril. Al- 
wiaremeos la penuria egonómica de la bue- 
na mujer y de los hijos de Silva, el mú- 


sico patriota que vivió y murió constan- 


temente apremiado por la dura necesi- 
dad, a pesar de habernos dado esa her- 
mogsa marcha, a cuyos sones parece que 
nos sintiéramos más argentinog y más 
hombres. 
Nómina de Jas donaciones 
hasta ahora: 
Suma detallada en el número 
O AA UT 
Subseripción organizada por el 
irector del instituto Sar- 
miento, de Wheerwrieht (pro- 
vincia de Santa Fe), señor 


recibidas 


$ 539.50 


José P, Vera, entre sus 

AÍIMMNOS.. ice ve cio 10.30) 
Señor Cristóbal Bollinger (Ra-  * , 
E un a 
Pamilia de Seguí Arrieta a 
(Concordia)... ..oooms.o. PRPADDO 


Señor T.R. Ainscough (Capital) Pob — 

Po Total... $867.80. 
Por decir la verdad, el diario “La - 
Autonomía” de Santa Rosa fué 


_ incendiado y destruído por las 
autoridades locales 


Hace poco más de un mes, en estas 
misimas, columnas comentábaraos la gra- 
vedad de las denuncias que un diario de 
Santa Rosa de Toay, “La Autonomía”, 


formulaba contra el jele de policía de- 


La Pampa, y llamébamos la atención so- 
bre el silencio que esas denuncias habían 
merecido por parte del gobernador del 
territorio. ; : : i 

Ahora, como sesultado de la campaña 


moralizadora del mismo diario, éste ha 


sido víctima de un hecho vandálico Me- 
vado a efecto por-los acusados en sus 
«denuncias, es decis, por la propia policía 
local, ¡la policía encargada, precisamen- 
te, de cuidar de la vida y los bienes de 
Jos habitantes de La Pampa! 


N 


Burnos Aires, Diciembre 3 pe 1924 


Siente — por la policí 


mo jefe de policía, sel 
el inst 


LA PUBLICACION QUÉ MAS CIRCULA 
IN LA AMERICA DEL SUR 
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Se aceptan amuncios de enaleuior Áñencio o Adente de Publicidad de 
bmeno repninción. No se neuerdam representaciones exclasivas. JLo 
Administración otiendo todo pedido de ejemplores y tarifos. 


Núm. 724 


bernador del territorio, y que éste no 
tomó ninguna medida como era gu de- 
ber. Silo hubiese hecho, habría evitado 
el incendio poniendo las cosas en su Ju- 
gar. ¿No es el gobernador culpable en 
parte también del salvaje atentado eo: 
metido? 


Una aclaración 


A raíz de ciertos publicaciones, el se- 
ñor Modesto Urrutigoity, domiciliado en 
la calle José Bonifacio, 1163, nos pide 
la siguiente «aclaración, que hacemos 
zomplacidos: Dil señor Uxrrmtigoity vive 


ia de la: Capital 
evbierto que el mis- 
iov- Biack, ha sido 
igeador del incendio, dando lugar 
aprobación a que se le detuvie- 
orden del juez doctor Perazzo 


Federal — se ha des 


piedad, desde hace muchos años, siendo 
generalmente estimado por euantos le 
tratan, y en particalar en los círculos 
forenses, donde se-le conoce y estima 
por sms dotes personales. 


» 3 
> abí no debe parar la obra de la 
a. Recuérdase que los hechos de- 
ciados por el diario incendiado fue- 
, antes que nada, comunicados al go- 


TENGA DIENTES BLANCOS, ENCIAS SANAS 


GASTE POCO 


Agua de camilla, cepillo y polvo dentifrico Rosa 
de muestra casa. ; 
Vendemos a $ 2.50 la bolsa de Ya kilo 
e 1.46 » 9) y, Y », 


Con cada bolsa, regalamos una caja de alumi- 
mío para usar el polvo. : 


95 ss 


En esta caja caben 50 gramos de polvo dentífri- 
£o, que le puede bastar para -15 días. 


Garantimos formalmente que estos 


POLVOS DENTÍFRICOS 
som compuwestos de acuerdo a la mejor fórmula 
que hemos encontrado en estos últimos 25 años. 


De venta ÚNICAMENTE, en muestra casa. 


Farmacia Franco- Inglesa 


SARMIENTO y FLORID 


BUENOS AJRES . 


CALLOS 


Eso de andar viendo dónde co- 
loca el pie para que los callos 
mo le duelan al pisar, el cuidar- 
se de los pisotones en una aglo- 
meración de gente, Vd. lo pue- 
de evitar usando el 


A Ñ A % 
y em tres o cuatro días de apli- 
carlo bien, de acuerdo all pros- 
pecto que va com cada frasco, 


usted extirpa de raíz el callo 
o dureza por rebelde oque sea. 


Farmacia Franco- Inglesa 


da ruayor del mundo 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 


en la easa mencionada, que es de su pro-' 


ENS 


o : ÁULILO DAOGONLAO 


¡QUE EXITO CON NUESTRO 
GARBO! MOS HAN TOMADO 
POR UNA PAREJA DE BAÑIS- 
TAS DEMACK SENNET 


MÍRALOS PARECEN 
EL NÚMERO 10.UNO 
ES FLACO Y ALTO, Y | 
EL OTRO ES UN GOR- hi 
DO VALIJA 


A NOSOTROS 
NO MOS AGA- 


YA NOS VEREMOS ALLA 

EN EL MES DE ENERO, 

QUE ES CUANDO PAPÁ 

MOS. LLEVA 
a 


Alhiabasemsén | 
y DELTROLEY, 
DESGRACIA: 


¡YO MO TEN- 
¡GO LA CULPA 
ADEHABDBER 
A MACIDO LIN- 


YO MO EMVIDIO A 


EL PRIMER PRE: 
MO DE BELLEZA 
EN UN CONCUA- 
SO GANADERO 


TEMEMOS QUE COM- 
PRAR REVISTAS PA 
: a RA VER LAS] 
FOTOS DE 

LOS MUCHA 
CHOS BAI- | 


A MÍ ME EMSEÑO ESTA 
POSTURA LILIAN HARRI- 
SON.COM LA QUE FUIMOS 
JUNTOS A ESCUELA! 


Y PENSAR QUE 
MIENTRAS MNO- 
SOTRAS VENE 
MOS AL BAL- 
NEARIO MUNI 
CIPAL FIRULETE, 
ESTA EN MAR 
DEL PLATA, 
ENTRE LA 
GENTE 
A ELEGANT 


E 


ps 


¿QUE VEO?¡OFELIA 
Y POROTA ESTÁN 

EN ELESPIGOM! 
DESDE AQUÍ LAS 
VEO COMIENDO 
MAMISES. HAY 
QUE ZAMBULLIASE.. 


ZAMBULLUIR 
A TIRABOS- 
CHI 


cMO SERIA, 
MEJOR ACER. 
CARSE A VER 
SI MOS 

COMVIDAM? 


a 


COM RAZOM MO PICA- 
BAM LOS BAGRES. 
POR AQUÍ DE. 
SEN ANDAR 
LL ALGUMOS 
TIBUAOMES 


Si SOM BALLEMAS.LAS 
VENDEMOS Y NOS RE- 
PARTIMOS LA PLATA. 

SI SOM PULPOS, 
NOS LO COME- 


ALLÍ PASA ALGO DEBEN ES- 
TAR PESCANDO ALGÚN 
MONSTRUO MA 


“omo era natural, ter- 


Cugló. y 


tener un incidente con uno de 
sus empleados, cuando el orde- 
nanza le anunció la visita de 
una Joven que parecía tener 


A CABABA el señor Rodríguez de 


rn 


¡nucho empeño en conversar con ól. 


Poseído del mal humor natural que si- 
gue a las escenas violentas, repúscle al 
ordenanza, destempladamente, que no es- 
taba para nadie. Pero, en seguida, como 
iluminado por la curiosidad, se desdijo, 
tlamando al ordenanza a punto que salía: 

— Pascual. .., ¿quién es esa joven? 

— No la conozco, señor. Ha estado ayer 
tarde preguntando por usted; pero usted, 
entonces, no estaba. 

udó un momento el señor Rodríguez, 
y después dispuso: 

— Bien; hágala pasar. 

- Al penetrar la desconocida en el escri- 
torio particular del señor Rodríguez, hizo 
na reyerencia con el busto y saludó, tor- 
tiendo los labios en una sonrisa circuns- 
tancial. El señor Rodríguez, que se había 
puesto en pie al verla entrar, respondió 
en silencio a su saludo y le indicó un 
Sofá, instándola a sentarse. 

- — Usted dirá, señorita — dijo él, sen- 
tándose a su vez junto a su mesa de 
trabajo, —en qué puedo serle útil... 
=== Al contrario, señor; yo soy quien 
Pspera serle útil a usted. 

— Muchísimas gracias. 

— Ante todo, señor, deseo saber si us- 
ted es, efectivamente, el señor Anselmo 

dríguez, 
== El mismo en persona. 

— Si vive usted en la callo Char- 


tas, 8085. 


— Ahí mismo vivo. 
-¿—8Si una señora Al- 
tira, que habita en esa 
Misma casa, es la esposa 
ile usted. : 

— Es. mi esposa, cier- 
tamente. 

— Bien, señor Rodrí- 
Buez. Ya que estoy en la 
verdadera pista, debo 
darle a usted una noti- 
tia... Poner a usted en 
tonocimiento de algo 
Muy grave que, sin du- 

4, lgnora. 

El. señor Rodríguez, 


blaba. 

—¿Qué es ello? 

- Sin perder su aplomo, 
la Joven, que parecía he- 
cha a propósito para es. 
Los trances, repitió: 

— Le advierto, “señor, 
Que se trata de algo gra- 
ve; de algo que, natural- 
mente, usted no se €s- 
Pera. 

— ¿Quiere hacer el fa- 
vor, señorita, de terminar 

e una vez con tantos 
tircunloquios? 

—Bien. Esa señora 

lcira, su esposa,.., le 
£s a usted infiel. 

Anselmo Rodríguez, ' 
encendido, colérico, se 
alzó rápidamente de su 
asiento y descargó un 
Duñetazo sobre la mesa. 
- —¡Miente usted! — 


Repuesta inmediata 
mente del terror que le 
infundieran la mirada y el ademán del 
señor Rodríguez, la joven desconocida 
continuó: 

— Le juro por mi salud, señor, que 
es verdad lo que le digo. 

—¿ Cómo lo sabe usted? : 

— Mi profesión, señor, me ha obligado 
a ser cómplice de las relaciones ilícitas 
le su esposa con..., con el señor Álvaro 
Renart. 

— ¡Mi amigo Renart! 

. El asombro y la indignación se dibu- 


Jaron en el rostro del señor Rodríguez. 


reguntó: . 

— ¿Y cuál es su profesión? 

— Telefonista. 

-_Calló un instante, concentrando sus 
ideas, y en seguida se encaró con ella: 

— ¿Sabe usted el daño que acaba de 
hacerme con su revelación? 

— Sí, señor... Pero he querido ha- 
cerle un gran bien. 

— ¿Sabe usted a qué se expone por 
haberse permitido escuchar la conversa- 
ción de dos abonados? . 

— Sí, señor. Pero yo creo que la bue- 
na intención que me ha guiado me dis- 
tuipa el atrevimiento. 


AMLO IRNGERÍEAAS 


Por J. B. Segura 


— ¿Cómo me prueba usted que es 
verdad lo que me ha dicho? Porque le 
advierto, señorita, que como no sea ver- 
dad no responderé de mí. 

— Escuche usted, señor Rodríguez. 
Ella, todas las tardes, desde su domici- 
lio particular pide 
con el número 4983 
de Mayo, que: es el 
número del aparato 
del señor Álvaro Re- 
nart. 

— ¿A qué hora? 

—A las diez y 
ocho, más O menos. 
¿Quiere usted, señor 
Rodríguez, que esta 
tarde, cuando ella y 
él estén conversando, 
le llame a usted aquí, 
para que escuche la 
conversación? 

— Bueno. 

— Usted compren- 
derá que al proceder 
así yo me expongo. Por lo tanto, y en 
agradecimiento a mi desinterés, espero 
que no tratará de comprometerme. 

—$í, es verdad, puede usted estar 
tranquila. 


¡Cómo se salva el honor! 


“NO HAY MUJERES BUENAS 
EN EL MUNDO”. DE ESTA ASER- 
CIÓN SE HA SERVIDO EL SEÑOR 
SEGURA PARA REALIZAR ES- 
TE EPISODIO DRAMÁTICO, EN 
DONDE LA REPUTACIÓN DE 


UN HOMBRE SIN TACHA ES 
MANCILLADA POR LA ESPOSA 
INFIEL. UNA IDEA OPORTUNA 
SALVA EL HONOR DEL ESPO- 
SO DE LA MAYOR DE LAS 
DESHONRAS: LA PUBLICIDAD 


DIBUJO DE J, N. Mc. GURKE 


— Escuche, señor Rodríguez. 
Y ligó la línea, de manera que Ansel- 
mo, para fin de su felicidad, pudiera 


oír cómo su esposa y Alvaro Renart, 
aquel aventurero que se titulaba su me- 
jor amigo, arrastraban por el fango su 
nombre limpio de to- 
da mancha, 

Ella, cantarina la 
voz, hablaba: 

—Oye, Alvarito; 
¿nos veremos ma- 
ñana? 

— Imposible... Ma- 
ñana tengo mucho 
que hacer. 

— No te creo... Mi- 
ra, mañana te espero 
en el lugar de sieni- 
pre... ¿Irás, verdad?... 
¡No seas maito! 

— Bien, sí; iré... 
¿Y Anselmo? ¿No 
sospecha nada? 

—¡Qué va a sgos- 
pechar el infeliz! 

Lleno de indignación y de cólera, An- 
selmo Rodríguez colgó el tubo. Sus ojos, 
hinchados, enrojecidos, a punto de des- 
hacerse en lágrimas, despedían chispa- 


«Se alzó rápidamente de su asiento y 


La joven se levantó descargó un fuerte puñetazo sobre la me- 
sa: —¡Miente ustedl-—rugió. 


y le tendió la mano. 
—Señor Rodríguez, 
le suplico que me perdone el disgusto 
que he venido a causarle. Pero es hu- 
mano que castigue a los culpables... ; 

— ¿Ese sentimiento le trajo a usted 
aquí? > : 

-— Ese, sí, señor. Verdad que él es la 
consecuencia de un castigo semejante al 
que merece su esposa; pero ya que «el 
Destino me jugó una mala partida, y 
no se la juega a todos, sin embargo, 
como debiera, me he constituído yo en-el 
destino de cuántas mujeres malas se cru- 
zan en mi camino... Y ahora, adiós, señor 
Rodríguez. Esta tarde, a las diez y ocho, 
más o menos, le llamaré, y usted podrá 
comprobar la verdad de mi denuncia... 


FECTIVAMENTE, a las diez y ocho 
y. minutos sonó -la campanilla del 
teléfono. Temblando de emoción y de 
vergúenza, Anselmo Rodríguez tomó: el 


' tubo y se lo llevó a la oreja, dispuesto 


a escuchar su condenación. La telefo- 
nista —la joven que por la mañana es- 
tuviera a verle --le dijo: 


zos de odio. ¡Ah, si 
en ese momento hu- 
biera tenido a su mu- 
jer al alcance de su mano!... ¡La ha- 
ría estrangulado como a una víboral... 
¿Y por qué le engañaba su mujer, y, 
para mayor dolor, con su amigo Renart, 
aquel hombre que no sólo le debía su 
posición, sino hasta la libertad? 

En aquella hora trágica para su vida, 
su pesimismo confirmó una vez más el 
juicio acerbo que tenía de las mujeres... 
¡No hay una sola mujer buena sobre la 
tierra! Su esposa le engañaba, le en- 
vilecía,.. Si un día hubiera pretendido 
— desconfiado — encerrarla en un cuar- 
to obscuro, lejos del ruido del mundo, le 
hubiera escupido ella en la cara su des- 
confianza... ¿Su desconfianza?... ¿Y 
cuándo debe un hombre tenerla en la 
mujer que le jura amor y fidelidad?... 
Ni siquiera la telefonista escapaba a 
sus juicios. Ella, simulando hacerle un 
gran bien, le había hecho el mayor de 
los males, porque le había abierto los 
ojos y le: había envenenado la vida... 
No, no; no hay mujer buena en el 
mundo. 


¿Qué hacer en esa situación? ¿Correr 
al hogar y matar a su esposa como se 
mata a un perro apestado? ¡Oh, era muy 
violento! Era pregonar a gritos su dos- 
honra... ¡Su nombre y su fotografía 
rodando en las crónicas policiales de los 
periódicos!... No, no; todo menos €30, 
¿Qué hacer, pues? ¡Ah, él siempre había 
sido un hombre de grandes ideas! Gra- 
cias a su inventiva había triunfado siem= 
pre en la vida. ¿Le sería difícil ahora 
triunfar de la deshonra? ¡Quién sabe! 
Por lo menos intentaría vengar la afren- 
ta a su honor de caballero, sin menos- 
cabo para su honor. 

— ¡Ya sé cómo vengarmel 

Se sentó junto a su mesa de trabajo, 
tomó una hoja de papel, y con el pulso 
firme, aunque tembloroso todo él, es- 
cribió: 

““ Alcira: Sé que el nombre honrado 
que te he dado un día al pie del altar 
ha sido enlodado por ti sin conciencia. 
Sé que el hombre que ha colaborado con< 
tigo en la nefasta obra de mi deshonra 
es Renart. A él no tengo nada que de- 
cirle, A ti, sí. Yo deposité el honor de 
mi nombre inmaculado en ti; yo te erigí 
en el guardián de mi nombre. Tú te com- 
prometiste a respetarlo y defenderlo 
durante toda tu vida. ¿Lo has hecho? 
No. ¿Sabes a qué castigo te has hecho 
acreedora?... ¿Sabes cuánto me ampa- 
ran las leyes?...” 

De pronto, se detuvo. No; escribirle, 
no. Su carta sería una prueba irrefu- 


table de su deshonra y podría compro- 


meter su situación. La hizo trizas inme- 
diatamente... Lo más acertado era ha- 
blarle por teléfono... Si, sí; le hablaría. 

Corrió al aparato y 
llamó: 

— Señorita; déme con 
el 10748 Palermo. 

— En seguida. 

Mientraz esperaba la 
comunicación pensó: 

_— Las palabras que le 
diga serán como dardos 
para su corazón, y no 
dejarán rastros... La 
única que puede escu- 
charlas es la telefonista, 
pero no dirá nada... De 
lo contrario, faltaría al 
cumplimiento de su de- 
ber, pues les está abso- 
lutamente prohibido es- 
cuchar la conversaciones 
del público... 

Sonó el timbre, impe- 
rios0... Se aplicó rápj- 
damente el tubo en la 
oreja. 

— ¿Quién habla? ¡Ah, 
eres tú, Alcira!... Te 
hablo yo, Anselmo, el in- 
feliz de tu marido. No, 
no te horrorices. Sé que 
éste es el concepto que te 
merezco a los ojos de Re- 
nart... ¡Chist! Ni una 
palabra... Lo sé todo..., 
todo. Yo iré a casa a las 
veinte... Si te encuen- 
tro, no respondo de mí... 
Te ruego que evites el 
encuentro: 

Y colgó el tubo, sere- 
no, a pesar de su situa- 
ción, y se dejó caer en 
el sofá, cubierta la cara 
por lag manos. 

— ¿Qué ocurrirá hoy?... ¿Qué deter- 
minación tomaré?... ¿Qué me veré obli- 
gado a hacer?... s 


UANDO salía de su oficina, para di- 

rigirse la su casa, llegaba uno de 

sus sirvientes, lívido, jadeante, delator 
su rostro de una horrible tragedia. * 

— Señor—dijo balbuciente:—ha o0cu- 
rrido úna desgracia, 

Anselmo, a pesar de esperarlo todo, no 
pudo menos que estremecerse. 

— La señora... e 

— ¿Ha muerto la señora? 

— Una imprudencia, señor... Se aso- 
mó al balcón... Perdió, sin duda, el 
equilibrio... Cuando la recogimos, que 
fué en seguida, ya no hablaba...;, 00 
respiraba siquiera. so 

— El Destino lo quiso... ¡Qué le vamos 
a hacer!:,. Corramos a casa. 


Tomaron un automóvil que pasaba, 


Arrinconado en el coche, Anselmo Ko- 
dríguez, tuvo, a pesar de todo, un gesto 
filosófico: 

-— ¡Soy un hombre de grandes ideas!... 
¡He salvado mi honor, como se salva un 
capital en peligro!... 


A 


$ AMUAYLO AAAGONLATIO 
OS aterrantes, [y : te de zauehos felices hé- 
el placer que en- É £ . » > : a : Ñ Sants : 
e | ¿Por qué no quieren trabajar los atorramies? (| des er y que te 
bajando 0  por- : : e ; nen a gala su haragant- 
que padecen de alguna 112? No decimos esto 1ns- 
enfermedad que les im- pirados en el deseo. de 


posibilita hacerlo como 

los demás hombres? He aguí un diléma 
un poco difícil de aclarar. Lo cierto es 
«pue som muy contados los hombres que 
en ciertos instantes de la existencia no 
han sentido un poco de simpatía por los 
atorrantes y vagabundos, y no pocas 
de las mejores páginas de la literatura 
“ontemporánea están destinadas a reíle- 
jar para siempre la vida y aventuras de 
tan extraños sujetos, y más de un cari- 
caturista de renombre se ha ensañado en 
ellos con su lápiz, para regocijo de Jos 
industriosos en-la colmena social. 

Sin embargo, de tanto en tanto, suena 
una voz en defensa de eMos. Y ahora 
quien lo hace no es un alma piadosa a 
quien duele la burla al hermano vago, 
sino un afamado hombre de ciencia, el 


docto: Nascher, de 
Norte "América, 


quien, después de ha- 
ber conocido y tra- 
tado, según afirma, 
a más de cien mil 
de esos ejemplares, 
Vera a la conclusión 
que todos los ato- 
rrantes y perezosos 
ame temen el traba-= 
jo no són sino vie- 
tines de enfermeda- 
des que ellos mismos 
desconocen. Esos 
males no solamente 
ye manifiestan en 
los atorrantes 1Írre- 
mediables. Son. muy raros los hombres 
que de vez en cuando no sufren un aece- 
so de vagancia, debido esto a que por 
un motivo u otro están enfermos, aunque 
ellos. no lo erean. “Algún órgano — nOs 
dice el doctor Nascher —mno funciona 
mormolmente. Nuestra resistencia al mal 
se vuelve débil, o es que estamos. absor-. 
biendo aleán veneno, sea intestinal, como 
mede serlo proviniente de algón centro 

terno afectado, comúnmente flojera en 


HAZ COMO EL JARDINERO 


¿Ba muerto una ilusión 
en el jardín ilorido de tu alma? 
¿Por éso el corazón 
se agita en vano, sin hallar la calma? 


¡Haz como el jardinero! 
¡Cuando muere un rosal en el jardín Ho- 


“Atorrar”, la únicá ane- 
bición de todo atorrante 


los dientes, haciendo sentir sue imíluen- 
cia en nuestros nervios y cerebro, Como 
consecuencia de esto, la voluntad se sien- 
te deprimida, se embota nuestro sentido 
de la responsabilidad, y la vida se nos 
aparece en falsas proporciones.” 

A. propósito de esto, el docotor Nas- 
cher nos recnerda un euadro muy popu- 
lar hasta hace poco tiempo en las taber- 
nas norteamericanas, titulado “El ate- 
rrante feliz?”, Se 
veía un “trampo”, 
eorao alí se los Na- 


ma, con un tarro de lata en la mano, y 
eon la siguiente inscripción al pie: 

“Yo no sé nada... Yo no debo nada... 
Yo no tengo nada... Yo no deseo nada... 
¡Yo soy feliz1” 

Este cuadro, en vez de tener una 1n- 
terpretación cómica de la vida, como po- 
dría creerse, denuncia simplemente uno 
de los últimos grados de una enferme- 
dad peculiar, Esa ausencia total de res- 
ponsabilidad en el atorrante, denota con- 


diciones xeentales de anormalidad, que 
al ignal que el temor que sienten por el 
trabajo los amados haraganes, es, en 
el setenta por ciento de los easos, resu- 
tado de defectos físicos. 

Sobre esto podría escribirse largamen- 
te, eitándose casos interesantes de que 
nos habla el doctor Naseher, 

En una ocasión de preguntaron e un 
atorrante andariego auién era. Éste res- 
pondió, muy 

suelto de ener- 
Po: 

— Soy un tu- 
vista sin plata. 
Esta respues- 
ta, examinada 

con seriedad, 

vo resulta un 
chiste. ¿Cuán- 


tos ociosos añi- 


merados mo se considerarian 
gravemente injuriados sl se 
les aplicara -eadifieativos 
idénticos a sus afines sin reemesos? Me- 
tamos seguros que todos, Para que a un 
ocioso dle esog se le considere un ato- 
vrante, tendrá primero que despilfarrar 
gus egudales, y sólo entonees entrará 
en esa elasificación, aunque precisamen- 
te después de haber demostrado en vo- 
iontad para algo, ¿Qué sería de la suer- 


eño se les obligue a ejer 
cer el oficio de repartidores de hielo, 
sino para que se comprenda que los su- 
fridos atorrantes merecen un nombre 1e- 
nos desdeñoso, y que su mal no es sólo 
de ellos, sino que en ellos se nota más, 
debido a que carecen de los medios 1- 
«dispensables para disimularios. 

La mayoría de los que nosotros vemos 
deambular por los caminos o comiendo 
las. sobras en el puerto, son seres, en € 
ochenta por ciento de los casos, de nen: 
talidad inferior a Ja normal, y son M- 
espoces de realizar trabajos que requié- 
ren una inteligencia común. Circunstan- 
cias de la vida o la falta de parientes 
yicos e infinyentes les han colocado en 
una situación iajusta, si se los comparú 
con aleunos elegantísimos congéneres 
que suelen encontrarse en los clubs amb 
tocráticoz y en Jas dependencias PU 
blicas. 
7 Entre los enfermos que 
sienten pavor por el tra- 
bajo existen numerosañ 
vlases, mereciendo citarse 
portientarmente Ja de los 
individuos que no quieren 
trabajar debido al temor 
de que el trabajo les des- 
'eonceptúe ante la opinión 
ide los demás. Hay 0tro8 
que no quieren trabajal 
debido a lo que ellos la- 
men espíritu de indepen- 
dencia, y no quieren aeep- 
, tar órdenes de nadie. 

Uno de estos atorrantes, preguntado 
gi no tenía alguna aspiración en la vi0a; 
contestó: E ; 

—$í, la de mantenerme vivo con € 
menor esfuerzo posible. 

Sin embargo, a pesar de este deela- 


vación, no debe ercerse que son gentes . 


sanas. Y Negará el día en que Jas auto- 
vidades se convenzan que són enfermos: 
aunque no lo parezean, y que necesitan 
ser sometidos a tratamientos especiales. 

er SER 


PLEGARIJA 


Otra vez el dolor lamó a la puerta 
de nuestra humilde y silenciosa €284, 
y sos alas fatídicas y negras 
tendió sobre ella la fatal desgracia; 
hace apenas un año que la muerte 
enlutó nuestro hogar, y esta mañana 


5 


Príneipe del verbo; 


E en el mismo agujero __Frido, Dios, a su conjuro, íunde aquí las razas 1 uta ebala colgó de nuevo su erespón sombrío 
planta otro rosal, de mejor colorido! de tipo diverso; E qua eS > la- fatal Desearnada... 

le ¿ ' e y al amparo augusto que le dan sus Jeyes, sean eual semilla de amor y comstuielo ; : 

ds Corta las secas flores, . forman sus hogares que el amox ha impuesto. y que a tu cabeza rodee, por siempre, Ésta mañana se llevó a la gloria 


Ja dulce armonía de 


- 


Bos: las zorzas, las ortigas, la maleza, 


ecuerdan dolores... 


ne 
(ven tu jardín ya nunca habrá tristeza! ¡Bienvenido seas, 


¿Has cuidado tas plantas? 
¡Pues deja de inquietarte, corazón; ' 
ya Olas te darán las flores santas, 
somo vunca ha soñado ta ambición! 


María C. VABALLO 


hoy que peregrino recorres el soundo 

predicando ejemplos; 

y ya que tus plantas : 

marcaron sus huellas en el patrio suelo, 

has de perdonarle a un juglar humilde 

te salude al menos. 

Bienvenido seas, 

peregrino excelso z 

que llevas la atforja de sesillas Hena 
ara hacer la siembra del amor eterno. . 
s to alba túnica 

de ta alma el reflejo, 

y en tu luenga barba, 

que ha plateado el Tiempo, 

te tejen las musas Pe 

ms sentimientos. 

Bres el Apóstol 1 

que vas recorriendo 

las tierras inmensas 

del mundo, sediento 

“porque sea el humano 

amás noble, más bueno; 

y hasta aquí has llegado, 

mueva Babilonia, . 

de una rara alquimia el erisol inmenso; 


a rais patrios lares, a este grande pueblo, 


DESPERTAR 
Por RAQUEL ADLER 


* 


Ríe y se expande todo alborozado. 
Dice su suerte al que a su vera Pasa, 
y de su dicha ufano, | 
quisiera confundir cielos y tierras 
en un común abrazo. A 


el corazón ya se me ba vuelto humano... 


de vuestra dicha, goce soberano; 

Ml ¡Tomaos de la mano, y una ronda 

l| haced en torno mío como un lazo! 

WN Ya que todo en la vida: me sonríe, 
lríndase ante el amor aprisionado : 


El corazón, que se me ha vuelto. humano, 
¡ 


¡Pocad a desta, E 
que ya mi eorazón ha despertado! 


De austero y solitario que fué entonees, || 


el corazón, que vibra, eanta, vie. A 


Dime ¡cuántas veces z o! mimbo de versos? 
no habrás tá pensado que esto fuera un sueño! . 


la placita de mi pueblo: 
log pájaros en verano 


mi fuentes en que da dez 


a : ER ¡Tocad a fiesta! E la asta. na o no Yo te pido, Señor de las alturas, 

3 ¡BIENVENIDO SEAS! [| Que ya mi eorazón ha: despertado e en nombre de mi madre idolatrada, 
E (A Rabindranath Tagore) | de aquel letargo en que se hundiera otro- |. AS que lo perdones si hizo mal: ¡fué buend 
Le d Bienvenido seas Mi corazón, que se esquivaba tanto, [ra. No tiene blancas estatuas, 5 paa Sempre Condor a AS 
a Alteza del verbo, y dudaba, dudaba, mi guardián que las enido.. 


del sol desiambre al que mire; 
losólo unos pinos y plátanos 


tiene aquella plaza humilde. 


Pero enigmático encanto 
siente aquel que a ella Mega: 
ajá en un cómplice baneo 
del amor una pareja 
ge dice muchos secretos 
en voz baja y en la oreja. 


En el otro hay una abuela 
que, riéndose sin cesar, 
abraza a la nieteeila, 


ik 
— Siempre está alegre la plaza, 
la placita de mi pueblo: 
los pájaros en verano 
la alegran, y en el invierno 
son los niños con sus risas, 
con sus jaranas y Juegos. - 


Owro F. WIENERERN 


MANVEL DE Tono 
LA PLACITA DE MJ PUEBLO 


Siempre está alegre la plaza, 


- Resalta sobre el muro la vieja biblioteca. 


nos habla el pensamiento del fondo de los yiglog. 


que aprendió a decir “mamá”. 


otro hermanito más; mi pobre casa, . 
ye está quedando eada vez más triste 
y hasta más solitaria... 


Ayer la risa loea y el contento 
su viejo patio familiar lNenaban, 
y hoy el dolor lo ha ensombrecido todo, 
¡hasta mi pobre alma! 


- BANRIQUE -CUNAJFTI 


LA BIBLIOTECA 


£ñ su puerta vigilan fabulosos vestiglos, 
y en sus mutridos tomos, en prosa Íresca O geed 


Sumida en un mutismo de grave frialdad terca: 
2 pesar de que guarda tanta dorada lumbre, 
gn armazón de caoba severo empina cerca 
led cielorraso crema de la antigua techumbre. 


¡Cuánto cerebro el genio condensó en la palabra, 
cuánto sol en inútil filosofía seta, 
enánto dolor humano duerme noche macabra, 
tuánta luna el Ensueño hiló en ilusa rueca! 


Es de toda la casa mi riacón predilecto 
el que ocupa la vieja biblioteca que digo, 
donde acude, sediento de saber, mi intelecto. 
¡En verdad ex el bro muestro mejor amigo! 


PsDRO S. COBRRUTTL - 


ST RAIN ATA 


E 


Por Juan José 


os. 


cosa! E 
¿Qué ruido es ése? ¿A qué sa 
debe tan sonora alegría? ; 
— Són los conscriptos licem- 
ciodos que salen del owartel. 
esan al hogar contentos de vivir 


_Regr 
aún. 
Pero, ¿cómo?... ¿Esos jóvenes que 
han servido tanto tierapo a la patria, 
Pasaron por peligros tan graves como 
dara sentirse ahora más felices que nun- 
Ca? Todos, sin excepción, al quitarse el 
Uniforme, suspiran con alivio: : 


0! 
Algún extranjero podría preguntar: 
— Los conscriptos, ¿son castigados en 
los cuarteles? ¿Se los trata mall ¿Su- 
ren hambre o verguenza? E 
0l extranjero se asombraría si se le 
Tespondiera la verdad: , 
— Estos jóvenes conscriptos han sudo 
bien tratados. Los jefes y oficiales, salvo 


Puras excepciones, són buenos y son oul-. 
tos, La alimentación es excelente. Lo fa-” 
JUNO 68 dULD. .. 


Entonces, ¿por qué abandonan ol 


Servicio militar gritando su alegría co- 
mo locos? 


_ Sencillamente: al quitarse el unifor- 
me de conscriptos se quitan de encima 


- el peligro de una responsabilidad tan 


forme que, de sólo pensar en ella, tiem- 
lan de terror... Estos muchachos va- 
lerosos y humildes, que acudieron a ejex- 


- Citarse en el manejo de las armas pa- 


trióticas, han vivido todo el tiempo de la, 
touscripción bajo la amenaza de nuestro 
viejo y torpe Código Militar. Bombres 


de honor, esos conscriptos han debido, 


muchas veces, olvidarse del honor, para 
que el Código en vigencia no les conde- 
Nara a penas infamantes. Para que, ha- 
Sándose en el Código, los jueces no los 
tondenaran a morir por la espalda, co- 


mo en los tiempos bárbaros de Roma... 


EL CÓDIGO DE LA JUSTICIA 
MILITAR 


stas 1M- 


teresa conocer 
Tiisis. 


Búsquese la culpa en el Código que 


ge actualmente para los militares. Am- 


Ddarados en las deficiencias de sus leyes 
y en la arbitraria interpretación de la 
Justicia militar, los que tienen en su ma- 
no al ejército pueden cometer toda clase 
e .atropellos contra jefes, oficiales y 
tropa, Del capricho femenino de un anor- 
mal puede depender, el destino del sol- 
dado más noble y útil. Basta una orden 
ministerial para condenar a un inocente. 
Código actual es viejo. lis salvaje, 


Es brutal... No responde ni-a nuestras 


oras de progreso, ni al progreso. moral 
e nuestro ejército. Sd y 


Hace veinte años que se le hizo la úl- 


tima reforma. il jurista reformador fué 
el docto abogado José M' Bustillo, Pero, 
el doctor Bustillo, atado de pies y ma- 


nos, no logró más que a medias sus n= 


tentos... El Código se mantuvo anacró- 
tico, Hoy su anacronismo es tan grande 
que los mismos tribunales tienen ver- 
gúenza de aplicar sus artículos. 

s un Código adecuado a otras épocas, 
ura lógico, tal vez, allá en los primeros 
tiempos de da nacionalidad, cuando el 
ejército estaba, en gran parte, consti- 
tuído por “enganchados” y por bandidos 
que el gobierno no podía mantener en las 
Carceles, Pero, ahora... 


CÓMO 5E FORMABA EL EJÉRCITO 


L ejército necesitaba hombres. Era 


7 menester conseguirlos, Criollos o ex- 
tranjeros., Lo imprescindible era cons- 
tituir regimientos dispuestos a matar... 


- En el libro del doctor José Antonio 
Wilde, titulado Buenos Atres desde se 


tenta años .afrús, . 
Dárrafo: 


La crisis militarista 


puede leerse este 


GAULO IGN 


de Soiza Reilly 


“Cuando no ha medido el empeño 
de algún magnate, viene la inmoral y 
degrodante medida de convertir al pre- 
sidiario, al feroz asesino, en: soldado de 
línea, deshonrando al ejército y facili- 
tando la evasión del criminal.” Pági- 
na 175, edición del diario “La Nación”.) 

Las patrullas salían al campo, reco- 


rriendo las pulperías y los montes, en 


procura de delincuentes para obligarlos 
2 engancharse, Eran las famosas “co- 
misiones” que estremecían de miedo a 
los gauchos corajudog y que hicieron 
llorar a Martín Fierro... Los encarga- 
dos de formar batallones iban a las 
cárceles a buscar elementos. Allí, entre 
la resaca, elegían como más eficaz, a la 
gente más vil... 

¡Y es claro! Para domesticar a tanto 
pillo vestido de soldado era imprescin- 
dible que lós jefes tuvieran un código 
severo y trágico con el fin de salva- 
guardar la disciplina. 

— Andá vos, Vichula — decía el ge- 
neral Centeno, — pegale cuatro tiros al 
soldado Ramirez.” 

Ahora, cuando el ejército está cons- 
tituído por conscriptos honestos; jóvenes 
cultos y de alma pura; muchachos tra- 
bajadores y decentes, ese mismo Códi- 

de hace cien años rige. sobre sus ca- 

eZag... > o 

Naturalmente, hay en el ejército bas- 
tante sentido común para no hacerle mu- 
cho caso a ese Código. Pero.el Código 
existe, Y mientras exista, mientras se 
halle ea vigencia, nadie sabe loque pue- 
de ocurrir. Una venganza — ya ha su- 
cedido — arma la mano de cualquier des- 
honesto, esgrimiendo ese Código... 


LA OPINIÓN DE BERGERET 


- NJ2DIE mejor que Amatole France 


analizó las injusticias que suelen 
sufrir en silencio los soldados, 

En su novela “El maniquí de mim- 
bre” (pág. 177), pone en boca de mon- 
sieur Bergeret estas palabras que pa- 
recen escritas pensando en el Código 
«militar argentino; ; 

¿— Restos de barbarie salpican aún la 
civilización moderna, Nuestro Código de 
Justicia Militar, por ejemplo, nos haré, 
odiosos en el porvenir. Es un código re- 
dactado para los ejércitos de bandidos 
uniformados que desolaban a Europa en 
el siglo AVIIE Lo conservó la república 
del 92 y lo sistematizaron más adelante. 
Cuando al ejército mercenario substitu- 

ó la nación armada, nadie tuvo presente 
a necesidad imprescindible de rehacerlo. 
Y esas leyes terribles, concebidas para 
refrenar a los forajidos, se aplican a los 


pos y de nuestras poblaciones; so 
'aplican a los reclutas, que se dejarían 
conducir suavemente guiados por la re- 
flexión.” 

El señor de Torremondre protesta. Pe- 
ro Bergeret insiste: 

“— Lo digo y lo sostengo, porque nues- 
tro Código es una compilación de las Or- 
denanzas referentes a los ejércitos de 
Luis XIV y de Luis XV, Nudie ignora 
que se formaron con la chusma contra- 
tada por los reclutadores. La obediencia 
meanteníuse en aquellas muchedumbres 
con amenazas constantes de muerte. Ya 
todo ha cambiado... Y sin embargo, por 
el más leve motivo se amenaza de muer- 


te a los mansos rebaños de compesinos * 


y obreros que visten de mala manera el 
uniforme. Resulta casi ridículo el con- 
traste de costumbres tan avacibles y le- 
yes tan feroces...” , 


LOS CONSCRIPTOS ARGENTINOS 
PUEDEN SER FUSILADOS 


E, gobierno quéjase del enorme por- 

centaje de jóvenes en edad militar 
que solicitan su excepción. No quieren 
hacer el servicio... Leyendo la estadís- 
tica, el 48 por ciento de los jóvenes clu- 
dadanos carecen de las condiciones fi- 
siológicas requeridas para ingresar en 
los cuarteles. Este porcentaje de enfer- 
mos, débiles e impedidos, contrasta con 
la robustez de los muchachos que vemós 
en las calles, en log campos de depor- 
tes, en los hipódromos y hasta en los 
“cabarets”... E : 

— ¿Decae nuestra razo? 

¡Qué va a decaer! Al contrario, Es 
lástima que el vigor cultural de la ju- 
ventud no prospere al nivel de sus vi- 
gores físicos. - 

La' realidad es que los muchachos le 
tienen miedo al Código. 

— ¡Es un orgullo — decimos a menudo 
— que se “hoyo suprimido en el Código 
Penal Argentino la pena de muerte! 

En efecto: la última reforma obtuvo 
esa noble conquista. Sí. Sí... Pero los 
padres y las madres de los conscriptos 
no ignoran que sus hijos, criados en log 
afectos del hogar y del estudio, están 
expuestos a ser fusilados por el menor 
arrebato pasional, 

El Código Militar que rige en la ac- 
tualidad para los soldados y conscrip- 
tos ostenta tres artículos que constitu- 
yen tres vergiienzas para nuestra clvi- 
lización. Helos aquí: 

Artículo 518. —“Los delitos militares 
serán castigados con las siguientes pe- 
nas, que se aplicarán por sentencia de 
Consejo de Guerra: 1”, Muerte; 2? Pre- 
sidio; 8*, Prisión meyor; 4*, Prisión me- 
nor; 5?, Degradación.” ; 
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¡VAYA CON El CONTRASTE! 


—¿Qué lees, Virginia, cón tan poco entusiasmo ? 


—Pues.,. Un tratado práctico para no aburrirse. 


mozos ignorantes de nuestros Cam” 


n 


Una de las victorias más grandes de muestra cultura es la su- 

presión de la pena de muerte en el Código Penal, Sim embargo, 

ese bárbaro castigo subsiste en el código que rige actualmente 
para los militares argentinos, 


En seguida viene el 

Artículo 519. — “Loa pena de muerte 
se hará efectiva en la forma prescriple 
en el artículo 472, y el cadáver se inhtt- 
mará sin pompa alguna.” 

Y como si esto fuera poco, el artículo 
siguiente completa la obra con un gesto 
que no se concibe cómo puede caber em 
un código destinado a ser aplicado por 
hombres de honor; » 

Artículo 520. — “Siempre que se me 
ponga la pena de muerte con degrada 
ción pública, el reo sorá fusilado por lw 
espalda.” (Edición oficial, año 1906, pá- 
gina 88.) : 

¡Sucia lección de crimen! Matar por 
la espalda no debiera ser propio de les 
soldados argentinos y, sin embargo, es 
el mismo Código: quien lo ordena. Le 
exige. Lo manda... 

En Jos artículos 471 y 472 — “de la 
ejecución de la sentencia” -—el Código 
se complace en ironías salvajes como 
estas: 

“El condenado «a pena de muerte será 
fusilado en presencia de la tropa for- 
mada... y no podrá ejecutarse en los 
días de fiesta cívica.” 

Diríase que hasta el mismo Mos 20 
Militar se avergúenza de su cobardía. 
¡No “qúiere manchar con un asesinato 
por la espalda los festejos patricios! 


OTROS DEFECTOS 


f UERA de estos artículos innobles, el: 
Código Militar está lleno de tram:- 
pas para log jefes, oficiales y conscrip- 
tos. Con cualquier pretexto, un supe- 
rior jerárquico puede hundir para siem- 
pre — legalmente —a un soldado de ho- 
nor, Un ministro de Guerra tiene en sus 
manos y a merced de sus pasiones, la 
vida y la honra de sus subordinados. 

Los Consejos de Guerra se improvisan 
a indicación del ministerio. Y hasta el 
ministro nombra los defensores... 

Los defensores siempre son militares. 

Estas facilidades que da el Código han 
servido para provocar la grave crisis 
por que atraviesa nuestro ejército. TM 
duelo del prestigioso geñeral Dellepia- 
ne con el general Justo no fué més que 
la valiente y abnegada defensa que el 
primero supo hacer de una actitud mi- 
nisterial contra un oficial distinguidísi- 
mo —un hombro de ciencia que ha eon- 
quistado alto prestigio en los centros 
científicos de Europa, —el mayor Raúl 
Barrera. Pues bien; el mayor Barrera, 
único profesor especialista y técnico de 


pólvoras y explosivos, ha dejado su cá- 


tedra, y ahora en el Colegio Militar no 
se enseña id aplicada a la guerra. 
El mayor Barrera ha sido, a pesar de. 
su carácter de militar en retiro, despo- 
jado de su jubilación. El ministro or- 
denó que no se le abonen sus sueldos de 


- jubilado, » 


“— No importa —me dice el mayor 
Barrera. —Cuaudo el actual ministro 
do la Guerra deje de ser ministro, me 
batiré con él, a pistola. Uno de los dos 
ha de caer...” 

Es Jamentable que estas cosas suce- 
dan por culpa del... Código, . : 

Otro caso do subversión do la Justicia 
Militar por falta de un código que oriem- 
te a los ejecutores do esa misma justicia 
y limite la autoridad ministerial, es la 
que se refiere al teniento Aguirre, El fis. 
cal general doctor Avelino P, Ferreyra 
acaba de emitir al respecto ur sabroso 
dictamen, 

El Consejo de Guerra condenó al te- 
niente Aguirre, El Supremo Consejo de 
Guerra y Marina lo absolvió. Y, aunque 
la Corte Suprema ha establecido que log 
fallos del Supremo Consejo de Guerra 
son «inapelables e inviolables, el minta- 


tro condenó al. absuelto y lo destituyó. 


LAS REFORMAS PROYECTADAS. 


: ESTAS anomalías desaparecerán con le, 


reforma fundamental del Código. 


El .doctor Alfredo L. Palacios presen- 


tó hace tiempo a la Cámara un: profec. 


Lo en ese sentido. El nuevo Código de 


(Continúa en le pág. 30) 


-embellecerla.... 


Estamos hechos de tal naturaleza, que más 
dotes de espíritu e inteligencia, la mujer nos atrae con 
las de su físico. El drama de la mujer fea es siempre 
uno de los más dolorosos, a pesar que no damos im- 
portancia a ese desesperado dolor de las que nacieron . 
“desprovistas de la belleza física, y que, en cambio, ate- 
soran la que vale más que ésta porque es eterna: la 
belleza moral, no deslumbradora como la otra, sino que 
ilumina serenamente, como la luz mística de las estrellas. 
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pesar de tener un corazón dema- 

siado. hermoso, Luisa no inspi- 

rabá simpatías ni a los hombres 

ni a las mujeres, Ella lo atri- 

buía a su fealdad, sonriendo 
con amarga sonrisa. Veía el triunfo de 
las demás mujeres que sólo poseían la be- 
lleza física, la belleza palpable, la be- 
lleza que los ojos menos observadores 
yen, y que, sin embargo, no poseían la 
belleza moral que ella atesoraba desde 
que naciera, e 

¡Infeliz criatura! Desde muy niña tu- 
vo que sufrir la humillación de llevar 
apodos ridículos, apodos que la hacían 
sollozar de rabia e imootencia en el gi- 
lencio de sus noches d.soladas. Mas esa 
misma angustia, esa soledad que la fué 
rodeando desde su infancia, fueron acen- 
drando el noble espíritu de la mujer 
fca por fuera, pero infinitamente her- 
mosa por dentro. 

Así llegó, sufriendo siempre, a los 
treinta años, sin que el amor,. que embe- 
lMece a los seres menos favorecidos por 
la Naturaleza, hubiese golpeado en su 
puerta, ¡Y qué manantial de ternuras, 
de románticas caricias guardaba Luisa 
para cuando el esperado llegara!... 

Vió día a día cómo se fueron casan- 
do las pocas amigas que tenía. Sin jac- 
tancia alguna, sino serena y justiciera- 
mente, Luisa comprendía que estaba 
muy por encima de ellas en cuanto a 
corazón e inteligencia. Las sabía vani- 
dosas, frívolas, mezquinas de alma, sin 
elevación moral alguna. ¡Tan sólo la 
oventajaban en belleza carnal, en volup- 
tuosidad, en ser eficaces atizadoras de 
deseos!... A 

Los hombres no se fijaban en ella por 
eso mismo: por su ausencia de atracción 
sexual y por su demasiada vida inte- 
rior. Los hombres, en su mayoría, siem- 
pre serán monos lascivos husmeando las 
formas tentadoras, y seguirán siendo 
ciegos para otras formas de belleza su- 
perior. 7 y 
' “Luisa, que comprendía bien esto, vivía 
ya como resignada consigo misma. Es- 
peraba, sin embargo, a su hombre, ¿Por 
qué entre tantos no podría haber uno 
que, mirando con mirada más certera y 
profunda que log demás, hallara el te- 
soro que los otros no vieron, aunque pa- 
paron muchas veces a gu vera? 

Y así fué. Luisa se sentía inundada 
de dicha ahora. Amaba y era amada con 

- una pasión avasalladora. Ella había 
leído, no recordaba dónde, que el amor 
que inspira una mujer fea es el más 
duradero, el menos tornadizo de los amo- 
yes, por lo mismo que no se asienta €x- 
clusivamente en la deleznable belleza del 
cuerpo. Este pensamiento la consolaba 
cuando la duda se enseñoreaba de su 
“alma. ¡Su Carlos no la abandonaría ja- 
más, no se hastiaría nunca de sus cari- 
cias vehementes de mujer fea! 

Y cuando Luisa pensaba en esta aven- 
tura, era tan supremamente feliz, que 
hasta llegaba a olvidarse del drama obs- 
curo de su fealdad, y la sonrisa que le 
iluminaba el rostro, tenía la virtud de 


Pa Y 


"'ARLOS era un buen muchacho, aun- 

“2 que no J0.que se llama un buen 
mozo. Empero, físicamente tenía más 
atractivos que su novia, Los ojos, sobre 
todo, ponían en su rostro un resplandor 
«de belleza viril interesante. Fueron ellos 
log que cautivaron el corazón dolorido 


de Luisa, que vió en el fondo de aquellas 
miradas la dicha tanto tiempo esperada. 


-A Carlos le gustó la sencillez, la ado- 


-—vable simplicidad de corazón de Luisa. 
Jamás se había sentido arrastrado por 


esas criaturas alocadas, escasas de 'eo- 
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te tenían que ocurrir, 
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razón, pagadas de sí mismas, que se 
creen que han venido al mundo para ser 
adoradas y satisfacer los más absurdos 
caprichos. Instintivamente, Carlos huía 
de esas fatales sirenas que cantan pro- 
metiendo lo que luego no podrán darnos. 

El buen muchacho soñó siempre con 
una mujer muy distinta a las demás: 
buena, cariñosa, sencilla, inteligente. 
Cuando trabó relaciones con Luisa, se 
dijo que ya la había encontrado. Él no 
la veía, por lo demás, tan fea como 
sus amigos. No le parecía hermosa como 
Venus, es claro, pero tampoco creía en 
su falta de atractivos físicos. Según él, 
tenía ojos expresivos y dulee sonrisa, Y 
pox encima de todo, tenía las virtudes 
por él soñadas, esas virtudes que otras 
más agraciadas, ciertamente, no poseían. 
El idilio continuaba cada día más 
tierno, Se amaban con verdadero amor, 
con la ternura y el fuego de dos corazo- 
nes ávidos de vivir, hechos para sentir 
todas las inquietudes deliciosas del amor. 

Un día Carlos comunicó a su novia la 
ingrata nueva de que había sido trasla- 
dado a Rosario. Hubo un momento en que 
pensó renunciar al empleo; mas luego 
comprendió que sería una insensatez 
¿Acaso ese traslado. no podía ser un ma- 
nejo de su buen destino? ¿Quién sabe si 
con él mejoraría su situación económi- 
ca y podrían formar muy pronto el ni- 
do que soñaban? 

No obstante, como la separación de los 
que se aman siempre es dolorosa, los 
enamorados no pudieron evitar la desga- 
rradura que abre la ausencia. Carlos 
partió para Rosario, y al ver a su no- 
via puenando por contener las lágrimas, 
sintió que las suyas brotaban con la 
abundancia y el ardor con que nunca 
las derramara. 
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ON ardiente afán se dedicó a sus ta- 

reas el muchacho, ahorrando sobre 
todas sus necesidades. No asistía al tea- 
tro ni al “cine” ni a ningún sitio don- 
de se gastara dinero, 'Su ideal era econo- 
mizar para reunir pronto lo necesario 
con que poder hacer frente a las prime- 
ras necesidades que demandara el ma- 
trimonio. Porque Carlos ya creía cosa 
hecha su enlace, y hasta se deleitaba con 
las escenas conyugales que necesariamen- 
eía a Luisa, por 
ejemplo, enfurruñada por cualquier ton- 
tería, y se veía a sí mismo haciéndose el 
enfadado también. Luego se miraban a 
hurtadillas, y después, sonriendo dulce- 


“mente, hacían las paces, prometiéndose 


no enojarse jamás por nada del mundo. 

Carlos era tenido en la oficina por un 
muchacho raro, precisamente por ser 
demasiado sensato y no gustarle las es- 
tápidas francachelas de sus colegas... 
Cierto día aceptó, después de muchos 
ruegos, ir a tomar el aperitivo. Pero 
en cuanto vió que no se trataba de uno, 
sino de una larga serie, Carlos pretextó 


un quehacer urgente y se retiró en me- 


dio de las protestas y chistes gruesos de 
los colegas, 

— ¡Tiene vocación de ermitaño el por- 
teño ese! 

— Es que creo que está metido con 
una chica de por allá... ¡Qué estupi- 
dez casarse tan joven?! - 

— Verdaderamente, no sé cómo hay 
hombres tan obtusos que no comprenden 
esta dicha de sex solterito... ¡Ja, ja, Ja! 


IV 


CoN qué avidez esperaba Luisa las 
cartas del ausente, y cómo las devo- 
raba leyéndolas una y otra vez!... Sa- 
bía leerlas a media voz, para forjarse la 
ilusión de que escuchaba la voz armo- 


AUNDO INGENUO 


niosa del hombre amado. 
Los juramentos de amor, 
las palabras cálidas como 
caricias, la hacian expe- 
rimentar sensaciones des- 
conocidas para ella. Y pa- 
ra que su amor fuese com- 
pleto, ahora sentía el sa- 
bor agridulce que vierte en el corazón 
de los amantes la ausencia. 

Carlos trabajaba con verdadero afán, 
ávido de labrarse una holeada posición. 
La ciudad de Rosario, por otra «parte, 
no llegaba a interesarle. Le parecía más 
que una ciudad un pueblo grande, exce- 
sivamente comercial y cosmopolita. El 
muchacho llevaba una vida sobria, re- 
catada, como si no quisiera ser infiel 
ni con el pensamiento a su adorada... 


Un día fué invitado a almorzar eu 
casa de un compañero de tareas, y como 
éste era el único con quien Carlos alter- 
naba con más afecto, aceptó. : 

Julio Manzi era un muchacho alegre, 


jovial, sin ser por eso un calavera. Gus». 


taba de la diversión, pero sin extralimi- 
tarse nunca. Por eso fué que Carlos sim- 
patizó con él más que con los otros 
compañeros de oficina, que derrochaban 
el sueldo en estúpidas diversiones, en- 
contrándose siempre a merced de los 
USUTETOB, E 

Julio Manzi vivía con su madre y una 
hermana. Era ésta una linda muchacha 
de veinte años, y tenía un nombre de 
poema: Edelmira. Carlos fué recibido 
con entera cordialidad en la humilde 
casa de los Manzi. Le gustaron sobrema- 
nera la sencillez de la madre y la espiri- 
tualidad de la hija. Edelmira era una 
pianista digna del aplauso, y aunque no 
pudiera decirse que fuera una ejecu- 
tante excepcional, poseía sentimiento y 
bastante dominio de la técnica. Carlos 
pudo comprobar estas dotes la tarde del 
sábado en que la conociera. Después de 
haber escuchado en extático silencio una 
deliciosa rapsodia de Listz, el muchacho 
porteño felicitó a la muchacha rosarina. 


— Ha interpretado usted esa rapsodia . 


en forma admirable, señorita. 

— ¡Oh no se burle usted, joven! 

— Es verdad que no soy un crítico 
musical, pero creo poseer cierto gusto 
que puede suplir la falta de prepara- 
ción. —. 

— No te descuides con mi amigo, Edel- 
mira — prorrumpió cómicamente Julio; 
-— porque ahí donde lo ves es todo un 


La Belleza 


Por Julio 


poeta, un excelente poeta, es decir, un 
tipo peligroso para las muchachas Sona- 
doras como vos... ¡Ja, ja, Jal... y 
Rieron todos la frase de Julio. La 
tarde aquella transcurrió en un suges- 
tivo ambiente, hablándose de música Y 
de libros, Fdelmira demostró posetk 


una embura poco común en muchachas 
de su condición social. Había leído bas- 
tante para sus años, y se notaba que 
da una rápida asimiladora de lo gue. 
dni AE A de 
Carlos prometió hacer una nueva Vi 
sita al hogar de su amigo. Y aquella 
noche, sin proponérselo, no escribió 2 
Luisa. 27, : 
V 


ASARON tres meses, Las cartas de 
- Carlos se fueron espaciando y har 
ciéndose menos amorosas, en tanto que 
las de Luisa menudeaban y dejaban 
transparentar las inquietudes de un co- 
razón que presiente el abandono. Carlos 
se preguntaba si había dejado de ama? 
a Luisa. A veces su corazón le decia 
cruelmente que sí y que otra imagen se 
espejaba en su fondo. e 
Dejó de visitar la casa de su amigo 
por cierto tiempo; mas le empezó a in- 
vadir una melancolía tan inaguantable 
que todos los días rehuía la conversación 
con sus colegas. “¿Estaré enfermo?”, se 
preguntaba. Y un día comprendió de 
súbito la causa de su melancolía; ers 
que amaba a Edelmira como jamás amó 
ni podría amar a Luisa. Quiso rebelarse 
contra este tiránico sentimiento, pare- 
ciéndole una villanía alimentar una es- 
peranza que podía ser la desilusión de 
un alma hermosa como pocas. 

Luisa, en una de sus cartas, le decía 
que le escribiera la verdad, que le afir- 
mara si había dejado de quererla, como 
ella lo suponía. La mujer fea era con- 
movedora escribiendo, y Carlos fluc- 
tuaba, como si un viento fatal hiciese 
oscilar su espíritu en la duda. 


Augusto Miranda. 


Después de releer una de las cartas 
en las que menudeaban las. quejas, Car- 
los experimentaba remordimientos y. se 

acía la formal promesa de no dar pá- 
ulo a una pasión que entonces juzgaba 
criminal. Mas' accediendo luego a la in- 
wtación de Julio Manzi, que le decía que 


Edelmira se extrañaba de' Bu “ausencia, 
iba a adorar a la mujer que no hubiese 
Querido conocer nunca. La sugestión de 


música había  contribuído poderosa- 


mente a atraer aquellas dos almas. Edel- 
mira esperaba el añsiado momento de 

declaración que no podía tardar. Y 
ajena a la incertidumbre que roía el co- 
razón de Carlos, no se explicaba cómo 


. transcurría el tiempo sin que él se de- 


cidiera a dar el gran paso. 

.Empero, el momento tenía que llegar. 
Cierta tarde en que quedaron solos en 
el florido patio, casi sumido en la pe- 
numbra del crepúsculo, donde muchas 
veces habían visto románticamente la 
Puesta del sol, Carlos la miró con inena- 
rrable ternura en los ojos, y fué tal la 
revelación de amor que vió en ellos, que 
asiéndola del talle, la estrechó contra su 
cuerpo, balbuciendo frases apasionadas 
y tiernas. Edelmira reclinó la cabeza so- 
bre el hombro viril, vencida de emoción 
inefable, comprendiendo que el divino 
instante de la declaración había llegado 


- Por fin. 


— ¡Mi amor! — exclamó él, trémulo. 


ta entre. sus manos, le dió el 
primer. beso, larga, intensa, 
éenervadoramente, 


VI 


A partir de entonces, Carlos, 
pda * embriagado en su nuevo 
amor, dejó de escribir a la mujer fea, 
que empezó a ponerse más, herida por 
el cruel desengaño. “Otra con más atrac- 
tivos que yo me lo ha robado”, pensaba 
Luisa. Y era verdad. Porque aunque 
Carlos no se lo confesara, era lo cierto 
gue no sólo se había enamorado de Edel- 
mira por sus condiciones espirituales, 
sino — y quizá más que todo — por sus 
encantos físicos. 
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EDELMIRA RECLINÓ LA CABEZA 
SOBRE EL HOMBRO VIRIL, VEN- 
CIDA DE EMOCIÓN INEFABLE, 
COMPRENDIENDO QUE EL DIVI- 
NO INSTANTE DE LA DECLARA- 
CIÓN HABÍA LLEGADO POR FIN 


Edelmira era bonita, sin duda, y ade- 
más tenía una ventaja considerable so- 
bre ésta: contaba con diez años menos... 
Carlos la amaba ya con ese fuego y esa 
ternura de los amores definitivos, y que 
se diría que van a ligarnos para siem- 
pre. Y como era, por otra parte, un fer- 
viente devoto de la religión de la música 
y de la poesía, más firme era aún el 
amor que Edelmira le inspiraba, pues 
ella también rendía culto a esa dos ma- 
nifestaciones del arte. > 

Empero, la dicha de Carlos era ame- 
nazada a veces por los ataques que los 
remordimientos libraban en su alma, que 
no era vulgar y egoísta como la de la 
mayoría de los hombres. Comprendía que 
había desgarrado la ilusión de toda una 
vida. ¿Y no es la ilusión el mejor tesoro 


Ando Argcntima 


Y tomando la adorable cabeci-de las pobres criaturas humanas? ¿Por 


qué el destino le había puesto en frente 


de otra mujer a la que, según su concien- 


cia, le estaba vedado amar? 

Cuando le asaltaban estas ideas, se 
encerraba en un hosco silencio, como si 
dialogara consigo mismo. Edelmira, al 
verle así, no podía menos de inquietarse 
y de preguntarle: “¿Qué tienes, que es- 
tás tan caviloso?” Y él, entonces, como 
quien vuelve a la realidad, miraba in- 
tensamente, sonriendo, a su novia, y res- 
pondía: “Es la dicha de amarte que me 
hace callar.” : 

Si Carlos hubiese sido un sujeto de 
espíritu vulgar, a buen seguro que- no 
le acometerían esos ensimismamientos y 
melancolías. Los hombres-estómagos, que 
son siempre log que sobreabundan, no 
pueden experimentar remordimiento al- 
guno por haber abandonado a una mujer 
que juraron amar hasta morir. Careten 
de la sensibilidad que es menester para 
sentir esas tribulaciones que experimen- 
taba muy a menudo Carlos. Y no era, 
no, que aun amara un poco a la mujer 
fea. Por el contrario, comprendía que ya 
no era emoción amorosa la que sentía 
al evocarla. Era, sí, una cierta congoja, 
una pena por haber hecho daño a una 
eriatura a la que jamás deseara ningún 
mal. Deseaba para ella todas las dichas 
de la tierra a que puede aspirar alma 
humana aleuna. Tal vez si alguien le 
hubiose dicho que Luisa había consegui- 
do olvidarle y que amaba a otro hombre 
más que lo que le había amado a él mis- 
mo, entonces llegara la paz a su corazón 
perturbado. Mas «bien sabía él que la 
mujer fea le amaba, tal vez a su pesar 
E cada día con más desesperada pa- 
sión. 


VII 


EFINITIVAMENTE, había dejado 

de escribir a Luisa. Muchas veces 
ye había sentado ante su mesa con el 
propósito de escribirle una larga carta, 
haciéndole relación sincera de cuanto le 
sucediera durante su ausencia... Mas 
no podía, no encontraba las frases que 
expresaran su verdadera situación ni la 
verdad de sus sentimientos. 

Según él, se había portado como un 
vulgar canalla, como un mal hombre sin 
dienidad alguna. ¿A qué justificarse en- 
tonces por medio de una carta, que siem- 
pre parecería falsa, hipócrita, miserable? 

Debía seguir callando. La pobre mujer 
fea lo comprendería todo mejor así tal 
yez, com su silencio más que con pa- 
labras. 


vr 


L UISA. no pudo más con su dolor, Tan 

colmado estaba ya su pecho de aflic- 
ciones, que resolvió ir a Rosario y ver 
con sus propios ojos el motivo de su 
quebrantamiento. No podía concebir que 
su Carlos la hubiese abandonado por 
otra, a pesar de todo y sabiendo que fí- 
sicamente ela no podía rivalizar con mu- 
chas mujeres. Iría a Rosario. Quería 
hablar eon él, oír de los labios voluptuo- 
sos que tanto la habían besado, su te- 
rrible sentencia de muerte. No sabría 
qué podría hacer ella al comprobar que 
su Carlos, efectivamente, había dejado 
de amarla. Por su alocada cabeza cru- 
zaron siniestras, como aves de mal agúe- 
ro, las más nbsurdas ideas de crimen, de 
siicidio, de no sabía ella qué espantosas 
catástrofes. ; 

El tren que la conducía a Rosario 'co- 
vría velozmente bajo un espléndido sol 
de octubre. La novela que llevaba no fué 
leída más que hasta su tercer página, 
pues comprendió Luisa que su estado 
de ánimo era tan exaltado, que no po- 
día prestar atención a nada que no fuera 
su propia novela. ¡Qué desgarradora, en 
verdad, era la suya! Pocas vidas habían 
sufrido como ella todos los manotazos 
bárbaros de la realidad. Y ahora gue se 
había abierto como un paréntesis de paz 
en medio de sus tribulaciones, ahora tor- 
naba el malhadado destino a sangrarla 
en lo más profundo de su corazón. - 

Entró el tren en la estación Rosario 
Norte, y no bien hubo detenido su mar- 
cha, Luisa descendió, y poco después un 
automóvil la llevaba a casa de Carlos. 

Llegó. Era una casa de pensión, y allí 
le dijeron a Luisa que Carlos acababa de 
salir, Con el objeto de que no le oeul- 
taran nada, Luisa dijo que era parienta 
de él y que le traía una noticia urgente. 
Entonces la señora de la pensión, que se 
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había mostrado displicente, se humanizó 
y hasta indicó dónde podría encontrarle 
a esa hora: en casa de su novia. 

-— ¡Ah! ¿Conque tiene novia?... ¡Qué 
pícaro! A mí me lo ha ocultado — dijo 
la pobre Luisa, fingiendo chanza, con el 
corazón más destrozado que nunca, 

—¿No lo sabía usted entonces? Pues 
el mes que viene creo que se casa. 

Y acto seguido, la dueña de la pensión, 
que resultó ser una parlanchina formi- 
dable, comenzó a hablar poniendo por 
los cuernos de la luna las virtudes de su 
pensionista. Mas Luisa ya no podía 
oírla, y balbuciendo un saludo, dejó cor: 
la palabra en la boca a la verbosa se- 
fñiora y echó a andar por el centro de la 
ciudad como si estuviese perdida en un 
desierto, 
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]_ PESO así a la calle San Martín, y 
empujada por el vaivén de los tran- 
seúntes, quedó de pronto en frente de 
una armería, con los ojos clavados en 
el puño de nácar de un revólver, blanco 
como el ensueño de su vida despedazada. 
Como un autómata, luego de haber mira- 
do con fijeza de loca el arma unos minu- 
tos, entró en el comercio y la compró. 

Después salió con «el ánimo resuelto, 
decidido, cual si hubiese hallado la solu- 
ción de su triste problema. Yendo en el 
automóvil que la conducía a casa de 8u 
desconocida rival, examinó detenidamen- 
te el arma, Sus manos la acariciaban con 
insensata ternura, y-se diría que el 
mundo entero había desaparecido para 
ella y que sólo estaba reducido a tres 
personas: Carlos, la desconocida y ella... 

Carlos se quedó perplejo cuando vió 
entrar a Edelmira precediendo a Luisa. 
Ésta fingía una serenidad terrible, des- 
concertante. Edelmira, cuando yió la 
perplejidad de Carlos, lo comprendió to- 
do, pues hasta ese momento había creído 
que la desconocida era lo que le había 
dicho ella misma en la puerta de calle: 
una parienta de Carlos. 

Con voz que escalofriaba, Luisa co- 
menzó a hablar, una vez sentados los 
tres: 

— He querido ver con mis propios ojos 
lo que el corazón adivinaba. Ya lo veo 
todo como lo suponía: ama usted a una 
mujer que posee más atractivos físicos 
e le explique, L: 

— Déjeme que le explique, Luisa... — 
balbuceó Carlos. OS 

— No tiene que explicarme nada, señor 
-— continuó con la misma voz inquietante 
la mujer fea. — Yo no poseo los encan= 
tos físicos de esta señorita: eso es todo. 
Usted, por otra parte, no es más que 
un hombre, y los hombres no ven más 
allá de lo que a simple vista se ve... 

Edelmita y Carlos iban a interrumpir 
a Luisa,; mas ésta les impuso silencio 
con su actitud de loca serena, 

— Ustedes dirán que podría resignar- 
me con mi mala suerte, ¿no es verdad?... 
Pues bien; no quiero seguir desempeñan» 
do por más tiempo mi papel de mujer 
fea, es decir, mi horrible papel de víe- 
tima. ¡No quiero seguir siendo más la 
resignada, la humillada, la. malquerida 
de todos! Tenía mi único amor, y hoy 
también lo he perdido, me lo han arre- 
batado. Todo, pues, ha terminado y voy 
a convertirme yo también ahora en vyer- 
duzgo. 

“Y luego de haber dicho esto con una 
voz extraordinariamente firme, sacó el 
revólver y apuntó al corazón de Carlos. 

Entonces Edelmira, lanzando un 
verdadero alarido, se precipitó en los 
brazos: de Carlos, cual si quisiera pro- 
tegerlo con su cuerpo. Esta actitud hizo 
cambiar rápidamente de propósito a 
Luisa, quien rugió, sollozando ahora: 

—¡No; tú no debes morir, Carlos, 
porque veo bien que- ella te ama! ¡La 
que debe morir soy yo! 

Se llevó el axma a la altura del cora- 
zón, y mirando fijamente al único hom- 
bre que había amado en su vida, hizo 
fuego a quemarropa. 

Edelmira y Carlos se apreguraron 4 
socorrerla, mas en seguida vieron que 
todo erá inútil: Luisa se moría. Agoni- 
zando, sin decir una palabra, tomó la 
mano de los enamorados y las unió son» 
riendo por última vez. 

— ¡Qué alma hermosa, amado mío! — 
exclamó Edelmira con los ojos cuajados 
de lágrimas. ñ 

Y la mujer fea estaba embellecida por 
la muerte, : 
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NDUDABLEMENTE, la cárcel. en 
pl el sitio más adecuado para las 
apariciones de fantasimas. Los 
HL presidios son lugares donde aca» 
ban los: principales actores de no 
pocas tragedias, y apenás hay cárcel 
entre cuyos muros no ge haya registra- 
do algún asésinato o algún suicidio, 
Hace muchos años se desarrolló una 
tragedia de este género en la cárcel im- 
glesa de Portland, En aquel tiempo 
los presos: no eran tratados con el cui- 
dado y consideración que se les trata 
en el siglo XX, y había un carcelero 
que tenía muy mala famá por su exce- 
siva afición a la disciplina, Los jefes 
aprobaban su celo, y fué ascendido a 


carcelero jefe, 


La misma noche de su ascenso, al en- 
trar de servicio y mirar las celdas por 
la mirilla de la puerta, vió un preso 
colgado de una cuerda que pendía de 
los barrotes de la ventana, y aparentes 
mente estaba ahorcado, El carcelero 
abrió inmediatamente la puerta y pe- 
netró en la celda; pero lo que parecía 
un ahorcado no era sino un pelele he- 
cho con la ropa del confinado. Éste se 
hallaba oculto detrás de la puerta, ar- 
mado con un cuchillo que había robado 
en la cocina, y en cuanto entró el abo- 
rrecido carcelero le clavó el arma en 
la espalda, y materialmente lo despe- 
dazó. Al autor del crimen no pudo 
castigársele porque resultó que se ha- 
bía vuelto loco, 3 

Dresde aquel día dicen algunos pre- 
sos que se ve pasar, de noche, 'por las 
galerías de la prisión, el fantasma del 
carcelero, cuya intangible figura pene- 
tra silenciosamente en la celda donde 
encontró la muerte, y se desvanece 
bruscamente. 

Otra vez hubo una gran alarma en 
cierta prisión irlandesa, a consecuencia 
de un aparecido. 

Llevaba algunos días en el presidio 
un asesino indultado de la pena de 
muerte, cuando una noche oyeron los 
vigilantes grandes alaridos en la celda 
del rematado, y al llegar a ella encon- 
traron al preso acurrucado en un xin- 
cón, cubierto materialmente de sudor, 
y espantosamente aterrorizado. Log cax- 
a lo tranquilizaron, y cuando pu- 

do hablar contó que se le había apa- 


“ vocido el fantasma de la mujer a quien. 


había asesinado, Según el relato del 
preso, el cual suplicaba que no lo de- 
pue solo, la aparición se paseaba por 
la celda. sin desvanecerse, Tres o eta 
tro noches más se repitió la escena de 
la aparición, y tal alarma cundió entre 
los demás presos, que fué preciso ile. 
var a otra parte al individuo de las 
apariciones. 

Il cago más extraordinario de apa- 
riciones carcelarias que se recuerda, 
ocurrió hace algunos años en Caroli- 
na del Norte. Los jefes de la cárcel 
de Asheville recibieron una instancia, 
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JERNARDINO Rivadavia, uno do 
| los ciudadanos que más hicio» 
ron por el engrandecimiento de 
la patria, no tiene todavía, en 
esta ciudad donde en cada esquina se 


levanta: la estatua de cualquier PIó- 


cer menor, un monumento que inmor= 
talice su figura en el mármol o en el 
bronce, como ya se ha inmortalizado su 
obra en el corazón de todos los hombres; 


porque la comisión formada para hacer 
construir ese monumento con el dinero 


del pueblo...,. no EobO: administrar ese 
dinero, +» 
Cuando corrió la voz de que se iba a 


honrar la memoria de Rivadavia levan- 


E tándole un monumento, todo el pueblo. 
de la República se apresuró, como un 
solo hombre; a' contribuir para la rápida. 


.sido ahorcado en 


AGALI IAGONÍLALO 


Leyendas de fantasmas carcelarios 


firmada por los doscientos quince re- 
clusos que había en el establecimiento 
penitenciario, pi- 
diendo que se les 
protegiese contra 
los malos espíri- 
tus que frecuenta- 
ban el. lugar, Un 
mes antes había 


la cárcel un ne- 
gro asesino, y se- 
gún decían los 
confinados, todas 
las noches, desde 
el día de la eje- 
cución, se oía caer 
la trampa de ma- 
dera sobre la cual 
se pone el reo. 
mientras le echan 
al cuello el nudo 
corredizo, y, des- 
pués de aquel 
ruido siniestro, 
pasaba por las 
galerías un fan- 
tasma débilmente 
luminoso, que se detenía a 
mirar al interior de las 
celdas, aterrorizando a sus 
ocupantes de un modo ho- 
rrible. Lo eurioso es que hasta los 
carceleros creyeron ver al asiduo fau- 


realización de ese proyecto. Asi se. re- 
colectaron $ 122.677,49. Hista suma que- 
dó varios años en el Banco de la Nación, 
donde acumuló intereses que la eleva- 


ron a $ 185,522.94, ¡ACTUALMENTE 


SÓLO EXISTEN $ 84.579.341 

No hay monumento y se han gastado 
más de cien mil pesos. ¿En qué? Eso es 
lo que vamos a ver. 

Esa comisión llamada Junta Ejecutiva 
del Monumento a Rivadavia duró doce 


años, y a pesar de las buenas-intencio-. 


nes de algunos de sus miembros, no tuvo 
un solo acierto; A. una larga serie de 


desagradables incidencias y a un ruidoso : 
pleito, hay que agregar otra serie de 


gastos, menos ruidosos pero igualmente 
innecesarios. Se ha estado gastando pla- 
ta a troche y moche: vientos" de pesos 


cto 

s celda, atado de: 

ua tobillo por una gruesa 
cadena... 


tasma, y por fin fué preciso trasladar 
los penados a otro edificio. : 

Otro: caso no 
menos Increíble es 


cárcel de Tokío, a 
un presidiario, a 


la conducta, se 


hambre dentro de 
un calabozo. 
das las noches, a 


su muerte, su es- 
queleto aparecía 


tobillo por una 
gruesa cadena. 
La luna, entran- 
.. do por el pequeño 
ventanillo, se pp0- 


que hasta las 

z mismas autoridas 
aparecia s dela cárcel recelaron 
labozo no volvió a usarse 
sino 6n casos especiales en: 
que se quería corregir la conducta de 
un delincuente por medio del espanto, 


pa 


vegalados a un escultor, más que: por 


_el valor artístico de la obra, por. “la 


situación precaria” por que atravesaba 
su autor; $ 10.000 a otro escultor, por 
una “maquette” que se le mandó hacer, 
apurada y sin consultar, y más de pe- 


“dejó morir de 


partir del día de 


¿el ocurrido en la. 


quien, por gu ma-. 


To. 


dentro de la col= 
da, atado de'un: 


'saba sobre él y le. 
daba un aspecto 
tan terrorífico,. 


de la aparición. Aquel ca- 


La 
dres, en la que también los 
fantasmas ham temido su [as 
perio durante mucho tiempo 


sos 18.000 en gastos de alquiler de se: 


cretaría, sueldos de escribiente, contador - 


y ordenanza y compras de alfombras, 
máquinas de escribir, etc.; gastos de 
una inutilidad palpable, ya que la Junta 
había decidido reunirse, y así lo hizo en 
los primeros tiempos, en log salones del 


"Instituto Geográfico Argentino, cedidos 


por la comisión directiva de esa sociedad. 
La Junta en cuestión, al darse cuenta 


- de su infructuosa labor de doce años, 


y 


e 


AA 


,. Acaba de elevar su renuncia al P, Pi 
éste, a su vez, ha. enviado un mensaje . 


que fué, ciertamente, un medio mur 
eficaz, 

También la famosa Torre de Londres 
tieno:sus leyendas de fantasmas y apa: 
recidos, Hasta fortaleza, según uno 
debida a Julio César, y según los más. 
iniciada el año 1078 por Guillermo ef - 
Conquistador, fué en un principio la 
residencia de los monarcas ingleses, Y 
luego convertida en prisión del Estado. 
Si sus inmensos fosos, o sus sombrías 
mazmorras, o las vetustas piedras de 
sus- gruesas paredes tuvieran por un 
instante el don de la' palabra, ¡cuántas 
tenebrogas historias hos relatarían, pa-- 
va hacérnos estremecer. ye horror y de, 
terror !... da i 

Por esta FAMOSA y tenebrosa Ta- 
rre desfilaron figuras descollantes do la 
realeza; «también en ella estuvieron ex- 
cerrados los prisioneros de la batalla de 
Walkefield, librada en el año 1460. De 
los. crímenes. y las ejecuciones que en 
ella tuvieron lugar, mucho habla la hís- 
toria, y mucho támbién las leyendas que 


“circularon durante mucho tienpo, de 5 


ajes que-.Vegetaron y; murieron. 
iébrosas criptas de la prisión, 
pariciones fueron el terror de, 
los ¿carceleros y de los: recluídos. 
Entre las apariciones. más terrorifi- 
cas se cuentan las do. aleunos de los prí- 


y sioneros de la batalla do Wakefield, que 


ya hemos citado. Muchos de ellos, des- 
aparecidos violentamente, se aparecian 
2 sus verdugos, contraídos gus rostros 
suplicantes, y se arrastraban a sus pits. 
a través de los lóbregos. corredores, con- 
vertidos en la encarnación de su peta- 
do y de su culpa. 

En la cárcel de Lembere, importanto 
establecimiento penitenciario de Aur 
tria, “ocurrió otro caso semejante, Una 
noche cómenzaron a gritar los ocupan- 

teg de diversas celdas, y cuando acu- 
dieron los vigilantes, todos los presos. 
contaban la misma historia, Todos 86 - 
habían despertado llenos de pánico, poE 
algo que no podían. explicarse: Al prin- 

-_ Ciplo se creyó que se trataba sencilla-- 
mente de pesadillas producidas por al- 
go indigesto tomado al cenar, pero a la 
noche siguiente se repitió el suceso em 
WAYOXeS. proporciones, pues se desper- 
“hatron llenos de terror, sin saber por 
qué, todos los presos de un ala del «die 
ficio. EL director de la cárcel llamo al 
sacerdote, el cual exorcizó los malos 
espíritus, y poco a poco fueron siende 
más escasos los inexplicables temores, 
hasta que por fin no volvió a reglatrar- 
se ningún caso, 

En nuestros establecimientos ca rÉce- 
larios, también se han dado alguna vez 
casos de apariciones, pero éstas 00 
Man. ¡trascendido nunca, acaso. por ene 
espíritu incré- 
dulo que carac- 


AO torre de Lotr- 


tro. pueblo. - 


al Congreso solicitando un crédito de 
300.000 pesos “para origir un xont- 
mento público en la ciudad de Buenos 
Aires, 4 la memoria de don Bernardine - 
Rivadavia”; pero ni aun así se remedis - 
nada. No sólo queda el fondo pro monu- 
mento a Rivadavia — fondo formado per 
el pueblo —con más de cien mil pesos 
de menos, sino que-se resiente, y con 
mucha, razón, la confianza que las gen- 
tes depositan en esa clase de comisiones 
pro colectas de toda especie: Y asi se 
corre el peligro de que la* espontánea 
generosidad pública se vea, debilitada ¿ 
por esos ejemplos, acaso muy ¡lustrabi- 
vos de. la desidia criolla, pero. siompre 


- permiciosos para una democracia, y más 
.2¿ún cuando la gente y la prensa los de- 
jan pasar en un sistemático silencio, 


teriza 2 mues. 


la puerta: 
— Un señor desea hablarle... 
¿ — Dile que no estoy. 
— Es que me ha dicho... 
- — Te haya dicho lo que te haya dicho. 
¡Que no estoy, repito. He marchado a... 

Roberto Posse asomó por la puerta 
| €ntreabierta su cabeza; luego entró y vi- 
¿O hacia mí con ésa sonrisa de hombre 
108 buen mozo que dejaba ver todos sus 

dientes. | 
-.— Necesito hablarte con urgencia. Es- 
toy desesperado. Tengo un nuevo cora- 
Promiso. 

-—¿Precisas dinero? 

— No. No se trata de eso. Tú me com- 
 Prenderás. Es necesario que te explique. 
- —¡Habla! Explícate de una vez. 
No tengo tiempo que perder. Debo 
entregar un artículo dentro de unas 
horas y aun no he pensado ni el. 
tema. 

Es que tú tienes un tempera- 
ento tan nervioso..., que no sé si... 
¿No te enojarás? Prométemelo, Ma- 
lo, ¡Es mi felicidad! ¡Todo depende 
de ti! 
Roberto se secaba la frente sudo- 
 XOsá con un pañuelo. El bastón gira- 
Pa entre sus manos. Se mordía el 
+ Digote, Después de un hondo suspiro, 
Continuó: - 
L == 5Sé lo que me vas a decir. Seré 
todo lo despreciable que tú quieras; 
O sé. Pero si estuvieras en mi caso, 
habrías hecho lo mismo. 
-— Me impacientas. ¿Has muerto a 
lguien? 
¡No bromees, por Dios! Mira: 
€l asunto es más serio de lo que tú 
SIces. Estoy en-una situación ho- 
Xrible, Quiero otros versos. He pro- 
-¡Metido escribirlos... 
o — No. No los tendrás. He dado 
Mi palabra que no te escribiría una 
Sola Jínea más. : 

Roberto saltó de su asiento. Dió 
-'¡KOs pasos por la habitación, agitó 
“esesperadamente los brazos y se de- 
JO caer en una silla. Sus ojos, llo- 
YOSOS, imploraban. 

— ¡Mario! ¡Me arruinas! Sé ra- 
 ¿Onable. Alguna vez tú también de- 
; bes haber amado como amo yo ahora. 

Á1 amor es algo más: es adoración, 
Jelirio, manía, ¡qué sé yo! Imagí- 
Mate que tu novia, ese ser por el cual 
== Vú darías toda la vida, te hubiese 
Pedido algo que tú no tuvieras, pero 
Que lo poseyese en abundancia un 
_“Migo tuyo. ¿No le pedirías una 
Parte al amigo para satisfacer un 
E deseo de ella? Por otra parte, tú tie- 

hes la culpa. Si nunca hubieras es- 
Crito versos para que yo los hiciera 
Pasar por míos, no me vería en este 
€uso desesperante. La primera vez 
Que mi novia me pidió un madrigal 
lo hizo con la naturalidad de quien 

le pide dinero a un millonario cari- 
—Áativo. ; 
+ ——Por eso son sublimes las muje- . 
Tes. Piden imposibles con una frescu- 
Ya que desconcierta, y se sorprenden, 
en cambio, de las cosas o los actos 
ás lógicos y naturales... 

— Fué el verano pasado. La pobre 

Ora no se cansaba de besarme cuan- 
do le llevé el madrigal que tú me 
hiciste. Lo mostró a todas sus amigas. 
Me llamaba poeta. Tú no lo creerás, Ma- 
FiO, pero yo estoy seguro que desde ese 
Instante me amó mucho más. Ella misma 
We lo dijo una tarde, paseando por el 
Jardín. Me besaba las manos. Lloraba y 
-*epetía los versos en mi oído. Confiesa, 
Mario: ¿tú hubieras tenido valor para 


J UAN, el sirviente, abrió con timidez 
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drón? ¿Que los versos que la hacían 
Borar los había escrito otro? No lo hu- 
ieras hecho. Yo tampoco lo hice. Desde 
€se día todos me llaman poeta en la casa. 
Ella lo ha dispuesto así, y ha ordenado 
i toda la servidumbre que me salude por 


sombrero, me dice: “La niña está en la 
Sala, señor poeta”. ¿Comprendes ahora? 


decirle en ese momento que eras un la- 


€se nombre. El mucamo que me toma el. 


PUNTO HRGEONLAOS 


Por Carlos 


¿Comprendes en qué situación extraordi- 
naria estoy? 

— Comprendo. Comprendo que eres un ' 
inconsciente — grité. — Y comprendo que 


yo tengo la culpa de todo. No debí 
permitir que escribieras versos si ape- 
nas sabes escribir una carta. Pero. esto 
terminó. ¡Tu felicidad no me importa 


sx 


El disíraz de muchos 


A. Taquini 


mandaré buscar. Cualquier poesía. Si 
tienes una hecha, mejor. Te dejo. Discúl- 
pame. Tienes razón en enojarte. Le diré 
a Dora que le mandas recuerdos. Ven a 
comer a casa uno de estos días. 

Roberto cerró econ cuidado la puerta 
y se marchó precipitadamente. 

Me dejó perplejo. ¿Qué iba yo a es- 


Earn aloe oirlo ile 


ELLA MISMA ME LO DIJO UNA 


TARDE, PASEANDO POR EL JARDÍN 


/ 


INNER CONEA NNDEREUDCO ZO RENDOO, 


nada! Esta comedia debía concluir al- 
guna vez. Ella lo hubiera descubierto un 
día u otro. Puedes marcharte. ¡ Arréglate 
como puedas! 

Roberto tomó su sombrero y caminó 
hasta la puerta. iS óS 
- — ¡Mario! Los he prometido para la 
semana próxima. ¡Pídeme lo que quieras, 
pero no me abandones)... 

Me indignaba la presencia de Roberto. 
Tenía poco tiempo para escribir mi ar- 
tículo. E 
_— ¡No! —rugí. —¡Vete! ¡Me moles- 
tas! 

— ¡Mario! Tú me bas creado un nom- 
bre como escritor, No tengo ningún pre- 


“texto para dejar de escribir. Yo sé que 


evando Jo Hienses inejor. aceptarás. Los 


cribirle a ese imbécil? ¡Que se muriera! 
En un tiempo había sido muy amigo su- 
yo, pero más tarde me convencí que era 
un cretino. Una serie de coincidencias me 
lo habían demostrado. Fumaba como un 
murciélago. Después de comer, pasaba 
horas contemplando los astros desde la 


azotea de su casa, y nunca había pen- 


sado trabajar. 
en casarse. 
Durante diez minutos estuve pensando 
en este “caso” extraordinario. Me acordé 
del artículo que debía: escribir, y, de 
improviso, surgió el tema: “De cómo los. 
asnos pueden sernos útiles en literatura”. 
Comeneé a, escribir, y el timbre del 


Ahora estaba empeñado 


teléfono vino a interrumpir nuevamente 


mi taren. 


aaa? 
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Era Roberto. 

— ¿Con Mario? Escucha. El mensajero 
debe estar por llegar a tu casa. Entré- 
gale a él los versos. 

— Es que... Oye... ¡Animal! 

— No te irrites, Mario. 

— No. Si no me irrito. Es que no sé si 
serán de su agrado... Estoy mal para 
escribir estos días. Pero tú me discul- 
parás, ¿no? 

— Sí. ¡No faltaba más! Cualquier co- 
sita es lo mismo. Bueno. Adiós, entonces. 

— ¡Hola! ¡Eh! ¡Imbéeil!... 

— Señor... —me respondió una voz de 
mujer. 

Era la telefonista, 

— Perdón, señorita. No era a usted a 
quien llamaba... 

— ¿Terminó? 

— Sí, señorita. Han cortado. 
Me corría un sudor frío por las 
sienes. Juan, el sirviente, debió ha- 
ber advertido mi estado de ánimo. 
De pie, delante de mí, no se atrevía 
a decir palabra. 

— ¿Te has vuelto zonzo?... 
quieres?... 

— Señor: un mensajero dice que 
el señor debe entregarle algo. 

¡Era el colmo! No/' podía haber 
mayor desvergúenza. 

—Juan: ¿tú nunca has escrito 
versos? 

El sirviente me miró aterrorizado. 

— No, señor. > 

No sabía qué hacer. De pronto se 
me ocurrió una idea. ¡Era genial! 

— Alcánzame ese libro de tapas 
verdes. 

Era un libro de versos. Copié una 
poesía cualquiera. El autor era pe- 
ruano y muy conocido. * ; 

— Dale este papel al mensajero. 

Al fin podría respirar. Había sali-' 
do del paso en una forma fácil y 
original. h 

Volví a mi artículo, que escribí 
con gran soltura. Realmente, el te- 
ma me apasionaba... 


¿Qué 


OBERTO Posse entró en el eseri- 
torio como una bala. Traía una 
revista que trataba de ocultar. 

— ¡Mario! ¡Mi gran Mario! Tú no 
te habrás enterado; ¡pero qué sor- 
presa te espera! o 

— ¿Otra? . 

Pensé seriamente gue uno de los 
dos estaba loco. 

— ¡Tenías razón, hombre! ¿Para 
qué iba yo a fingirme escritor si no 
lo era? ¿Acaso deja uno de ser quién 
es, por eso? 

— ¿Qué dices? 

— Ahí está la sorpresa, querido: 
¡Dora lo sabe todo! z 

— ¿Qué? , 

— Que tú eres el autor de todos 
mis versos. Y he aquí lo notable. ¡Me 
ama lo mismo! Fuí un día a su casa 
decidido a decírselo, y se lo dije. 
¡Y ya está! 

— Bueno, hombre; me alegro. Una 
complicación menos en tu vida, y en 
la mía... 

Pensé en la poesía del poeta pe- 
ruano. Me daba lástima Roberto. 
Ahora que todo estaba resuelto, el 
pobre iba a sufrir la vergiienza de 
pasar por plagiario. 2 

— Todavía hay más, querido maestro. 

—¿Más aún?... 3, : 

— Sí. Quiero demostrarte que estoy 
arrepentido de verdad. Ya verás cómo es 
cierto que he comenzado a ser honrado. 
¿Te acuerdas de los versos que me man- 
daste con el mensajero? Mira: los hice 
publicar con tu nombre. Aquí está la re- 
vista. : 

Me eché furiosamente sobre Roberto. 

— ¡Bruto! ¡Bruto! ¡Bru...! ¡Ay!... 

Cuando recuperé el sentido, Juan, mi 
ayuda de cámara, estaba de pie a mi 
lado, con un vaso de agua en la mano. 
En el suelo había un sombrero de paja, 
deshecho, y un bastón «roto en dos pe- 
dazos. Roberto había desaparecido... 
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Madre. — Te he llamado media docena Hijo. — Papá: ¿es verdad que un hombre que El amigo (al pescador embustero). — ¿Qué El padre (médico). — ¿Le dijiste a > 
de veces y ni siquiera me has contestado. tiene dos esposas es un bigamo? dimensiones me dijiste que tenía ese pescado? idiota de tu novio lo que yo pienso de él? 
Te aseguro que no sé qué será de ti cuan- Padre (esclavo del matrimonio). — No siem- La hija. — Sí, papá, y dijo que, como 
do seas grande. “pre, querido, de costumbre, te habías equivocado ea € 

Hija. — ¡Supongo que seré una mu- diagnóstico. 
cama! 


Cura (organizando una cinchada). — Venga, señor, Autor famoso (escribiendo un au- — ¿Por qué estará tan preocupada — ¡Qué sitio tan tranquilo es este!, ¡qué pacífico! 
venga; ¡ya sabe usted que cualquier insignificancia tógrafo). — “A mi muy estimada ami- Elena? ¿Qué le pasará? — Tiene razón, señora: aqui todos son hombres traM- 
puede contribuir al éxito! ” ¿Cómo me dijo que se lla- — Yo sé: se ha comprometido con quilos. k 
cuatro mozos, y está pensando si to- 
dos ellos le serán fieles.” 


Él (82 años). — ¿Quiere usted casarse _Mozo (al cliente que se — Los invitados parecen haberse Turista. — Si no tiene naf- La esposa. — ¡Qué! ¿Compraste ese p 
conmigo z sienta a cenar por cuarta vez ido muy satisfechos. ta para vender, ¿para qué ha dentífrico a un vendedor ambulante? ¡1 
Ella (72 años). — No; temo que no le amo en la misma noche). — ¿Y — ¡Diablos! Vamos a tener que puesto ese letrero ahí? ta! ¿Cómo sabes que no sea cocaína ? 
lo suficiente. qué quiere que le sirva esta contar los cubiertos, z Campesino. — Eso lo puse . 
1. — Bueno, pero com el tiempo, quizás yez, señor? para tapar la rajadura ahí 
llegase a amarme... - : donde se ha caído el revoque, 
para que no entre el agua 
cuando llueve, 
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Changador NAnPRLAS de ofrecerse inútil- Repórter. — Permítame otra pregunta, seño- — ¿A quién prefieres: a Maeterlinck o a Sha- 


Madre, — Ahora, Roberto, ve a darle 
» z un beso a tu niñera. Ñ 
naturalmente, porque está — ¡Qué esperanza! Anoche vi que tío - 
«impreso en letras mucko más grandes, , la quiso besar, y ella le dió una cachetada, 

E 


mente para llevar el equipaje). — Pues rita: ¿en qué año quiere haber nacido? kespeare ? 
entonces, señor: ¿quiere que le lleve el ; - — A Maesterlinck, 
- sombrero? B 
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Sería de su hijo: Boedo y Chiclana, adon- 
€ timos. a verlo. eo 


"Cosa S. É 


Rickard 


E 


Les 


==] Tigre de los Corrales! 

Pero, ¿es que existió ese hom- 
bre en la vida real, fuera de los 
¡ cuentos criollos del inolvidable 
—' José S. Álvarez? 

Si, existió, y existe todavía. Hace más 


82 Yeinte años, cuando los campeonatos 


A 
2 


de lucha eran menos espectaculares, pe- 
10 más verdaderos que ahora, el Tigre 
de los Corrales barría el tablado de un 
Aeatro céntrico con las espaldas de sua 
adversarios, Luego la lucha, y más tar- 
de el boxeo, se transformaron en sim- 
Ples combinaciones para ganar plata, 
Con la inocencia de las gentes. Pero el 
nombre y la fama de ese hombre sigue 
senando en los oídos y llenando de he- 
Y0léas escenas el recuerdo de los criollos 
Vejos. 

ay quienes ereen que fué Firpo el 
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En Sl almacén de Pérez, desayunárdose con umas 
achuras 


Primer aryentino en disputar un título 
Se campeñn a atletas extranjeros. ¡No, 
Señor! Fué Salvador Costa, fué ¡El ie 
Plel Y mientras el primero ha llezado 
8 Múilornario, dejando de ser “el toro sal- 
vaje de las pampas”, el segundo Jleva 
Odavía su apodo con gallardía, aunque 
núa pobre, trabajando en la carni- 


«9 encontramos echurrasqueando. | 
a ¿Qué nos puede decir de su actua- 
“ión como Juchador? 

TT¿Y qué quiere que diga? ¡Locuras 
de muchacho!... 

ul Tiere no da importancia a esas 
l no se considera un luchador... 
Nosotros pensamos en Firpo, que tuvo 
A buena suerte de tropezar con un Tex 

— Yo era un muchacho “juerte”, nada 
Más. Iba al escenario a hacer lo mismo 
Vie hacía en la calle o en los Corra- 
ds donde trabajaba: a demostrar mi 
Juerza”, 

¿Y cómo fué que empezó a luchar? 
De puro loco, no más. Desde mu- 
chacho ya había mostrado mi buena en- 
fáarnadura. Todavía me acuerdo que no 
Tenía diez y seis años, cuando un vasco 
lmacenero de aquí, de la calle Arena, 
Me probó, haciéndome levantar un pi- 
ón de vino de esos antiguos, que lle- 
fan como quinientos litros: ¡y lo le- 
anté aní mismo! 

“¿Ya trabajaba usted entonces? 

Po Sí, -£n los Corrales. Todos los de 
2 familia hacíamos lo mismo. La carne 
SUN trabajo de gente “juerte” y que 
Sa iuerza” también, ¡Las cosas que yo 
yaa entonces! Yo enlazaba un novillo, 
o raía á la rastra hasta el brete, lo 
Wataba, lo volvía a arrastrar ya muer- 
ES basta la playa, lo “carniaba” y lo car- 
Luba hasta la chata. ¡Solito!, ¿sabe? 
Pués, por gusto, en chacota de mue 


v 


chachos, me sabía levantar las chatas 
eargadas de carne, De ahí me vino la 
fama... 

— ¿Su primera lucha? 

— Fué en el Teatro Marconi. Allí es- 
vaba luchando un fenómeno muy ponde- 
rado por el cen- 
tro. Las mentas 
de sus hazañas 
Vegaron a 
los Corra- 
Les 


¡claro!, 

tuve que 
copar la : 
parada y dentré 
a tallar. No tuve 
ni para empezar. 
Cuando quise 
acordarme... ¡le 
había hundido 
tres costillas! 2 

— ¿Y eso fué lo que lo llevó a la lucha? 

— Eso, sí. Cuando anunciaron el pri- 
mer campeonato de lucha romana en el 
Casino, yo me largué. Todavía no había 
encontrado ningún hombre que me “pu- 
diese”, y quería ver qué era Jo que ha- 
cían esos gringos de tanto nombre... 

— ¿Cuándo fué eso? 

— Allá por el año 1902 o 1903. 

— ¿Y hasta cuándo siguió lnchando? 

:— Hasta. hace seis años, 1919. Aun- 
que*todavía no se me acabó el tabaco... 
Pero tengo cincuenta y un años; yo soy 
del setenta y cuatro, ¿sabe?, y ya no 
estoy para esas Cosas, 

Es cierto. Al Tigre no se le “acabó 
el tabaco”, como él dice. Al cabo de sus 
años, todavía está fuerte como un hom- 
bre maduro; su fortaleza es la de los 
buenos criollos: a prueba del tiempo. 
Grande y fornido, de 1.90 de estatura 
y ciento veinte kilos de peso, todo él es 
puro músculo; nada de grasa. : 

— ¿Cuál era su peso de lucha? 

— Ciento diez y ocho kilos. En menos 
de una semana puedo bajaxlo. 

— Pero usted ya no hace más entre- 
namiento, ¿no? : : 

— ¿Y qué mejor entrenamiento quie- 
re que el trabajo? Me levanto todos los 
días a las tres y media o cuatro de la 
mañana, verano e invierno, ¡y a la cha- 
ta! Trabajo bastante; siempre haciendo 
“uerza”. Como bien, sin pasarme. No 
“chupo”: sólo alguna que otra copita 
“p'asentar” la comida. Total, siempre 
he hecho lo mismo, 

He ahí un verdadero sportman. El Ti- 
gre nunca ha hecho de la lucha una pro- 
fesión, Él mismo dice: 

—-¡ Ah, eso no! Yo siempre he vivido 
de mi trabajo. Cuando salí de los corra- 
les, puse carnicería. De 1911 a 1917 tuve 
almacén: Entonces me entrenaba eav- 
gando bolsas de azúcar y estibando borw- 
delesas: yo nunca necosité planchada 
para estibarlas. Durante el día traba- 
daba.-y por-Ja noche me iba a hiehar 


bién, como su tata 


Buen criolio, el Tigre toma 
mate, que se lo ceba su hi- 
jita menor, “juerte”, tam- 


—pecé a luchar no 


le pagaban, ¿no? 
— Si; pe 


¡Así se hacían las cosas! 


Y el Tigre sonríe maliciosamente; 


El Tigre todavia 
levanta, con una 
sóla mano, estas 
ruedas de zorro: 
unos cincuenta 


kulos * 


se refiere a los 
“tongos”. Nos- 
otros curiosea- 
mO08. 

— Y... eso ha 
sido siempre así. 
Cuando yo em- 


sabía nada. Y a 
la primera no- 
che me tumbé u 
UNO... ¡Y ése 
era el que tenía 
que salir segun- 
do en el campeo- 
nato! A mí no 
me conocían 
más que por las 
“mentas”, y no 
creían que pu- 
diera hacer mu- 
cho: los grin- 
gos tenían “té- 
nica”... En cuan- 
to yo salí al es- 
cenario armé un 
zafarrancho. Lo 
agarré al otro y 
le di más vuel- 
tas que a un ter- 
nero... El referé se puso a tocar pito, 
¡y déle pito y pito!...;-pero yo no oía 
nada, y lo tuve al otro como diez mi- 
nutos contra el colehón... 

Y el Tigre se ríe, 

— Después me “atajaron... el pas- 
mo”. Me dijeron cómo se hacían las eo- 
sas. Muy bien. Yo seguí. Pero a mí nin- 
guno puede decir que me haya ganado 
mano a mano. En 1911, todavía, yo lo 
desafié al “campeón del mundo”, como 
ellos decían, a Juan Raicevich, pero no 
agarró. 

El Tigre, además de luchador, era tam- 


ro ya lo ve, con eso no me 
he hecho rico. Apenas si sacaba pa los 
gastos, Además, pagaban para mandar. 


El Tigre, cuando era luchador, de día 
trabajaba en los corrales; de noche, lu- 
chaba en el Casino 


bién un levantador de pesas extraordi- 
nario. 

-— Yo nunca sabía cuánto me hacían 
levantar. A mí, que me 
pusieran un hombre en- 
frente. Y ahí no más: to- 
do lo que el otro levanta- 
ba, lo levantaba yo. Y 
cuando el otro no podía 
más, yo seguía. Nada de 
paradas. Yo seguía un 
poquito: lo suficiente para 
ganarle; nada más. 

Es curioso: pero 
el Tigre debe su fal- 
ta de técnica a su 
gran fuerza. 

—¡Si yo nunca po- 
día aprender porque 
no había quien qui- 
siera enseñarme! En 
cuanto iba con al- 
gún profesor, me 
largaban porque no 
4 podían resistirme... 

i Los apretaba dema- 
. slado. Y para entre- 
narme, lo mismo: 
nadie quería “apa- 
rrar viaje”. En la 
Academia Esparta 
+ todos me huían. 

Por encima de to- 
do, el Tigre es un 
hombre serio: nunca 
se prestó para hacer 
pantomimas, “paya- 
sadas”, como él dice. 

— En el Casino 
había quienes se pe- 

gaban o hacían esas cosas 

para engañar al público. 

Pero yo nunca quise hacer- 

las. Si me tocaba ir abajo, 

muy bien; pero nada de 

“Payasadas”. 

— ¿Nunca tuvo ningún 
incidente con otro luchador? 
¿No hizo dormir a alguno? 

— Sírvase, compañero, 
este pedacito... Vea qué 
tostadito está. Pruebe, que 
debe ser sabroso... 

Y el Tigre elude así la 
respuesta... No quiere ha- 
blar de los “dormidos”. 
Cambiamos de tema. 

— ¡Anduvo alguna vez 
por el interior o por el exa 
tranjero? 

— Nunca salí de la Ar- 
gentina. Por el interior, sí, 
He recorrido casi todo el 
“páis” luchando. 

— ¿De su familia? 

— Tengo once hijos. To-. 
dos “juertes”, iguales a mí 
y a mi señora, que Dios la 
tenga en la gloria. El ma- 
yor tiene veintidós años. 

— ¿Luchan sus hijos tam- 
bién? 

—Nunca. No quiero. 
Aquí Jos criollos nunea pue- 
den dir p'adelante aunque 
tengan méritos. Todo lo 
preparan pa' los gringos, A 
nosotros no nos dan méri- 
to... Uno de mis mucha- 
chos pesa noventa kilos y 
tiene brazos más largos que 
yo; quería boxear. ¡Ya lo 
creo que sería bueno para 
pegar! Pero yo no quiero. 
¿Pa' qué? ¡Silos honores se 
los han de llevar los otros! 
Y todo es así, mi amigo; 
todo es así en la vida. Nai- 
de es profeta en su tierra... 
Ya me ve usted a mí: nunca he encon- 
trado a naides que pudiera comparárse- 
me por la “juerza”, y sin embargo, mien- 
tras esos gringos hacen plata con sus 
tongos y payasadas, yo vivo de mi tra- 
bajo. 

-— ¿Unas fotos, don Salvador? 

-— Y gúeno. Delen no más. 

— Muy bien: vamos a sacarle una en 
la chata... 

— ¡Ah, no; eso sí que no! Voy a que- 
dar mal; no tengo buenos caballos... 
¿Si hasta son desparejos: uno blanco y 
otro negro!.... E - pe 


y 
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UÉ hombre no ha pasado por los 
floridos veinte años, la edad del 
amor, de las ilusiones y de las 
esperanzas, en que el porvenir 

pal se muestra color de rosa y el 

espíritu se siente optimista? 

Alguien dirá que desatino, que para 
llegar a hombre se ha tenido — quieras 
que no —que pasar por los veinte años, 
floridos o deshojados. Y ello no puede 
ser más verdad. Pero no es lo mismo 
pasar por ellos con el corazón abierto a 
todas sus bellezas, que pasarlos en un 
sueño, sin darse cuenta que se está vi- 
viendo el momento más bello de la vida, 

No todos los hombres, al pasar por los 
veinte años, se percatan de ello. Muchos 
se dan cuenta tarde, muy tarde, cuando 
ya son viejos. Para estso hombres puede 
decirse que no hubo juventud, que el amor 
fué un mito y que la vida es sólo un potro 
infernal. 

Sin embargo, no es así. La vida se di- 
vide en tres épocas: la infancia, la ju- 
ventud y la madurez. En cada una de 
estas épocas, el ser humano debe vivir 
conforme a ella. ¿Por qué en la infancia 
o en la juventud ya a vivir como un 
viejo, y en la vejez como un joven 0 cC0- 
mo un niño? s 

Esos casos frecuentes de viejos liber- 
tinos se deben a que esos hombres han 
pasado por la hora de las calaveradas 
dormidos o ciegos, y solamente cuando 
ya era tarde cayeron en la cuenta que 
debían haber disfrutado de la vida, vien- 
do que así lo hacen los jóvenes que les 
rodean. 

Ahora bien: para aquellos que no han 
estado dormidos al pasar por las dos dé- 
cadas, una de las mayores venturas que 
les ha sonreído, tiene, forzosamente, que 
haber sido el amor. Su corazón sano, se- 
diento de ternuras y placeres, ha recla- 
mado el amor de una chica angelical. Esa 
pica destinada a hacerlo palpitar emo- 
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ionado y vibrante, lo mismo pudo ser 
morena que rubia, alta o baja, bonita o 
fea, gorda o flaca. A esa edad el amor 
no reflexiona, y para la ilusión todas las 
mujeres tienen un atractivo especial. Una 
encanta por la gracia de sus: movimien- 
tos, otra por el fuego y la vivacidad de 
sus ojitos, otra por el mohín calculado 
de su sonrisa, otra por sus pies, otra por 
sus manos; en fin, que todas tienen un 
den que es su anzuelo. Sin embargo, a 
esa edad, el hombre, vehemente, seducido, 
ivreflexivo, erca a la mujer a su antojo. 
Para todos la mujer es un ángel descen- 
dido de las alturas para hacer su dichu 
sobre el barro inmundo de este suelo, 
que pudo ser paraíso, y que sólo es in- 
fierno, por gracia y milagro de nosotros 
mismos, ; 

Otros, los más, la imaginan una mari- 


A AAMANADA RAMA NADAR NINA DANA NANI AIMAR RDA NA ANA 


1. Verdad. — El amor a la verdad es 
la más noble y útil de las virtudes hu- 
manas. Nada dificulta tanto el perfec- 
cionamiento moral de los individuos y 
de las sociedades como los hábitos de 
disimulo y engaño. En la historia, la 
sinceridad de los grandes hombres ha 
sido la más eficaz fuerza de progreso. 
Es como el dedo de Dios, que marca la 
ruta a los pueblos. Cuando falta, los 
pueblos se extravían y pierden. 

Pero esta sinceridad, «esta visión de 
la columna de fuego que guía a las 
multitudes, en la noche del desierto, ha- 
cia la Tierra Prometida, hacia una nue- 
“ya etapa de progreso, no es patrimonio 
del vulgo. Para las masas populares no 
hay más verdad que la de segunda, ter- 
cera, centésima, millonésima mano... 
El amor a la verdad podría, pues, con- 
“eretarse en el culto de los héroes. El 
- pueblo que ama a sus héroes, ama la 
verdad por ellos enseñada. 

La mentira debe castigarse como el 
más grave de los delitos de la infancia. 
Es. la falta más consciente, pues todos 
“sabemos cuándo mentimos. Y es el há- 
bito más pernicioso, para el que miente 
y para aquel a quien miente. Nadie 
ignora que perjudica en términos ge- 
nerales a quien se engaña; pero-ereo 
que quien más se perjudica no es el 
engañado, sino el engañador. No. es 
preciso recurrir al precepto cristiano 
de “no hagas a tu prójimo lo que no 
quieras que te hagan a ti mismo”, para 
comprender lo exacto de esta afirma- 

o ' 
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AMUMNIS INGENUO 


LA MUJER IDEAL, 

QUE ES COMPEN- 

DIO DE TODAS LAS 
VIRTUDES... 


posa de alas brillantes, que vuela de co- 
razón en corazón, dejando en cada uno 
de ellos las huellas de su paso en. ese 
polvillo de oro de sus alas, pegajoso y 


áspero, que produce escalofríos. 


A los veinte años, repito, el hombre 
no piensa en el mañana. El presente lle- 
na sus sentidos y su corazón. Le parece 
que la vida será, por los siglos de los 


Los veinte años: la edad del amor 


y de las ilusiones 
Por Julio C. Moyano 


Y :LA MUJHR 
MARIPOSA, QUE 
NO HACE LA 
: VERDADERA FE- 
S%. LICIBAD DEL 
ENAMORADO. . » 


siglos, ese mismo instante dichoso, pero 
alargado infinitamente, como el eco vi- 
brante de una nota musical. 

La novia, entonces, lo resume todo: el 
cariño maternal, el deber, la obligación, 
la dicha. La mujer mariposa es la encar- 
nación de la felicidad terrena; pero una 
felicidad transitoria, engañosa, de la que 
no todos logran precaverse y libertarse, 


. 


Dos grandes virtudes 


Por Carlos Octavio Bunge 


RAS ROO 


ción. El hombre que acostumbra enga- 
ñar a todos, sea o no creído por los 
demás, acaba por engañarse a sí mis- 
mo. Él es su primera víctima. Nunca 
poseerá un carácter firme, porque, di- 
simulando ante los extraños, disimula 
ante su propia conciencia sus defectos 
y debilidades. Puesto que se los repre- 
senta como méritos, antes ha de alen- 
tarlos que- corregirlos. in suma, para 
ser leal consigo mismo, es necesario 
serlo con los demás. 

11. Modestio. — El hombre nace con 
sentimientos y necesidades personalísi- 
mos, egoístas, imperiosos. Pero, desti- 
nado por múltiples circunstancias a vi- 
vir, desde la hora del nacimiento, en 
contacto con sus semejantes, debe mo- 
dificar su egoísmo antisocial discipli- 
nándose, reduciendo su personalidad 
con relación al medio ambiente. Esto, 
a mi juicio, constituye el sentimiento 
de la modestia. Altruísmo, caridad, dis- 
ciplina, prudencia, respeto, urbanidad, 
sobriedad, reserva, discreción, pudor, 
decoro, sencillez, naturalidad, etc., son 
derivaciones y matices de un sentimien- 
to fundamental que podemos llamar 
“modestia”... Se diría que el hombre 


ERA 


es un animal sociable, porque combate, 
en su propio interés, sus instintos anti- 
sociales. En tal sentido, la modestia es 
la condición de la sociabilidad. ¡Saga- 
ces psicólogos fueron los redactores de 
lós estatutos de las universidades me- 
diovales, cuando reglamentaban, como 
en Oxtord, bajo el simple epígrafe de 
“modestia”, la disciplina, la jerarquía, 
el traje, los modales y las costumbres 
de los scholasticorum! 09 

La modestia es, en el mediocre, loque 
la sinceridad en el hombre de talento. 
Es modesto quien se contenta con la 
verdad común, sin enjaezarla como las 
mulas de la feria. Es modesto quien se 
reduce a su esfera, sin mentir ni men- 
tirse grandezas. Y, así como en el gran- 
de hombre la sinceridad es la sabiduría, 
en el mediocre la sabiduría es la mo- 
destia. Con la sinceridad, aquél marca 
los rumbos; con la modestia, éste los 
sigue. 

Serio defecto representa, en el niño, 
la irrespetuosidad continua para con 
sus superiores. Revela un fondo de ba- 
jeza y grosería. Para combatirlo hay 
que imponerle el sentimiento del res- 
peto, con el ejemplo y con la palabra. : 
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los extraños. Los hombres de talento, 


cayendo al fin en el pozo sin fondo del 
desengaño y el fracaso, mayor cuanto 
más grande ha sido su confianza y más. 
cieya su adoración. y 
A. los veinte años no suelen reflexi0- > 
nar todos los hombres. Se dejan seducir 
por el espejismo del amor de la mujer 
mariposa, que va a quemar sus alas en 
la llama del dolor, que se agranda 4 
devorarla, y que puede alcanzar 2 uno, 
condenándolo a perecer. Pero está PIO. 
bado que no es la mujer mariposa la que 
ha de hacer la verdadera felicidad del ; 
incipiente enamorado; no. El mismo 0 
comprende. Una mujer mariposa no 23 
el ideal para el hogar. Será una mujer 
de aparato, de ostentación, pero inútil 
moral y materialmente, y de quien P2 
podrá esperarse nunca la excelsa manl- 
festación de la mujer símbolo, sagrada: 
Mi caso no es único. Es el de muchos 
jóvenes conscientes. Al llegar a los veln- 
te años, mi corazón sintió la ineludibi8 
necesidad de amar... y no le negué 882 
expansión, de la que mis cinco sentidos 
sacarían la mejor parte. e 
No puse, entonces, mis ojos de nove 
enamorado en una chica modosita, será 
con aspecto de mujer; no. Mi corazón no 
quería participar de un amor de etiques 
ta. Puse los ojos en una chica jovial, 
pizpireta, reidora, sin prejuicios; en “Mb: 
una chica mariposa en todas las acepcios 
nes de la palabra. > 00 
Sin querer, llevado de los priraero3 
impulsos de mi corazón, amé. a a uella 
primera novia con toda la vehemencia 
de mi juventud, llegando a. consideraf 
muy poca mi vida para sacrificarla 
aras de sus caprichos. 
Y entonces, como una rayo de luz, me 
zó por mi mente una idea: ¡Casarmer.. 
¿Y creerás tú, lector amigo, que 0 
casé con ella, con la mujer mariposa, co 
cuyos caprichos hubiera sacrificado 
tesoro de mi vida? No. Mi razón la Y% 
chazó indignada. Una cosa era la nov/á 
sin prejuicios y otra cosa muy distinta 
la esposa. Aquella no puede trocarse en 
ésta ni ésta pudo jamás ser aqué 1 
Puse, pues, los ojos y los: sentidoS 
en una mujer que — bonita o fea — +“ 
se un compendio de todas las virtudes* 
que supiese gobernar la casa y Ser una 


madre ejemplar; que no tuviese incod- 
veniente en zurcir medias ni en planchal. 
ropas; una mujer, en fin, que. supiers. 
cuáles eran sus obligaciones dentro en 
hogar..., y la encontré. ¿Cómo no encara 
trarla si las hay? Y soy feliz, tan feliz 
después de tantos años de vida conyug%s 
como lo fuí un instante, halagado por 
las gracias, las frases y las promesdo. 
de mi novia mariposa, que, sin embargir 
no hubiera sabido hacerme feliz em e 
intimidad del hogar. , 


12% 
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La utilidad de esta condición resalla. 
en la vida de los hombres notables Y 
útiles. ¿e 

Todo aquel que lleva en sí un pril” 
cipio de superioridad comienza, € 
la adolescencia, por buscar sus modelos 
y maestros. Como no puede hallar en 
él esa superioridad aun latente y 9% 
forma de vaga aspiración, la busca €% 


de eniños, encuentran generalmente SiS 
héroes favoritos en la historia y en /2 
literatura: un Napoleón en un Ale- 
jandro, un Kant en un Rousseau, U% 
Wágner en un Beethoven. Los “varone$. 
ilustres” de Plutarco entusiasman, eN 
las aulas, a todo futuro varón ilustre 
El hombre superior, al iniciarse, imita 
siempre a aleún precursor, a veces cast 
sin percatarse de ello. Más tarde, ya 
en plena madurez, suele romper, dentr0 
del alma, los antiguos ídolos. Parece 
que su culto tenía sólo por objeto el 
íntimo deseo de llegar a sobrepujarlos- 
Así, en el educando mediocre debe eXxi- 
girse respeto para todos; en el superiot, 
siquiera para algunos. 7 ; 
La petulancia, la fanfarronería, la 
jactancia, todo es inmodestia, y la 10- 
modestia hace al hombre falso e in” 
útil. ; 
, Quien de niño se toma libertades d9 
hombre, de hombre se tomará libertades 
de niño. Y no de niños irresponsables» 
sino de hombres responsabilísimos deb 
componerse. toda sociedad sana y pro” 
oresista. 
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DEL AÑO ESCO- 
por, se llevó a ca- 
de ún festival en 
2 Escuela “Francis- 
Co Narciso Laprida”. 

Ste grupo de alum- 
Nas interpretó con 
Aclerto un cuadro de- 
Nominado “Ofrenda 

a la Maestra” 


NUESTRO TRADI- 
CIONAL PERICÓN 
] UÉ BAILADO, en 
e escuela citada, 
Por este conjunto de 
Piñas y niños, quie- 
nes merecieron vivos 
aplausos de las fami- 
las concurrentes, 
Por el arte que pu- 
¿Siéron en la ejecución 
el bonito baile na. 
: cional 


CON ASISTENCIA 
$e realizó una impor 
nombre. Este coro 

cuadro 


DEL MINISTRO DE VENEZUELA 
tante fiesta en la escuela que lleva su: 
de niñas se lució interpretando un 
titulado “Los Abanicos” 


EN LA ESCUELA “DOMINGO MATHEU”, 
cuya directora es la señorita Adela Leivar, 
esta niña cosechó nutridos aplausos vistiendo 
un traje típico español y bailando con soltura 
la jota, siendo uno de los números más inte- 
. resantes del programa 


EL MINISTRO DE VENEZUELA, RODEADO DEL PERSONAL DOCENTE de la escuela, 
durante 'el desarrollo del programa de la fiesta organizada en su honor , 
S FOTO LOUZÁN Y GONZÁLEZ 
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SEÑORITAS Y CABALLEROS DE LA LOCALIDAD DE INTENDENTE 


CELEBRA CIÓN DEL DÍA DE LA REPÚBLICA EN POTSDAM (Alema- 
nia). El jefe de ministros, doctor Stelling, pronunciando el discurso inaugural 
del programa de festejos realizados con motivo del fausto aniversario 


ALVEAR (Pampa), que participaron del pic-nic realizado por caracterizadas 
familias de este pueblo, con objeto de estrechar vínculos de amistad 


PERSONAS 
QUE ASIS- 
TIERON AL 
“*EUNCH” 
motivado por 
la aparición, 
.en Córdoba, 
del diario de 
la tarde “La 
Opinión”, al 
que asistieron 


conocidos  re- EL 75* ANI 
presentantes o a ee 
de la prensa A] 


TE DEL CÉLEBRE MÚSICO CHOP N dió lugar en Francia a muchos sen- 
tidos homenajes. En esta fotografía se ve a la poetisa Delarue-Mardrus (X) 
declamando una poesía a la memoria del maestro junto a su tumba 


cordobesa 


DURANTE 
UN IN- 
TERVALO 
DE DES. 
CANSO en 
el baile or- 
ganlzado 
por la socie- 
dad “Ami- 
gos del Ar- 
te”, de Ge- 
neral Pico, 
(E, C.-0.), 
en honor de 
varios de 
sus socios 
más  distin- 
guidos, ho- 
z menaje del : ; 
DESFILE POPULAR DURANTE LOS ÚLTIMOS FESTEJOS ron E EQUIPO DE FOOTBALL PERTENECIENTE AL COLEGIO AMERICANO 
realizados en ocasión de celebrarse el Día de la República en erosas fa- INTERNACIONAL, de Asunción (Paraguay), con el director del establecimiento, 
Potsdam .(Alemania), cuya memorable fecha fué solemnizada milias señor Arturo L. E.liot. Este “team” de alumnos ha tenido lucida actuación en los 
dignamente en todo el territorio alemán ; partidos en que le ha tocado intervenir durante la última temporada 


FOTO NEWS-SERVICE, QUIROGA, POTTER Y TERNENCO 
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Lo falso y 
en el 


cinematógrafo 


O A 


lo real 
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4 
MUANDO SE EXHIBIÓ LA PRI- Ss 
| Na CINTA CINEMATOGRÁFI- 
' $ tomada de acuerdo con el nue- ESTA ES LA PARTE 
] 29 Sistema llamado “Tech- IRREAL DEL CINEMA- 
| Eco lor , los espectadores TÓGRAFO. Un paisaje 
' la Sorprendieron de que >. argelino en construe 
as bailarinas brilla- ción desiert de 
| sen al sol como pla- no pacto 
| E bruñida. No se A 
| mataba de un simple pczniita ena 
| pao” cinematográ- zondo: y en el 
ico, ísino de una primer plano, 
tealidad: las bailari- un palacio en 
ñas habían sido pin- medio de un 
| adas con un barniz oasis. Según 
| Uminoso “y plateado. los peritos, una 
ES a vez terminado 
| €l ingenio del hombre os ráf Ey 
Tecurre a cosas rea- la il ef 
€s. Ya que la lente foto- rie 
| Stáfica sólo puede ser en- O Le 
|| £añada, y engañar a me- a 
las, los técnicos de la  cinemato- que los actores 
¡ Srafía se ven obligados, en la ma- no se movían 
voría de las veces, a buscar am- del primer 
| lente real. plano 
% 


IMITACIÓN NORTEAMERICANA DE NUESTRO COSO DE 
FLORES, en Palermo, para la película “Mi esposa americana”, 
parte de cuyo argumento se desarrolla en Buenos Aires 


| 
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AAA ARDISEMNLES: 


HAY GRANDES Y PINTORESCOS CONTRASTES cuando en el cine- 

PF Matógrafo se recurre a lo irreal. Aquí se ven a las fígurantas del gran 

| Otodrama “Los diez mandamientos”, durante un descanso. Los hom-: 

Pes y mujeres del tiempo de Moisés... ¡comiendo sandwiches en cajas 
y tomando leche embotellada! 


PERO NADA HAY MÁS IRREAL QUE LOS FASTUOSOS PALACIOS, que las 
grandes ciudades, tonstruídas de la noche a la mañana. Todo es falso y todo es 
. frágil. Torres seculares de cartón piedra; bloques de granito dle delgadas made- 


Pero Su Majestad Ja Husión se impone 4 todo razonamiento 
FOTOS DE LA FAMOUS PLAYERS, PARAMOUNT Y UNIVERSAL 


deras... 
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EN EL LUGAR MÁS a ¡| | DESPUES DE UNA REÑIDA LUOHA entre los id M Asociación Bancaria Argentina de Deportes y la Fe- | [5 DESDE HACE POCOS 
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PINTORESCO DE , a 7% ss deración Atlética de Empleados Nacionales, en el PW4 LBado q] sábado por la tarde en la cancha del River 


BUENOS AIRES, en 
la Rosaleda de Paler- 
mo, se inauguró el sá- 
bado pasado un busto 
de bronce, como elo- 
cuente homenaje popu- 
lar a la memoria de 
Olegario V. Andrade, el 


Plate, por el Campeonato Interligas, se impuso Emp 3 Males por 1 a 0. En la presente fotografía se ve uno 
de los tantos avances de los Bancario "la excelente defensa de los adversarios 


DÍAS ES NUESTRO 
HUÉSPED el secreta- 
rio del Departamento 
del Trabajo de Estados 
Unidos, Mr. James J. 
Davis, quien se propo- 
ne estudiar el problema 
de la inmigración en 
nuestro país, así como 


admirable autor de ; > pos AS e : , 11585 a 5 PS (4 G O E A > 
“El nido de Cóndores”, | da : : óS A y : : ] Po q 3 e otros de índole: econó- 


Al 


tan significativo, como 
que en él se honraba la 
obra de uno de nues- 
tros más grandes poe- 
tas, el presidente de la 
comisión, doctor Carlos 
F, Melo, el ministro de 
Instrucción Pública; 
don Pablo Groussac y 
otras distinguidas per- 
sonalidades, como así 
mismo un gran número 
de damas 


EL VIEJO MERCA- 
DO DEL PLATA VA 
A DESAPARECER, y 
con él se irá una de las 
más pintorescas carac- 
terísticas de nuestra 
urbe. En efecto, se ha 
presentado a la Muni- 
cipalidad un proyecto 
para construir en el 
mismo lugar un merca- 
do modelo, que además 
de servir a las necesi- 
dades de la población, 
daría mejor aspecto a 
esa parte de la ciudad 


HACE AÑOS SE INI- 
CIÓ LA CONSTRUC- 
CIÓN DEL TEATRO 
DEL BALNEARIO; se 
gastaron varios cientos 
de miles de pesos, lue- 
go se abandonó, y aho- 
ra, cuando está por con- 
vertirse en una ruina, 
la Municipalidad re- 
suelve continuar los tra- 
bajos, para lo cual soli- 
cita autorización para 
invertir 230.000 pesos. 
En el primer plano la 
fuente llamada de Lola 
Mora 


: AS 
DE UNA IMPORTANCIA SIN IGUAL FUERON(del BIMAS MANIOBRAS NAVALES, «lu te rea- 
lizadas en los Estados Unidos. El número principe pla fiama lo constituyó el natatelto del acoracado 


“Wáshington”, bombardeado por una flotilla de ? Stos fueron acercados al lu Í 
( 2 ; : ar de la 
por barcos especiales como el “Lang:ey”, que aqu 6 ha, “iendo ocho de los setenta clio e lúblanos: de 
pleados en el ataque al “Wáshington”, que sólo 105 Pués de prolongado bombardeo. Parece que en este 
caso, más eficaces que las bombas aéreas Proyectiles de los cañones de 14 pulgadas 


. ZAGLUL BAJA ES, 


COMO SE SABE, EL 
LÍDER DE LOS NA- 
CIONALISTAS EGIP- 
CIOS. Aquí aparece di- 
rigiendo la paiabra a 
una manifestación de 
partidarios, en las ca- 
lles del Cairo. En estos 
momentos Zaglul acaba 
de abandonar la jefatu- 
ra del gobierno egipcio, 
a raíz del asesinato del 
representante del go- 
bierno británico 


LAS MÁS IMPOR- 
TANTES DE LAS 
MANIOBRAS NAVA- 
LES en nuestro país, 
fueron las que se rea- 
lizaron el sábado an- 
terior frente a Mar del 
Plata. La presencia del 
Presidente de la Repú- 
«Blica, que aparece aquí 
en la estación Constitu- 
ción, pocos momentos 
antes de tomar el tren, 
dió mayor significado y 
brillo a los ejercicios de 
nuestra escuadra 


A En e E EAS ; OS ; | z 7 , : "Y a - y E - mica y social. Mr. Da- 
Asistieron a ese acto - a : Le : eS ; l : en 7 A MM » 0 y a 


vis conoce nuestro país, 
por haber vivido en él 
hace muchos años. Su 
familia tomó parte en 
la colonización del Chu- 
but, donde residió al- 
gún tiempo antes de 
trasladarse a los Esta- 
dos Unidos. El graba- 
do reproduce al ilustre 
viajero y su secretario, 
instantes después de su 
arribo a la Dársena 
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Los deportes en el Rosario 


MUY LUCIDO RESULTÓ EL TORNEO DE ESPADA DE COMBATE Y 
SABLE disputado por estos esgrimistas: cordobeses y rosarinos en la sala 
de armas del Jockey Club del Rosario, el cual dió motivo a que se realizaran 
reñidos encuentros entre los buenos competidores que tomaron parte 


COMPUESTA POR CONOCIDOS VECINOS Y 
DESTACADOS SPORTSMEN, entre los: que «se 
nota la conocida figura del atleta Brunetto (Xx), 
que en las Olimpíadas de París obtuvo 3 pun- 
tos para la Argentina, la comisión y jueces de 
la carrera de 12 horas se desempeñó correctamente 


DURANTE EL 
DESARROLLO 
DEL TORNEO 
DE ESGRIMA 
entre cordobeses 
y rosarinos. El 
jurado presidido 
por el señor So- 
lari, presidente 
del Jockey. Club 
del Rosario, en 
uuyas salas se 
efectuó. el certa- 
men, que mereció 
justos elogios por 
la imparcialidad 
"y rectitud con que 
llenó su cometido 


ES 
A 


EL GANADOR DE 
LA CARRERA DE 
: LAS 12 HORAS, 
y recientemente  dis- 
| putada en el Rosa- 
| rio, señor Eugenio 
[ Gret, en momentos 
l en que en nombre de 
sus admiradores, la 
señorita Aída De- 
marchi le pone en 
el pecho una flor, 
acto simpático que 
fué vivamente aplau- 
dido por la crecida 
concurrencia que lo 
presenciara 


NINGÚN MATCH DE FOOT- 
BALL DESPERTÓ MAYOK 
INTERES este año que el que 
hace pocos días jugaron los 
equipos del Tiro Federal y del 
C. A. Belgrano, que aquí apa- 
rece fotografiado, ganando este 
último el trofeo “Copa Vila” 


CON MOTIVO DE LA INAU- 
GURACIÓN DEL VELODRO- 
MO DEL CLUB ATLÉTICO 
PROVINCIAL, del Rosario, se 
corrió una carrera de 12 horas, 
en la cual tomaron. parte los 
mejores ciclistas del país. La 


largada de la carrrera 
FOJO MARTÍN 
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MOTE NE 
TRAS RA- 
BINDRA - 
A DH 
TAGORE 
se halla en 
uenos Aj- 
Tes y se 
dispone a 
hacer una 
Jira por 
Sud Améri- 
A 0] 
compatrio- 
ta suyo, el 
Pensador 
Nayat 
Khan, ha 
dado una 
serie de 
conferen- 
Clas en Ber- 
lín, sobre la 
Mnalidad 
de la vida, 
considerán- 
dosele una 
de las más 
Poderosas 
mentalida- 
des del leja- 
no Oriente 


Mundo Argoncno 


DESPUÉS DE TRES AÑOS QUE NO SE TENÍAN NOTICIAS SUYAS, aca- 
ba de ser hallado por el capitán Petersen, en Baffin, el explorador Frenchen, el 
cual aparece aquí con su esposa esquimal y sus hijos , 


RECEPCIÓN EN HONOR DEL GENERAL BENAVÍDEZ, de Rosario, con motivo de cumplir-sus-82 años, 
circunstancia que hizo -se manifestaran las múltiples simpatías con que cuenta el veterano militar 
A FOTO FAMOUS PLAYERS, MARTÍN, NEWS-SERVICE, WILL POTTER Y ADAMI 


ENTREGA DE MEDALLAS 
CONMEMORATIVAS a los ju- 
gadores olímpicos uruguayos, 
acto que fué presenciado por 
crecida .concurrencia.. El capi- 
tán. de. los -footballers, en el 
momento de recibir la suya, 
sonriendo como para ocultar su 
emoción 


E 


ADA, 


RICARDO CORTÉS, otro galán 
joven de cine con nombre espa- 
ñol, el cual pretende eclipsar la 
fama de Valentino, Moreno y 
otros actores de origen latino, 
habiéndose incorporado a la 
Paramount para filmar varias 
películas 


A 


FESTEJANDO EL 110” ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN 
DEL REGIMIENTO 11* DE INFANTERÍA, destacado en Rosario, 
se realizó un banquete en el cuartel de este cuerpo, al que asistieron 
numerosos representantes del ejército y la armada 


COMO UNA PRUEBA DE LA INEFICACIA 
DE LA CONFERENCIA DEL DESARME efec- 
tuada en Wáshington, obsérvese este gigantesco 
cañón, considerado el mayor del mundo, empla- 
zado recientemente en el fuerte Tilden (N. York) 


MASCA- 
RILLA 
DE CE- 
RA DEL 
GRAN 
PENSA- 
DOR ale- 
mán Fe- 
derico 
Nietzsche, 
hecha con 
EN INGLATERRA LOS ALUM- . motivo del 
NOS DE LAS ESCUELAS FOR-. reciente ani- pS E , ; 
MAN CONCEJOS ADMINISTRA- — Versario de su rr ca ra? 4 
TIVOS, constando de intendente, muerte. é Ao EA 
secretario. IA 


EDERICO 
NIETZSCHE, en 
Alemania, la que, 
como se ve, es 
muy humilde, pe- 
ro.manos carl- 
nosas la hacen 
atractiva arran- 
cando las malezas 
y cuajándola de 
plantas que: flo- 
recen todas las 
primaveras, em- 
balsamando el 
ambiente que ro- 
dea el sepulero 
donde el pensa- 
der-poeta duerme 
su último sueño 


SEÑOR JOSÉ DE FEO, anti- 
guo y honesto vecino de Villa 
Crespo, que nada tiene que ver 
con el mendigo que lleva su ¡ 
mismo nombre CELEBRANDO EL CUMPLEAÑOS DEL REY DE ITALIA, se verificó una recepción en el Consulado 

: de esta Nación, en Córdoba, a la que asistieron, entre otros, estos representantes de la colectividad itálica 
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9502 JUEGO de 
ca y an 


2505—-PRENDEDOR enchapa 
pado en oro fino, as E 


Fable, 2 
9502—PULSERA con medallitas de pla 
ta oxidada y cadena de plata dora- 
da, pera niña, a $8. Ea) 


3507 —PRENDEDOR enchapa: 
pado en oro fino, inalte- 
rable, 2 


9508—M J¡EDALLA 


de plata fina, ES 50 


cincelada, 


9501 —ESTUCHE 
plateado, con ro-: 
savio de plata y 


collar de 
+ 1.59 


seda, a $ 


9510 —MEDALLA 
de platx fína, 
cincelada. 2 $ 0.. 


9511—CRUZ en- 
chapada en oro fi- 
no, variedad 
de mudelos, $ $. 


9513—LEMELOS 3512 —ESTU- 


¿58,- 


3504 —IUE GO 
de esllar 9.0712, 
de lata, com 


Jano + 8,90 


9509—MEDALLA 
enchapada en oro 
fino, e 
ble.na . 


8- 


9514—GEMELOS 
enchapados en ora 


de piata fina, con 


esmalte, el par, ¿ CHE de plata, 
go 


con a todo de 1 32 


: E ENS 
HABIENDO | 
aparecido nuestro 


'CATALOGO GENERAL N?, 25 


recordamos gue lo 

remitimos gratis, a to- 

do solicitante del 
interior. 


0517 —ABILLO de 
oro 18 kilates, mesi- 
zo, liso, pu 

scilo, a. 


9515—ANILLO de oro 

2 a macizo, cin 
celado, para se- 43 

5 0516—-ANILLO de oro 

. 3 E ilaces, macizo modle- 


9522 —ALFILER, E 
oro 18 kilates. a - 
9521—GEMELOS, oro 

parantido, mar-" 

tele, el par a $ 12 


fino, inaltorahle, cin- 
a el En 19 


9518—ANILLO de ora 
13 kilates, marizo, M- 


9519 ANILLO de oro 1 


SY 
9505—ROSARIO, to- 


do e plata £i- 
54.50 


9520—ANILLO de 
oro 18 ko, nao izo, M- 


8 


rayado, 


P5YR8—ALFILER, gancho de 
oro garamtido, 2 $ 


9525—GEMELOS . 
de oro be A 
ar, € an, : 

ma 20 


-9532—LAPIZ de oro 18 ias, o rado 
do, en estuche, a..... $ 


TODO PE EDIDO lo 
romitimos franco de 
orte al interior, 
siempre que 2u peso 
y volumen permitan 
ser despachado por 
encomienda postal. 


9527—GEMELOS - 
de oro. 18 kilates, 
lisos, Duo DE 
3 el par, a 2 dm ds 


9530—LAPIZ de oro 13 kilates retorzado, ncalade artístico, en estueko, 


CASA CENT RAL: PERÚ E50. RIVADAVIA "Buenos Airess 
Fl SUCURSALES» Tocar: Brea Mesetas. A 


528 


Nuestra Casa 
cuenta con talle- 
res especiales pa- 
ra la compostura 
de Relojes y 
e] Es Alhajas. 


í A ma PEC 


9524-—GEMELOS de 
oro 13: !ates, con es- 


alte, cl ss 
A 


9526—GEMELOS ; 
de oro as li- 


$08, puLooN s 16 


par, 


9523--—GEMELOS 
de oro garantido, 


con piedras 
fantasia, a $ 22 + 
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7 A TODO CONSUMIDOR ETICO ASE 
PIREONBOO FIORE MO De oO CIS Lol E= 
SE LE REGALA 


UNA ARTISTICA POLUERO- 
DE METAL BLANCO PATENTADA: 


LEANIELOS ENVOLTORIOS DEL TRICO FIORE 


a 


0. 


ds 
Ds 


E” A E ==, A AS 
E [RADEON ADN AAS TOZIADAD: 


nl . .. 
0. Cutis y Escotes de Azucsna delicio:amente pe fumados... 
Un cutis y escote de azucena, de nacarina blancura, perlina transparencia y 
deliciosamente perfumado, se obtienen indiscutiblemente con el uso diarío de la renom- 
brada Crema “Feminoi”. Diariamente se observan mujeres que ostentan un cutis y 
escote perfecto y atrayente, dejando a su pa- ; 
so un ambiente perfumado de deliciosa fres- %?, 
cura; esto es el patrimonio exclusivo de la 
renombrada Crema “Femino)”. 


NA “Feminol” debe h 
MON dades. De venta en todas partes. 


DAN 


POWOYTALCO “LA DAMA” 


ALOS CONSUMDORAS DE ESTE POLVO. SE LE OBSEQUIA 
UN ELEGANTE «JUEGO DEDAMAS AENNJELOS O 


CR EN EL MUNDO / 
q E 


(070 cp, z 


El sudor y sus conse- 
cuencias se evitarán 
manteniendo siempre 
fresca la piel de su 
niño con el usa 
constante del 


Putvo de 


EN LOS CLISES USADOS 
EN ESTA REVISTA 


Dirigirse a esta: Administración: RÍO DE JANEIRO, 254 - BUENOS AIRES 


SE VEND 


¡ labrada. 


AriLo RGÁNT 


La moda elegante al 


- Para vestir elegante. — Muchas veces 
nos hemos referido al caso de lo indis- 
pensable que es para la mujer que as- 
pira a vestir elegante y no puede dispo- 
er de muchas “toilettes”, saber elegir 
combinar sus vestidos en forma que le 
prmita una apa- Si A 
rente variedad, ; 
económica y de 
buen gusto. 

Los :“s piezas” 
son de las combi- 
naciones más práe- 
ticas y que mejor? 
resuelven el proble-% 
ma que dejamos se- 
nalado; y el mode- 
la que aquí ofrece- 
mos a nuestras lee- 
toras es de los que 
realizan plenamen- 
te el efecto indica- 
do, como puede 
comprenderse y 
apreciarse a poco 
que se examine el 
grabado, en que 
aparece el modeio 
en sus varios aspectos. Es 


; 
H 


un precioso 
“tres piezas” en “popline” color azul y 


bianco. Según como se use, sirve para 
verano 6 media estación. 

El secreto del uso práctico de estos 
“Gres plezas” está en saber combinar 
con buen gusto una tela lisa con otra 
La combinación vermite efec- 
tuar variaciones de lindó efecto. 

1 pequeño vestido derecho. cerrado 
sobre el costado, y su paletó corto, tienen 
una atrayente apariencia juvenil. 

Ejecutado en géneros esponja liso y 
cuadriculado, el vestido resultará pro- 
niamente de verano. Ahora bien: euan- 
do se desea menos estival, se hace en la- 
na, “popline” o sarga. Se pueden usar 
con muy buen resultado para las partes 
cuadriculadas las telas mezcla de lana y 
de seda cuyo tejido recuerda al del tricot. 
Estas telas son livianas y visten muy 
bien. 

Con combinaciones asi, de dos telas, 
se sacará un excelente partido también, 
en caso necesario, para alargar vestidos 
que por crecimiento de su: dueña han 
quedado cortos. 


Sin saber bordar. -— Nuestras genti- 
les lectoras van estando en condiciones 
de adornar y decorar sus vestiditos de 
verano, aprovechando los modelos y' las 
instrucciones coue les 
venimos dando en es- 
ta página, hoy tan 
apreciada y soticita- 
da por las jóvenes 
amigas de Munbo 
AGERTINO. 

El lindo vestidito 
del modelo es de fra- 
neleta rosa, completa- 
mente derecho, 20n un 
pequeño cuello bajo 
del mismo género, 
mangas cortas y bol- 
sillos, festoneados en 
azul vivo. El bordado 
de hojas en este últi- 
mo color parte desde 
los bolsillos y descien- 
de en guirnaladas 
hasta el bajo de la 
falda. En las vueltas 
del cuello se repite el 
mismo motivo de bor- 
dado, 

Hay muchas mane- 
Jas diferentes de n= 
terpretar este motivo; 
0 bien simplemente 
” con un punto de tallo 
- para los contornos o 
un punto de lanza en- 
trecruzado para el 

s : fondo, o bien punto 
de festón para los contornos y punto de 
tallo para las nervaduras; a menos que 
no se prefiera conservar el punto de 
tallo para los contornos y hacer las ner- 
vaduras al simple punto de espina. 

En el grabado se verá claramente, 
con las indicaciones de la marcha de la 
aguja, una de las maneras más lindas 
y sencilias de realizar el motivo, 


e. 
a 


El corsé. — Desde el 
momento que los vesti- 
dos modernos enfundan 
más y más la silueta fe- 
menina, se hace más evi- 
dente para la mujer ele- 
gante la necesidad del 
uso del corsé. La flexi- 
bilidad, la ligereza de las 
telas que actualmente se 
usan- denuncian dema- 
siado las formas y las 
imperfecciones del talle, 
para que la ausencia de 
todo sostén no denote un 
abandono y un descuido “7 s 
contrario a la elegancia y a las propias 
conveniencias personales. Por convenien- 


cia, pues, y por coguetería, se impone la 


necesidad del uso del corsé, pero un corsé 
que se adapte al vestido y al corte mo- 
derno. La cintura montante, tal como la 


del grabado, es la más indicada para las a 


personas un poco gruesas. Cuando se es 
delgada es suficiente la faja estrecha. 


Los sombreros 
cuadrados. — Son 
una de las mayo- 
res novedades de 
la moda. Pero pa- 
ra las lectores que 
han aprendido a 


misma un “cloche” 
común, de acuerdo 
con las instruccio- 
nes que les dimos 
en esta misma pá- 
gina, hacer, por 
ejemplo, una forma 
l como la galerita 
del grabado figu- 

ra 1, no ofrecerá difícultad alguna. 


hacerse para sí. 


El sombrero de alta copa cilíndrica 


que termina en forma 
euadrada es hoy de 
extrema eegancia, y 
toda mujer curiosa y 
amante de prepararse 
por sí mismas sus 
“toilettes”, debe ensa- 
yarse en hacerse por 
sí mismas estas formas. Para ello se cor- 
ta sencillamente en espar- 
tería una banda de la altu- 
ra que se desee (véase fi- 
gura 3), cuyas extremidades 
se unen por medio de una 
costura. En el borde de 
arriba y de abajo se coloca un alambre. 
y se cubre esta banda lateral que forma 
la copa cilíndrica con un re- 
dondel también de esparte- 
ría que se fija también eo- 
siéndolo (fig, 4). ; 

El sombrero puede levar 
en su borde inferior una es- 
pecie de rodete o trenza, como 


3 


indica ei grabado fig, 2, o bien un ala 


levantada, como se ve en el grabado 1. 
Esta última se prepa- 
va cortando en forma 
un trozo de esparte- 
ría, como indica la fi- 
gura 5, a la cual se 
le pone un alambre en 
cada borde, dándole 
un ancho de euntro 
centímetros. Esta ala 
se fija a la copa me- 
diante un pequeño 
borde hecho a muescas. El dibujo de la 
fig. 6 indica la manera como se 
pliegan las dos cintas superpues- 
tas que forman el adorno del 
sombrerito, a un costado del 
mismo, 

Toda esta forma se cubre con 
satén, evépe “marocain” o telas 
de ja estación. 

¿Qué lectora no se sentirá con 
deseos de intentar una confección tan fá- 
eil de un modeio de tan gran novedad? 


Adorne usted misma su sombrero.— 
— La cinta, reina de la estación pasada 
y venidera, es el elemento que más recur- 
sos tiene para el adorno de la “toilette” - 
femenina. 

Véase, para concretar, el gran moño de 
einta que adorna el sombrero de la fieu- 


5 lee 


zo 


Ya 1, Un moño así es siempre lindo cuan- 
do está anudado con “chic”, ya se le pon- 

sa en una forma grande o en una forma 
chica. 

Véase cómo se procede para la reali- 
zación de este gran moño. 

Se elige una cinta que sea de ancho 


mediano y de bella cualidad, y que aun 
siendo flexible pueda quedar bien arma- 

. Se toma la extremidad de la cinta 

en la mano izquierda, después con la otra 
-'miano se vuelve la cinta debajo, haciendo 
un lazo, permaneciendo las orillas bien 
derechas, se hace otro lazo, siempre dan- 
do vuelta a la cinta por debajo, y así. se 
sigue, de izquierda a derecha; se tiene 
firmemente la cinta en la mano izquier- 

a, y se continúa disponiendo los lazos 
«en uno a la derecha y otro a la izquierda, 

Írunciendo las bases de las lazadas tal 
como se ve en la figura 2. 
Después se toma el extremo 
de la cinta y se le da vuel- 
ta, cerrando, dos veces al- 
rededor de los lazadas: se 
pasa el extremo de la cinta 
en el bucle formado por es- 
te lazo, y se cierra fuerte- 
mente. 

Como todo esto es algo 
difícil de ejecutar bien, las 
novicias de este trabajo fi- 
jan con algunas puntadas 


Fig. 3 


porque estando bien cerrada tiene mayor 
consistencia el conjunto. Se pueden hacer 
los lazos unos más grandes que otros, si 
agrada esta nueva disposición. 

Cuando esto se ha terminado, se cose 
el moño así obtenido en 
la parte de adelante del 
sombrero. 1 

Se hacen también la- z 
zos planos ahuecados 
regularmente, todos del 
mismo largo y no Írun- j 
cidos en la base, tal co- 1 Uni PALO 
mo la figura 8. Miden “T"T"Tiy 
cuatro a cinco centíme- z 
tros, y haciendo muchos seguidos se ob- 
tiene también un lindo adorno para som- 

rero. 

Si se hacen pequeños, un centímetro de 
alto, vienen a tener. el carácter de un 
plegado; se les dispone en grupos y com- 
ponen una cinta muy vistosa. 


lisa 
lidia 


2 Conservación y zurcido de las medias 
«de seda. — Las medias de seda han ve- 
nido a ser, en cierto modo, una necesidad 

oy en día para todas las mujeres de 
cualquier clase social. Y puesto que se 

a creado esa necesidad, conviene estu- 
diar la manera de hacerla lo menos one- 


e conseguir su duración. 
Cuando de adquirir medias de seda se 


cio. Las medias de seda baratas son 
varamente de buena fabricación. La 

uena media de seda se conoce princi- 
palmente por el tacto. Es más fácil ad- 
vertirles un defecto por los dedos que 
con los ojos. Aun siendo excesivamente 
finas, las medias que no tienen ningún 
defecto de fabricación durarán más tiem- 
po que aquellas de apariencia más só- 
lida pero que tienen nudos o mallas suel- 
“tas. Salvo en casos de luto, en que el 
negro se impone, no se deben usar medias 

e color obscuro. Es el tinte el que, 
- Trecuentemente, quema la seda y le resta 
-— Tesistencia para sufrir muchas lavadu- 
Yas. La moda de las medias claras es, 
por este mismo motivo, lógica, y está jus- 
=“tilicada. 


la base del lazo, cerrando fuertemente, 


rosa posible, estudiando la mejor forma 


trata, conviene no escatimar en el. pre-. 


Una vez adguiridas las medias no que- 
da más que ponerlas. Esto, sin embargo, 
no es cosa tan fácil como parece, Preci- 
samente es en la manera de ponerse las 
medias donde empiezan los desastres, 
No se sabe generalmente poner las me- 
dias. Cuando en lugar de medias de se- 
da se trata de medias de lana, por 
ejemplo, la cosa no tiene importancia, 
pero con las medias que hoy se usan, 
ya varía. El pie, como está reforzado, 
resiste bastante bien las tracciones vio- 
lentas, mas la parte de arriba del pie y 
del tobillo no resisten tanto. Lo mejor 
es poner la media al revés, con el pie 
plegado de manera que pueda meterse 
fácilmente, Se enrolla entonces la pier- 
na de la media y se la desenrolla suave- 
mente a medida que se va poniendo, sin 
tirar nunca de un solo lado del tejido. 
No se apoyen las uñas de los dedos sobre 
el frágil tejido, y cuídese de no tener 
puestos anillos cuando se está calzan- 
do las medias, El roce de piedras o de 
las simples uñas es suficiente para ha- 
cer desprender mallas. 

Pasemos al capítulo más importante, o 
sea al de los agujeros producidos por 
soltura de aleuna malla. Si el agujero 
está en el pie o en la parte reforzada 


- del alto, hágase un zurcido corriente lo 


menos visible que posible sea. Estos 
zurcidos deben hacerse en la mano y sin 
valerse de esas bolas cuyo principal re- 
sultado es formar en la seda arrugas 
como las que forman las rodilleras de 
los pantalones mal cuidados. 

Si el agujero está arriba del pie o 
en la pierna, es necesario volver a te- 
jer la media. Esto es bastante delica- 
do pero es la mejor manera de hacer 
desaparecer el defecto. Para renovar el 
tejido, se toma con una aguja la malia 
desprendida, siempre del lado del pie, 
y por medio de una aguja de crochet es- 
pecial 0 aun de una aguja ordinaria, 
muy fina, se fija la malla arriba, como 
se suele hacer en el tricot, cuando se de- 
ja escapar un punto. Se repite a cada 
hilo el mismo manejo hasta que se ha- 
ya llegado al otro extremo de la malla 
desprendida, o sea: al lado de la en- 
trada de la media. Aquí, con un hilo de 
seda, muy fino, se fija el punto a la 
aguja, tan discretamente como sea po- 
sible; y la operación se repite lo mismo 
tantas veces como mallas partidas haya. 


Consejos domésticos. — La ropa blan- 
ca y los vestidos manchados por el polvo 
más o menos abundante, fijado a las te- 
las en forma de manchas grasosas, se 
limpian: 

1% Sobre las telas de hilo y de algo- 
dón, tricotas de lana blanca y franela, 
por medio de una simple lavadura de 
agua de jabón en agua tibia. 

9% Sobre las telas de lana de color 
obseuro o vivo, mezclas de algodón, lana 
y seda, con bencina liviana (bencina rec- 
tificada y filtrada). 

39 Sobre las telas de seda, con alcohol 
de quemar puro o éter mezclado con 
agua. : 

Para eliminar las manchas de grasa 
en las lanas o en las sedas frágiles, con 
un agua así compuesta: bencina, 50 cc.; 
éter de petróleo, 50 cc.; esencia de ge- 
ranio, 1 gota. 

Cualquiera que sea la manera a tra- 
tarse es necesario limpiar sobre la tela 
desdoblada, colocada sobre una mesa pro- 
vista de un moletón protegido con una 
pieza blanda doblada en cuatro, sobre la 
cual pasará la grasitud de la mancha. 
Trabájese sobre el revés si la mancha no 
ha penetrado todo el espesor de la tela; 
márquese el lugar de la mancha con un 
alfiler y dése vuelta a la tela sobre la 
mesa para limpiar y frotar con una mu- 
ñeca de trapo blanco o de algodón hidró- 
filo. 

Observar después de la frotación de la 
mancha si ésta ha dejado sus huellas en 
el paño blanco. Si esto se produjo es in- 
dicio de que el procedimiento es bueno; 
entonces no hay más que continuar con 
perseverancia. Ahora bien: si al cabo de 
frotar un buen rato la mancha perma- 
nece invariable y no deja señal alguna 
en la tela blanca, entonces el procedi- 
miento es malo, insuficiente y hay aque 
acudir a otros medios, : 
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Los modelos Ford ce- 
rrados están provistos 
de todos los detalles 


que hacen cómodo y 


elegante un automo- 
vil. Son coches para 
todas las estaciones 


pues, conjuntamente 


con el confort y abri- 
go de los tipos cerra- 


dos, ofrecen los en- 


cantos y el placer de 


los autos abiertos, 


AN 


debido a su amplia 
ventilación y al an- 


cho considerable de 


N 


sus cristales, que per- 


NS 


miten admirar cómo- 


Ante el paisaje. | E 
La demanda de estos [i|$ 
modelos crece día a 
día, y ahora, con el 


precio tan bajo a que 


se venden, no existe 
ningún motivo para [|Í A 


que Vd. postergue 


A - por más tiempo su 


compra. 


990 


(Precios con arranque 
A 


Sedán Tudor 


eléctrico y llantas des- 


montables.) 
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¿DEBEN EAS: OBRERAS Y LAS EMPLEADAS 


VESTIR LO MISMO QUE LAS 


Soy estudianta. No soy, pues, ni obre- 
ra ni empleada ni “niña bien”; pero 
quiero dar mi sincera opinión en esta 
encuesta. Creo que la obrera o empleada 
ne debe ir hecha un maniquí, síno vesti- 
da según se lo permitan sus recursos; si 
puede ir vestida de seda, que vaya, y si 
no, como pueda. — DIANA (Capital). 


*** Opino que toda mujer, ya sea 
obrera, empleada, “niña bien”, o lo que 
fuere, debe ir vestida con elegante sen- 
cjllez, con buen gusto, sin lujo y sin mi- 
seria, sin hacer ostentación insolente ni 
vestir a la buena de Dios. Y opino, por 
Último, que muy escasas mujeres son 
las que saben vestir con elegancia. Esto 
es lo que debería preocuparlas: apren- 
der a vestirse, y ho querer hacerlo como 


aquella o la otra. — JuLIa M. (Rosario). . 


E 


** Hay empleadas y obreras que son 
lindas o feas; de igual modo las hay en- 
tre las niñas distinguidas. De ahí que 


“NINAS BIEN”? 


cada mujer deba vestir como le plazca, 
pues así como existen lindas “niñas 
bien”, a quienes el bien vestir las hace 
más hermosas aún, lo mismo ocurre con 
las obreras y empleadas. Nosotros, los 
hombres, admiramos la belleza y las 
formas lindas de las chicas, realzadas' 
por el “chic” en el vestir, y no nos fi- 
Jjamos si son de euna brillante o humil- 
de. — UNO QUE NO MIENTE (Mendoza). 


omo 


Por mi apellido ilustre, que cuen- 
ta entre sus hijos próceres, poetas y 
soldados de nuestra Independencia; por 
la familia colonial y de rancio abolengo 
a que pertenezco, en la rica provincia 
del vino y de la uva; por el legado de 
mis abuelos y la cultura intelectual y 
moral que he recibido en un pensiona- 
do religioso de la capital, me ha coloca- 
do la Providencia en el rango a que 
se llama vulgarmente de “niñas bien”. 


Y, puesto que ya me conocéis, conce- 


dedme el derecho, simpáticas lectoras, 
de ofreceros mi humilde opinión sobre 
la tan discutida encuesta de si deben 
las obreras y las empleadas vestir como 
nosotras. Si esas jóvenes no sacrifican 
con su lujo ni el estómago ni su familia; 


¿QUÉ OPINA USTED 


Mi opinión sobre la melenita es muy 
contraria a la de aquellos que la detes- 
tan, considerándola una inmoralidad, 
que hasta le resta las cualidades feme- 
ninas a las que la usan. 

Lo mismo ocurrió cuando los hombres 
se quitaron “los soberbios mostachos”, 
sin pensar que ello podía restarle su en- 

/ canto masculino. 

Ahora bien: ¿han perdido los hombres 
por eso algo? ¿No aparecen, acaso, más 
elegantes, y no les resulta infinitamente 
más higiénico? Pues, esto mismo ocurre 
con la melenita. — F. T. (Laborde). 


* ** La melenita en sí no es condena- 
ble; al contrario, es digna de elogio y 
de admiración, porque contribuye a 
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Señora: Lea, reflexione, y se convencerá de 
la diferencia 


que hay entre pedir a un comerciante simplemente dulce de membrillo 
yy pedirle Dulce de Membrillo Especial Noél en latas de 1 kilo. En el 
primer caso le entregarán un pedazo informe, cortado en ese momento 
de un dulce cuyo fabricante y fecha de elaboración son desconocidos 
y que ha estado mucho tiempo expuesto al aire y a la tierra. En cam- 


pida 


¿Dulce de Membrillo Especial Noél en latas de 1 kilo 


recibirá Vd. un dulce de inmejorable calidad, elaborado higiénicamente 
al estilo casero, con fruta fresca de la última cosecha y que se halla 
contenido en un envase original, sobre el. que figura la fecha de fabrica- 
ción y el nombre Noél, que es garantía de pureza y buena elaboración. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que la lata lleve impresa 
esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años 


= he , ' 


E 


hos, cuando se la arregla..., 


gún tonto prejuicio la derrote. Las Jó- 


el confort y la gracia del cabello corto, 


"del personal que no cumple con su c€o- 


si pueden, lícitamente y en conciencia, 
gastar sus meritorios ahorros en un her- 
moso par de zapatos y en un lindo som- 
brerito, ¡que lo hagan! ¡Bendita sea la 
elegancia graciosa y coqueta de toda 
mujer! — Rosa (Mendoza). 


DE LA MELENITA? 


realzar la belleza de las jóvenes. Lo 
condenable, en mi opinión, es que algu- 
nas mujeres — que quieren y no quie- 
ren usarla, a la vez —usan sólo media 
melena, esto es, se cortan el cabello por 
los costados y se hacen detrás el antipa- 
tico y antihigiénico rodetito. Eso es lo 
verdaderamente censurable. — APOLINA- 
RIO QUIJANO (Santa Cruz). 3 


*** En mi modesta opinión, tanto la 
melenita como el cabello large tiemen 
su pro y su contra. Adoro una morochi- 
ta que usa melenita, y que le sienta a 
las mil maravillas..., pero me desespera 
la idea de que el “fígaro”, con frecuen- 
cia, tiene ocasión de recrearse las ma- 
y esto 
mismo debe ocurrirle a todos los ena- 
morados. 

En cuanto al cabello largo, no cabe 
duda que es el mayor atraetivo de la 
mujer..., ¡pero es tan antihigiénicol.. 
¡Y vaya lo uno por lo otro! — UN NEUÚ- 
TRAL ROSARINO (Capital). 


*** Digan lo que digan en contra de 
la melena, ella es una moda que durará 
por los siglos de los siglos, sin que 1iM- 


venes que han comprobado la libertad, 


no es posible que vuelvan a someterse 
a la tiránica moda, incómoda y antibi- 
giénica, del cabello largo. — ERNESTINA 
L. CARNELLI (Chacarita). 
*** Una mujer joven, bella y elegan- 
te, tan bien está con melenita como con 
larga cabellera. ln las ciudades de pro- 
vincia es de ver la manía de casi todas 
las jóvenes de usar la ya famosa mele- 
nita, llevando todas — ¡qué horror! — 
completamente afeitado el pescuezo. 
Al verlas, no puedo menos que recol- 
dar a los montaraces correntinos y a 10% 
eampesinos carranzanos. Si hay por es- 
tas tierras alguno de los primeros, o de 
los últimos, no me dejará como embus-* 
tero. — OBSERVADOR (Misiones). 


£* * Todo ser humano, desde que nac£» 
va en contra de la naturaleza; así, pues» 
no es. tan extraño que las mujeres s0 
corten el cabello. Por mi parte, me da 
lo mismo verlas con luengas cabelleras, 
coquetas melenitas o rapadas con la más 
quina cero. La mujer, de todas mane- 
ras, siempre es mujer, y la mujer mé 
debe siempre el mismo concepto. — N1ILÓ 
CARRIÓN CORREA (Luján de Cuyo). 


LOS QUE SE QUEJAN 


Bace ya tres meses, señor Director, 
presenté un expediente a la Municipalí- 
dad exponiendo una queja, y, hasta la 
fecha, no he logrado que se tomase en 
consideración el tal expediente. En la' 
oficina a que corresponde la zona oeste, 
de la sección Obras Públicas de la Mu- 
nicipalidad, nunca hay quien me dé ra- 
zón, cada vez que voy por una res- 
puesta. El inspector de la zona, un tal 
Ferrari, pocas veces asiste a la oficina 
a informar al público de sus imspeccio- 
nes, que, seguramente, no realiza. En 
bien de la moral de la institución debía 
procederse a sanear “las reparticiones 


metido a su debido tiempo.—Enzo PÁEZ 
(Capital). : 
* * Las autoridades competentes debe- 
rían proceder a inspeccionar las paste- 
lerías, por la frecuencia con que se in- 
toxica la gente después de haber comi- 
do unas masas. — UNO QUE CASI SE EN- 
VENENA (Lomas de Zamora). 


¡E EL CASTIGO 
La chica. — Dime, mamá. ¿Cuando tú 
Cras joven eras muy coqueta? 

La madre. —¡0h, sí, bastante! 

¿La chica. —¿Y no te ha castigado 
Dios? 
¿La madre. — Ya lo creo... Me hizo 


ye CONSUELO 

“El empléado ¿gue llová treinta años 
3 la casa). — Señor patrón; trabajan- 
0 en su oficina se me han puesto los 
cabellos blancos. 

¿El patrón. — Lo sé perfectamente; 
Pero sí esto me lo recuerda usted para 
Ue le aumente el sueldo, lamento te- 
ler que decirle que es imposible. Lo 
ico que puedo hacer es recomendarle 
Mha tintura para el pelo, excelente y 


0 Una casa es- 

Dléndida, 

E. E E 

No; es alba- 
BL E E 


OPINIÓN 
—Caradura ha be- 
Sado a su novia 
oh embeleso 
| e iblo, El pa- 
s Di te de ella, que lo ' 

ha Sorprendido, lo 

parra furioso; 
== ¿Le parece a 
Sted bien, caba- 
TO, besar a una 
Ven? 


Peres 


Atezca mal, 


LA HORA 

ley Hombro, no me explico para qué 

¿9Yas encima un reloj descompuesto. 

E Pues... por el gusto de consultar- 
.Dara saber la hora que no es. 


SECCIÓN DE ESPIRITISMO 


l ya en comunicación con los espíri- 
US. ¿A qué pregunta deseáis que os 

*Sponda? : 
A, ¿no de los asistentes, — Ofrézcale 
> d a gratificación do cien pesos si pue- 
a casEe dónde se alquila una casa 
A. 


RAZÓN PARA SUDAR. 
A La esposa. — ¿Cómo es posible que 
estés sudando si, adomás de estar fres- 
Co el tiempo, no haces nada? : 
El marido. — Es. que estoy pensando 
£n lo que sudaría si tuviese que ganar- 
Me la vida con el sudor de mi frente. 


ENTRE FAMULAS 
L — ¿No se enteró usted, Robustiana? 
YA sirvienta del 6% piso se ha muerto 
de amor, z y 

— ¿Es posible? E 
2 Sí; su novio, que era muy bruto 
eS celoso, la tiró por el balcón a la 
alle, : i 


AL REVÉS 

an individuo muy variable, quería 
'Ivorciarse de su mujer. Sus amigos, 
“onocedores de las hermosas cualidades 
Jue la adornaban, querían disuadirle 
“e su propósito: : : 
-—— ¿Por qué quieres divorciarte? Tu 
CSposa es una esposa ideal. Hs pobre, 
Pero honrada. : 

Alo que él repuso melancólicamente: 
No; es honrada... pero pobre, 


=$ e eya e O 
Ul ospiritista, — Señores: el médium . 


ADIVINANZA 

— ¿Sabes por qué los hijos de los ri- 
cos suelen ser fan distinguidos y tan 
bien educados? 

— No; 

— Pues, porque siempre están con 
los sirvientes y Murnca con sus padres, 


CAUSA DE SOBRA 


— Cuando yo era actor, leyendo el 
menú de un restaurant hacía llorar al 
público. 

— Leería usted los precios. 


¡OCHO MÉDICOS! 

—No lo creerás, pero a Rupiáñez 
ocho médicos nada menos lo han dejado 
por imposible. 

— ¿Está tan enfermo? 

— No; es que no les paga las cuen- 


| Barata, tas... 
EL NOVIO GARANTÍA 
ic =Me han dicho SEN La A al 
vendedor. — ¿No 


me garantizó us- 
ted que me dura- 
rían dos años los 
guantes .que le 
compré ayer? 

El vendedor, — 
Sí, señora, 

La clienta.—En- 
tonces, ¿por qué 
acabo de perder- 
los? 


¡HAMBRE! 

-El juez. —¿Qué 
lo impulsó a usted 
a robar los dos ma- 
nojos de alfalfa? 

Li acusado.— 
¡El hambre, señor 
juez! 


PARECIDOS 

ÉL — Tu prima 
Generosa es un en- 
canto... ¡ Tiene una 
boca!... ¡Tiene 


; E . : lost... ¡Di 
El viejo do la barbilla, medio ebrio. — No lle- Unos OJOS it... ¡Li0= 
Y muchacha no me gué a conocer a la movia, pero de cualquier mo» ne unas formas!.. 
do, la fiesta ha sido espléndida. Ella. — Di que 
El otro.—¿A la novia? ¡Si eso era un velorio! | 


se parece a mí... y 
acabarás antes. 


EN EL TEATRO 


— Fíjese en esa daa que está en el 
palco de la derecha. Va tan ligera de 
ropas que parece que estuviera des- 
nuda. 


— Sin embargo, es una de las muje- |] 


res que mejor se visten. 
$ 


¡VUELVE POR OTRA! 


Un joven sigue 2 una señorita, di- 
ciéndole toda suerte de fernezas, que 
a ella, en vez de halagarla, la ponen de 
pésimo humor, De pronto, se vuelve 
hacia él y le dice: 

— Viga usted, joven: ¿Quiero hacer 
el favor de decirme cuál es el animal 
más grande y más estúpido que se eo- 
noce? E : 

—El hipopótamo, señorita, . 

— Pues, señor hipopótamo: haga el 
favor de dejarme tranquila, 


EDADES 


— ¿Qué edad tiene su £8poso, se- 
nora? : . ' 

— Cuarenta años. Hay entre la edad 
de el y la mía una diferencia de diez 
años. E 

— ¡De veras? Fíjese usted lo que son 
las cosas. Yo nunca le hahía calculado 


. a usted cincuenta años. 


UN CONFERENCIANTE 
— Señores -— dijo el conferenciante, 


al final de su discurso: — Todo el mun- | | 


do discute el futuro de la posteridad, 


Los edificios que construimos sonó para, | 


la posteridad; todo lo que hacemos es 
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Adquiera Vd. un 
acumulador WILLARD 
de “Sello Rojo” y habrá 
ahorrado gastos de 
reaisiaciones. 


Pregunte Vd. a cualquier poseedor de 
un acumulador WILLARD  gislado 
: con separadores de caucho entreteji- 
do y verá que él nuuca ha tenido que pagar para renovar la 
aislación, no importa el tiempo que lo haya usado. Porque, con- 
trariamente a lo que sucede con la sislación de madera: en los 
seumuladores comunes, el caucho entretejido dura tambo como. 
las placas. 
Al comprar un acumulador WILLARD adquiere Vd. uno de más 
larga vida, de mayor potencia de arranque, de una resistencia 
uperable y muchas otras ventajas. 
ostante, no paga más que lo que pararía por un acumulador 
común de la misma capacidad. 


Solicite muestra lista N* 7 y compare precios 
WILLARD STORAGE BATTERY COMP. 
Cleveland; Ohío 
REPRESENTANTES: 

GINO BOCCI y Hermano 


Rivadavia, 2166 Buenos Aires 


Hay Agencias dispomibles para comerciantes activos del ramo, era el imterior. 


STORAGE 
BATTERIES 


Remington, 


ACEITE REM 

Engrasa, limpia y lustra. Es de pran utili- 
dad en el hogar, en la oficina y en el 
campo. Especial para armas de fuego, má.- 
quinas de coser, escribir, bicicletas, ete. 
- DISOLVENTE PARA PÓLVORA 
Para limpiar y quitar los residuos de pól- 
vora y metal del interior de los cañones de 
las armas de fuego, no hay nada que igus- 
le a este Disolvente marca REMINGTON. 
Conserva los cañones de las armas en per- 
fecto buen estado, 

QUITA HERRUMBRE 
is de gran eficacia para combatir y quitar 
la herrumbre y corrosión. No daña las su- 
perficies metálicas. - 

GRASA PARA ARMAS 
Protege las armas de fuego y superficies 
metálicas contra la herrumbre y corrosión. 
Especialmente útil en climas húmedos, 


Los productos Remington están en vemta 
em todas las buenas armerías. 


REMINGTON "ARMS COMPANY, INC. 
; 25, Broadway, Now York, E. U. A. 
: Representantes: 


DONNELL £ PALMER 


Marena, 562 — Buenos Aires 


Cuatro Productos 


de Alta Calidad 


EN oi 


en beneficio de la posteridad. Y yo me 
pregunto: — ¿Qué es lo que la posteri- 
flad ha hecho por nosotros? 


ENTRE HEREDEROS 
— Píjate si tendremos mala suerte. 
El tren que debió tomar tío esta ma- 
ñana, y que no tomó por una distrac- 
ción, acaba de descarrilar, pereciendo 
todos los pasajeros, 


POR ESO, PRECISAMENTE 


La esposa. — Por qué no te levantas, 
si ya son las diez?... ¿Es que no te 
encuentras bien? 

El esposo. — Precisamente por eso 
no me levanto, por lo bien que me en- 
cuentro... z 


DELICIAS CONYUGALES 
La esposa, que se cree literata y está 
escribiendo un novelón. — Ya voy a ter- 


A III III AE 


UNA NOVELITA COMPLETA 
CUATRO INTERESANTES CUENTOS 


III AAA A RIO ARA 


1 


LAS CIENCIAS 


did 


A IA INIA III NENE PEO NENA ORI APICAL DS AIDEPLA CEI NDRGDISDI IDA 


y, además, una abundante cantidad de lectura 

seleccionadísima, es lo que ofrece semanalmente 

“EL HOGAR” a sus numerosos lectores. Si usted 
quiere estar al corriente de 


LA LITERATURA, LAS ARTES, 


en sus más variados aspectos, no deje de comprar 

todos log viernes “EL HOGAR”, la ilustración 

semanal argentina de mayor prestigio dentro y 
fuera del país. 


(De fabricación inglesa) 


El mejor para la ropa 


En cuadritos 
o perfumado 


en bolsitas. 


AHLLO ANGONÉALO 


minar la novela. El protagonista está 
por morir de un momento a otro. 

El marido. — Bueno, pues, que muera 
cuanto: antes. Y en cuanto muera, ya 
lo sabes, me zurces las medias que te 
di ayer. y 


ENTUSIASMO 


El poeta. — He viajado doscientos ki- 
lómetros para traerle a usted mi últi- 
mo poema, 

El director de la revista. — Me pare- 
ee, joven, que eso es llevar la broma 
demasiado lejos. 


EN LA ESCUELA 
La maestra, a Pepito, que es un ver- 
dadero demonio, en tono de reprensión. 
— No desearía otra cosa que ser tu ma- 
dre por una semana. A 
Pepito, tranquilamente. — Muy bien 
señorita... .; se lo diré a mi papá. 


La] 


Y LAS MODAS 


A IA 


Aza! 


| 2 

) Tan bueno como 

un oporto y más 
barato. 


UNICOS: PROPIETARIOS 


GONZALO SAEÑZ y Cía. 
MAIPU, 24 


Buenos Aires 


¿Cuál es el papel. 

que Vd. desempeña 
en la industria de 
lesta nación? ¿Es 
) Vd. mecánico, con- 
tador, gerente, co- 
rredor, taquigrafo, 
empleado, o simple- 
mente uno de los 
miles de trabajado- 
res honestos? Eso 
“no tiene importancia. Si Vd. quie- 
re tener éxito en su trabajo, lo que 
debe poseer antes de todo es una 
perfecta salud. La ciencia nos dice | 
que la mayor parte de las enfer- | 
medades que afligen a la humani- 

dad son debidas a desarreglos del. 
estómago y de los órganos digesti- 

y vos. Si Vd. sufre de dispepsia, in» 
digestión, estreñimiento, nerviosidad, biliosidad, hígado entor- 
pecido; si Vd. tiene un mal sabor en la boca, una lengua sa- 
burrosa o si ha perdido el apetito; si Vd. se siente siempre 
agotado y cansado, si no puede dormir bien, padece de jaque- 

cas, falta de aliento y palpitación del corazón, es muy proba» 
ble que su estómago y su digestión están mal. Lo que Vd. 
necesita es Tanlac. Compre un frasco hoy mismo en la far- 
macia más cercana y empiece este tratamiento. Pronto Vd. 
notará que su trabajo le es más agradable y más fácil para 


desempeñar, debido a que eN dE 
el Tanlac le ha hecho a EE 
Vd. recuperar su salud. , 28 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el Dr. Heiser, de la Fa- | 
cultad de Medicina de París, nos permite ofrecer a toda persona atacada 
de hernia, la garantía más absoluta sobre la contención y reducción de la 
misma por más rebelde y voluminosa que sea. Por otra parte, son numero- | 
sas las cartas de agradecimiento, que tenemos a disposición de todo intere- | 
sado, en las cuales consta que con el Compresor del Dr. Heiser han obteni- 

do la suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él. Solicite 

hoy mismo las instrucciones y catálogos que enviamos gratis por correo. 


Nota: Toda consulta por Correo o personalmente es absolutamente gratis. 
E ES DIRIGIRSE AL E pes 
Comp. Dr. HEISER 


Avenida de Mayo, 1172 Buenos Aires | 


AHMIIO HUGO 


Las cajas de caudales no son tan fá- 
_ciles de abrir como la gente cree 


Por Fulano Cerrojos 


=2 |L misterio de las cajas de can- 
dales! 

¿Cuántas veces no hemos visto 

a más de uno extático mirar con 

== ojos de arrobado esas cajas en 

's bancos y en las oficinas de las gran- 
'e8 compañías? 

Todos los que así lo hacen, no es que 

O sean honrados; lo que les ocurre es 

ue les apena el serlo... Piensan en 

novia, log que la tienen; en los hijos 

ambos, los que la han tenido; en la 

drecita anciana, que a pesar de es- 

1 casi ciega, ha estado lavándonos la 

Opa en esos crudos días de invierno. 

¡Qué bien estarían todos los seres que 

-2Mamos con sólo la mitad de lo que con- 


felizmente 
Ya nosotros y 


Jara todos, las ca- P 
as de caudales son 


Pero, 


e 


Mmexpuenables. Al 

- Tin de cuentas, eso 
es lo mejor. Per- 
remos, quienes 

; hemos tenido, la 
Husión de esas Ca- 
345, pero ganare- 
os en cambio la 
Seguridad de que 
el día que posea- 
OS una fortuna 

no deberemos es- 
Conderla debajo del 
$0, como acos- 
braba a hacer- 

en una antigúe- 

no muy Te- 


A fin de confir- 
Mar nuestras espe- 


07 (es blamos de lo que 
a ES Ros interesaba, 
1 —¡¿Echóse a reír a 


- Cuando le ha- , 


Sus anchas. , 
. —¡Tontería! ¡Puras 
habladurías! — nos: 
vespondió nuestro in- 

rlocutor, antes que 
termináramos de hacerle todas las pre- 
£untas que deseábamos. ' 

'- —Ni Ruperto Arcarte, (a) “El Aye- 

*ías”, ni nadie—prosiguió—abrirán ja- 
Más una caja de caudales con una ganzúa. 
-—Pero, ¿por qué? En los cinemató- 
grafos... ; 

.—$Sí, ya lo he visto... Pero en los 
nematógrafos, y nada más que ante 

pantalla. En la práctica, eso es 1m- 

Posible. Hace más de veinte años que 


' 


me dedico al negocio de las cajas de. 


“caudales, y. sólo he visto que eso haya 
 Ocurrido en una ocasión. Pero eso fué 
Obra de la casualidad. 

— ¿Casualidad? 

— Sí, casualidad. ¿Qué otra cosa po- 
 dría ser? Hable con cualquier funcio- 
¡ario policial a qué puede atribuirse 
el hecho de que algún ratero haya con- 

seguido abrir una caja de caudales. 
Sencillamente, que se ha combinado con 
; alguno de la casa para cometer el des- 
Pojo, quien le ha “ayudado en esta ta- 
rea” proporcionándole la información 
imprescindible, Se tarda bastante tiem- 
Po en dar con la combinación precisa 
entre las un millón quinientos mil que 
mueden hacerse. Al caco más apresurado 
le sorprendería el alba sin haber aun 
descubierto la clave. $ ys 
-— Pero en los cinematógrafos, en los 
 folletines... 7 : z 
¡Bah! ¡Folletines! da 
Y nuestro interlocutor empezó a ha- 
- blarnos con indudable conocimiento del 
- Asunto. ; 5 
. —A mí no me agrada —no3 dijo — 
|. leer esas cosas en las novelas o verlas 
Y €n las películas, Mis puntos de vista 
sobre el asunto son diferentes. Com- 
 Prendo la insana emoción que despierta 
Ver 2 un individuo como los que apa- 
recen ante la pantalla, impecablemente 


En el cinematografo es siempre el 
villano, con su infaltable galera 
de felpa y su inseparable bigotito, 
que abren, en un abrir y cerrar de 
ojos, las fuertes cajas de hierro 


vestidos y luciendo una gran chistera de 
felpa, deslizándose subrepticiamente has- 
ta la caja de caudales de una gran 
institución comercial, y ante un leve 


movimiento de sus manos se abre su 


puerta como ante un conjuro mágico. 
Pero, de ser así, ¿creen ustedes que al- 
guien compraría esas cajas, que no son 
baratas? Cuando alguna persona con- 
curre a la comisaría seccional a de- 
nunciar que ha sido abierta su caja de 
hierro en las horas de su ausencia, ro- 
bándole tal o cual cantidad de dinero, 
yo sé muy bien que lo único que pue- 
de haber ocurrido es una de estas tres 
cosas: primero, el cajero se ha olvi- 
dado de cerrarla; segundo, que hubo 
complicidad de parte de alguno del per- 

sonal de la casa; 

tercero, el ratero 

. se encontró con la 

combinación a 
mano. 

— ¿La combina- 
ción a mano?. Us- 
ted quiere decir... 

— Ustedes ha- 
brán leído en los 
periódicos que 
cuando se encon- 
traron con la caja 
abierta, al entrar 
los empleados en la 
oficina, a la ma- 
ñana, pudieron no- 
tar que todos los 
cajones de. sus es- 
eritorios habían sl- 
do revueltos, sin 
que por ello no 
faltara ningún. ob- 
jeto. En este caso, 
lo que el ratero an- 
duvo buscando es 
la cifra misteriosa 
que indica el núme- 
ro de la combina- 
ción, y que algunos 
suelen dejar anota- 
do, “por si se les 

olvida”. El dejar ano- 
tada esa cifra por allí, 
equivale casi a escribir- 
le una carta 'al gato, 
comunicándole en qué 
parte de la despensa puede encontrarse 
el jamón. de : 

Nuestro informante prosiguió: 

—Las grandes empresas raras veces 
dejan grandes sumas de dinero en las 
cajas por las noches. Por lo general, só- 
lo suelen guardar en ellas libros y do- 
cumentos que les interesa salvar de un 
posible incendio. Y es contra las cajas 
de los pequeños comerciantes contra las 
cnales se dirigen los esfuerzos de los 
rateros. Los pequeños comerciantes vie- 
nen hasta aquí en procura de una pe- 
queña caja de caudales. Recuerdo un 
cazo —nos dice—de un comerciante 
minorista, quien nos: compró una caja 
pequeña e hizo una combinación con la 
fecha en que inició su negocio. Éste pros- 
peró y adquirió una caja de mayor ta- 
maño, con una combinación basada en 
la fecha de su matrimonio. Después la 
cambió por otra mayor, con una combi- 
nación basada en la fecha del nacimien- 
to de su hijo. Contra todo lo que podría 
creerse, a veces entra una dosis de sen- 
timentalismo en las combinaciones de las 
cajas de caudales. Cuando vienen aquí los 
pequeños comerciantes, dicen desear una 
caja de hierro “de este tamaño”, y hacen 
un gesto que da perfecta idea sobre su 
medida, Se han propuesto gastar 300 pe- 
sog en vez de 5,000. Se les explica que 
si bien esas cajas podrán servirles hasta 
cierto punto para salvar sus libros del 
fuego, deberán tener la precaución de 
no guardar valores en ella. Pero no ha- 


cen caso, por lo común, de la observación 


que uno les hace, y no pasa mucho tiempo 


- sin que los ladrones les substraigan el 
- dinero de esas cajas que no reúnen con- 


diciones de seguridad. Hubo casos en que, 
por ser de tan reducidas dimensiones las 
cajas de seguridad, los ladrones se las 
Jlevaron al hombro. - e de 


MON 


MANITO 


Sila distinción y el refinamien- 
to constituyen un hábito en us- 
ted, le recomendamos se sirva 
probar los artículos siguientes: 


LOCIONES CIELITO MIO 
Y MARLISE 


productos distinguidos, exqui- 
sitos y delicados en sus diferen- 
tes estilos y de la más alta cali- 
dad en su perfecta fabricación. 


POLVO CIELITO MIO 


de clase superior y rico perfu- 
me, recomendable como el más 
eficaz para embellecer el cutis 
femenino. Además de los colo- 
res blanco y “rachel” (crema), 
se ha creado un nuevo tono de 
ocre rosado, matiz de gran mo- 
da que está alcanzando mucha 
aceptación entre las damas. 


Perfumería Mendel > 


eS 


Calle Guardia Vieja, 4439 


O) 


En Buenos Aires: AITANA y , A 


409 
En Rosario de Santa Fe: 
Calle Entre Ríos, 864 


Tiñe todo, géneros, - telas, 


08 
SIRIOS 


E pe 


teji- 


dos, etc., en cualquier color de 


O E 


Si el género a teñir es. negro u 

obscuro también lo teñirá en el 

color deseado si previamente lo 
destiñe con 


En su propio hogar y en forma fácil y 
amena, durante sus horas libres, podrá 
Vd. estudiar y prepararse para desem- 
peñar puestos más importantes y: mejor 
remunerados. 

Las Escuelas Internacionales disponen 


moda. Exíjalo siempre. 


de textos adecuados, especialmente preparados por técnicos para la 
enseñanza por correspondencia. Dichos textos son únicos por su eficacia 


pes la claridad con que están escritos. 


uchos hombres deben hoy la felicidad de sus hogares a las Escuelas 
Internacionales. Piense Vd. también en el bienestar de los suyos. Estu- 


die, Prepárese para ganar más. 


Visitenos o mándenos el cupón de este aviso y recibirá detalles comple- 


tos del curso que le interesa. 


He aquí algunos de los 80 cursos que enseñamos por correspondencia: 
COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Gerente Comercial, Secretario Comercial, 
Perito en Publicidad, Jefe de Oficina, Jefe de Correspondencia, Corresponsal Co- 
mercial, Tenedor de Libros, Jefe de Contabilidad, Mecano-Taquigraío, Viajante de 


Comercio, Agente Corredor de Seguros. 

VAPOR Y ELECTRICIDAD: Jefe de Centrales Eléctri- 
cas, Maquinista de Instalaciones de Vapor, Maquinista 
Ferroviario, Perito Electricista, Perito en Alumbrado y 
"Pracción Eléctricas, Instalador Electricista. 
MATEMATICAS Y DIBUJO: Matemáticas, Matemáticas 
y Dibujo Lineal, Matemáticas y Dibujo Mecánico, Dibujo 
Geométrico, Delineante de Taller Mecánico, Construcción 
y Dibujo de Máquinas. , o e 
INGENIERÍA CIVIL: Ingeniero de Ferrocarriles, Perito 
Constructor de Carreteras y Vías Férreas, Topógrafo. 
MECÁNICA: Ingeniero Mecánico, Ayudante de Ingeniero 
Mecánico, Perito Mecánico, Maquinista Montador, Pro- 
yectista Constructor de Máquinas, Contramaestre de 'Ta- 
lleres Mecánicos, Conductor de Automóviles, Jefe de 
Taller de Automóviles. 

IDIOMAS: Inglés y Francés. 


MAYO 


27 INTERNACIONALES WS 


Reconocidas por las grandes Empresas Industricles y ñ 


Comerciales del pate y del mundo entero 


VE) ESCUELAS — (a) 


q e a e 2 


¡Escuelas Internac'onales 
y (International Correspon- 
A dence Schools) 


Avenida de Mayo, 1396 
6 Buenos Aires: 


Seranton-Nueva York-París 
Londres-Madrid-Habana 


Interesado por el curso. ... 


.urncrrnnss 


A A A A 


enseñamos por correo. 


A AS 


ESCUELAS SUL AM RICANAS | 


De enseñanza por correo 
1059, LAVALLE, 1059 — Bueamos Aires 
randes del mundo) | 


(Las escuelas más 


la 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


Desde Arenaza escribe una persona al De. Collazo: 


2, 51 no los hubiese usado, jumás hubiera creído que los cachets que llevan vuestro 
"nombre fueran tan eficaces contra las enfermedades de las vías urinarias, pues yo 
"hacía diez y-ocho meses ¿ufría de una de ellas (gota militar) y con sólo haber tomado 


“una caja me he curado completamente. ” 


Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y miles de testimonios 


éstán a disposición de los interesados. 


Los CACHETS COLLAZO son insuperables para combatir, en breves días y sin moles- 
tias, la blenorragia, gonotren (gota militar), cistitis, prostatitis, orquitis, catarro vesical, 
leucorrea (flujos blancos de las señoras), metritis, vaginitis y demás afecciones de las 
vías urinarias por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es más cómodo y reservado. 

CU/DESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, y cuídese sobre 
todo de los tratamientos destructores de la mucosa uretral (causa principal de las com- 
plicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas) y de cuantos, a falta de ga- 
rantías, escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjera. El primer especialista mundial 
doctor Kermogant, dice: “Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda .inyec- 

* ción, aún de agua simple, que produzca más ardor que un escozor lirero, hace más mal 
que bien. Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben-rechazarse en absoluto.” 

GRATIS se remiten dos interesantes libritos y muestra de AZÚCAR COLLAZO para 
purgar a los niños y adultos sin que lo sepan y para regularizar las funciones del estó- 
mago, sangre, higado e intestinos, Pídalos a: “ESPECiFICOS' COLLAZO”, Perú 71, 
esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 


| -energiasH 
Si la anemia lo domina || 
tome 


Bioforin 
liquida. Ruxell 


tónico de la sangre quel 
fortalece la menta. y el| 
cuerpo conduciéndolo!. 
A a una mejor vida. 


AVENTA EN FARMACIAS BR 


PATO IRNGINIAS 


...Significa este cupón. 


Mande su dirección y recibirá gratis um manual para aprender 
a escribir a máquina y folletos explicativos de los cursos que 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo, Para 
qué nuestros profesores especialistas se los corrijan. 


TENEDOR. DE LIBROS 
TAQUIGRAFIA 
ORTOGRAFIA 
ARITMETICA 
ELECTRICISTA 
DIBUJO ARTISTICO 
CONSTRUCTOR 
CONTADOR MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFIA 
MECANICO 
CHAUFFEUR 
MAQUINISTA 
DIBUJO MECANICO 


ode 8 Riegaluinos a los alumnos: pape- 

“Dirección les, sobres, libros de estudio, diplo- 
! loma al terminar. etc, Devolvemos el 
0 io dimero durante los dos primeros me- 
AS E A E EL: O E E ¡ ses de estudio al alumno descon». 
Localidad j forme. 


Cachets 


Una gota: militar curada 
con una sola caja de 


ONTE 


MEP RI ECCION 


SOLICITE CATALOGO! 


SA AMERICA 


ES ARES 


de MAYO 979 


COLLAZO 


La crisis militarista 


(CONTINUACIÓN DE LA PAG. 7) 


Palacios, estudiado a la luz de la con- 
ciencia moderna, duerme en el olvido de 
nuestro Parlamento. 

El propio reformador del Código ac- 
tual, doctor Bustillo, cree en la necesi- 
dad de otra reforma. Ya lo manifestó 
rotundamente en una nota presentada 
al ministro de Guerra. Entre las 'razo- 
nes que informan las reformas del Có- 
digo, decía? 

“Il ejército es una verdaderá más 
quina de combate. Pero, es el caso que 
esta máquina está formada por resortes 
y engranajes que se llaman hombres. Y 
a los hombres hay que considerarlos con 
arreglo a la época y al medio en que 
viven.” 4 

Más adelante, el doctor Bustillo agre- 
gaba: 

“El régimen judicial de la vieja or- 
denanza española de hace varios siglos 
fué admirable entonces, pero ahora se- 
ría un delito aplicarlo. Los hombres de 
que entonces se componían los ejércitos, 
reclutados entre las masas ignorantes 
que salían del vasallaje feudal, acos- 
tumbrados al rigor excesivo de su señor 
y a ser tratados sin consideración a den, 
rechos, para ellos desconocidos e insos- 
pechados, pasaban sin violencia de cosas 
del señor feudal a cosas del superior mi- 
litar y se sometían sin resistencia a un 
régimen de justicia en el que, con una 
ficción de tribunal, con un simulacro de 
defensa y sin más prueba que la pala- 
bra interesada del que quería el castigo, 
se les privaba del honor, de la libertad y 
de la vida. Es decir, de lo que hoy son 
derechos universales... Este répimen tu- 
vo su aplicación fácil entre nosotros, 
mientras los ejércitos se formaron, úni- 
camente, con penados y con los elemen- 
tos más incultos de las campañas; acos- 
tumbrados al absolutismo despótico del 
juez de paz y del comandante militar... 
Las leyes modernas, pues, que han de 
regir esta justicia excepcional, sin per- 
der su objetivo, que es la conservación 
de la disciplina —cuslidad que hace la 


eficacia de la fuerza armada — deben ro-* 


dear también de las garantías posibles 
al juicio militar, para que los castigos 
no lesionen, arbitrariamente, derechos 
universalmente reconocidos como inhe- 
rentes al hombre...” 

En resumen: los militares, desde que 
hay conscriptos, son hombres... 


Moralidad administrativa, rectitud 
judicial, decencia municipal, todo ha 
fracasado más o memos en los que 
recibimos hace veinte, treinta o cua- 
renta años la misma preparación para 
la vida que están recibiendo hoy. los 
que por turno fatal fracasarán den- 
tro de veimte, treinta o cuarenta ' 
años; y todas las pretendidas regeme- 
raciones seguirán saliendo chingadas, | 
mientras mo se empiece por dar efi. 
ciencia 2 los miños para que sean 
eficientes los hombres; mientras mo se 
empiece por recomocer que la deplo- 
vable “viveza criolla” es un impedi- 
mento nacional para el buen gobierno 
del país, para la distribución, percep- | 
ción y empleo de las rentas, para la | 
| 
| 


administración de justicia y para el 
desenvolvimiento de las sotiedades 
«comerciales. “La causa más santa es 
vana queja amte jueces sin fe mi ley”, 
dice Mann, y es tany cierto; pero sim 
materia: prima para hacer jueces mo 
se pueda reformar la mala justicia, 
y sin buen sentido y sin sentido mo- 
ral, todo régimén municipal” es, por 
la naturaleza mo enfrenada, un végi- 
men de rapiñas y despilfarros, bajo 
las apariencias más honestas y le- 
gales. 
AGUSTÍN ALVAREZ. 


el nueyo fulii 
nante perteccio” 
nado de los tiro8 
US los hace | 
igualmente segi" 
ros en un arma 
de lujo como en. 
una de las más 
ordinarias. 


se venden en todas las 
armerías. 


NATIONAL LEAD COMPANY S.A 
San Marca 235 Buenos Aires 


HA, CON JABON 


SEDAL 


| Use siempre aquello que tenga alguna gara 1 

| tía, El jabón ROSEDAL obtuvo Gran Premio [ 

| y Medalla de Oro Exp. Barcelona y Mil b 
1922. Es la MEJOR GARANTÍA. Tiñe tan bien 
como ls, mejor tintorería, y sio fallar nUAca 


a 


Cc SARGOL 4 
UN FREPARADO PARA ENGORDAR. 
Una casa de New York prepara €5 


forma de tabletas una combinación de 
ingredientes nutritivos a que da el nom- 
bre de SARGOL, y que recomienda 2 
las personas delgadas que deseen engor- 
dar, Este preparado SARGOL no es nif- 
gún misterio. Todos sabemos que la £or- 
mación de carnes y gordura o gras% 
en el cuerpo depende del poder de asi- 
milación de los alimentos, y la opinión 
general es que las personas que asimilar 
sus alimentos son, por regla genera 
robustas, bien formadas y saludables» 
Si todo el mundo pudiese asimilar 125 
comidas que lleva a su estómago, Com 
seguridad que no habría tantos hombr+* 
y mujeres delgados, SARGOL, una p4% 
tilla con cada comida, sirve de agent? 
asimilativo y forma el lazo de umiós 
entre el comer y el engordar. Hombres 
y mujerés delvados que toman SARGOÉ 
con: cada comida pronto empiezan a 1 
tar sus buenos resultados, y a menud? 
aumentan de 1 a 2 kilos por semané > 
Si desea usted engordar, hermosear 8% 
figura y mejorar su digestión, decidas? 
a tomar el SARGOL, 
NOTA. — Personas que sufran ¿el 
estómago o los nervios no deberán L4 
mar SARGOL, a no ser que también 
deseen engordar algunos kilos. SsARGOL 
se vende en las farmacias. 


ensaDE | 
P0DUCTOS ANDINOS 


Yerbas para tratamiento 14- 
tural de todas las dolencias: 
en particular, Hstómaco 
Roumatismo, Hígado, Kiño- 
nes, Corazón, Solicite mi li- 
bro “La Flora Andina”, 58 
remite" gratis, Dirigirse a: M 
y 3. M. CARRIZO, Indepen- 4 

dencia, 2615, Buenos Aires. 


+ decaídos prematura- 
ff mente y ancianos 
% reintograrán su vi" 
¿ gor instantáneao1en- 
2% te con el sigtema 
“Kimesit””, del Tostituto Fisioterápico, usó 
externo natural, aprobado por el Superior 
Gobierno con patente NY 20890. Solicite 
descripción: con instrucciones, enviando 
franqueo a, La Abonados 188, Buenos Aires. 
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Se ha descubierto que las planchas 
metálicas nsadas en la construcción de 
3eroplanos, están sujetas a uma erista= 

ción que las debilita extraordinaria- 
mente, y contra la eval no se conote re- 
medio. 


l 
p 


Condenado a dar su sangre para sal- 
Var a su víctima. — Después de violenta 
disputa, un obrero de Chicago, llamado 
Maxríy, dió un navajazo a su mujer en 
Plena garganta. Detenido a raíz de se- 
—Mejante violencia, fué llevado al hospi- 
dal con el objeto de ser identificado por 

da víctima, que yacía exangie en la mesa 
de operaciones. A la vista del asesino, 
Fuerte y vigoroso, uno de los médicos 
Ané presa de una súbita inspiración: 
¿Por qué no ensayar la transfusión de 
A sangre y obligar a Marfy a reparar, 
en cierto modo, el daño que causó? 
probada tal idea por los otros colegas, 
e dos detectives sujetaron al asesino, quién 

Boo debió dejarse abrir las venas y dar su 

¡Sangre para salvar la vida de aquella a 


| guien había intentado asesinar. 


Una pareja de conejos puede llegar 
4 tener un millón de descendientes en 
£uatro años. : 

¿Entre las cosas más curiosas encom- 
tadas en el tubo digestivo de animales, 
2 cuenta una botella de gaseosa sim 
*escorchar, hallada en el estómago de 
“in sollo de gran tamaño, pescado re- 
“lientemente en un lago de Essex. 


Campeón de las serpientes puede lla- 
Marse a un muchachito de seis años que 
Vive en Nueva Gales del Sur, En dos 
Meses de vacaciones ha matado 22 rep- 
les venenosos, ganando una suma de 
Minero con tan peligroso deporte, ya 
que las autoridades de la colonia pagan 
Ma prima de cerca de tres pesos por 
ás víbora que se mate. El joven caza- 
| %0r nova cargado de armas de fuego 
Mi blancas, solamente emplea en su per- 

- Secución uno de log mazos o garrotes 
ue tiene su madre para jugar al “golt”. 


Ocho veces más que el oro vale ur 
Metal amado osmiridio, que se emplea, 
-£0n una aleación de iridio, para la pun- 
de las plumas estilográficas y para 
aquinaria fina, Su presencia en Papua 
ueva Guinea inglesa), se descubrió 
Por un curioso accidente, Unos busca- 
“res de oro que estaban lavando arenas 
Juriferas, tiraban a un lado una subs- 
tancia-de un azulado sucio, ereyéndola 
Wmútil, sin saber que lo que desdeñaban 
tra un metal que se paga mucho más 
ue el oro, Quizá no pase mueho tiempo 
Sin que los ambiciosos de fortuna aen- 
añ en grandes masas a Papua, en bus- 
ta de un metal tan rico, como acudían 
= e calitormia, otrora, los buscadores de 
-0ro. 


S 
3 
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-tinero americano ha inventado un sis- 
| dema verdaderamente notable para eo- 
E tinar huevos. Tiene una gran cantidad 
de huevos imitados en porcelana fina, 
Y cuando le piden este plato, lena cada 
recipiente con el contenido de un hue- 
o y lo cuece del modo usual. Los hue- 
Os se envían a la mesa sobre un se- 
horte “ad hoc”, para que se tengan 
derechos, y el comensal no tiene gue 
hacer más que destornillarlos. De este 
modo se pueden tomar en el punteo pre- 
Ml €iso que se quieran, pues se devuelven 
F l a la tocina hasta encontrarlos a gusto. 
| 


La boca y el matrimonio. — “Antes 
Me casarte mira lo que haces”, dice el 
-) — Yeirán. Lo que debe mirarse ante todo 

es la boca de la futura, para enterarse 
e cosas interesantes. ¡Ojo con esas Do- 
- Muitas como capullos de rosa! indican 


“vanidad, frivolidad y felsía. Nlegrd por 


€tsposa uma mujer que tenga la boca 
o Yegular, de labios Henós y bien propor- 
-£ionados, que, pl cerrarse, formen hna 


me lesitad, eonstancia y bendad. Por 
grande gue sea la boca así formada, es 


Huevos cocidos en estuche. — Un co- 


linea casi recta. Una boca así os indicio. 


AMUIdO GOR 


| Un montón de rarezas qu 


preferible a Ja primera variedad. No 
será ton bonita, pero denota buenas cua- 
hidades. La barbilla tiene también mu- 
cha importancia. Jl tipo mejor es la 
cuadrada, de buen tamaño, con un hoyo 
o una hirera cortadura en el centro. La 
pe así será fiel, afectuosa y hacen- 
082. 


Casi todas las personas tienen prás 
vigorosa y más desarrollada la pierna 
derecha que la izquierda, lo cual puede 
comprobarse observando cierto número 
de peatones; se ve que de cada diez, 
nueve se desvían hacia la derecha, vuel- 
ven a la recta que seguían y nuevamen- 
te se dirigen a la derecha. Los zurdos 
suelen desviarse hacia la izquierda, por- 
que en su caso es más vigoroso el lado 
izquierdo. : 


lLa sierra circular más moderna la 
constituye un disco de papel que, giran- 
do a gran velocidad, corta una tabla tan 


fácilmente como una hoja de acero. 


Un gramófono del tamaño de un reloj 
ha sido construído por un ingeniero hún- 
garo. Punciona dándole cuerda y tiene 
su correspondiente regulador de veloci- 
dad. En su interior hay espacio para 


-guardar diez digcos, que forman un re- 


pertorio de veinte selecciones. Ponien- 
do el instrumento encima de una copa 
de champán, el sonido se amplia sufi- 
cientemente para oírlo bien en un salón 
de baile de regulares dimensiones, 


PROBLEMA 


XA 


El oso blanco, que vive en hos hielos 
del palo, tiene una hermosísima piel muy 
buzcada para  cobertores, aHombras, 
botas, guantes y suelas. La carne y la 
grasa sirven de alimento, pero el hígado 
parece ser dañino, y los marinos ereen 
que su carne acarrea vejez prematura. 
Los indígenas hacen hilos y cordeles con 
los tendones de este animal. - 


Por medio de una nveva ráquina 
eléctrica, la enfermedad, el sexo y la 
raza de un paciente pueden dHagnesti- 
carge con una sola gota de sangre del 
interfecto. . 


Los obreros que se dedican a fabricar 
vinagres, salsas y condimentos viven 
más tiempo que Jes otros. En un ban- 
quete familiar, cclebrado hace poco en 
una fábrica de vinagre y encurtidos se 
reunieron, entre otros, cualro conmvi- 
dados que sumaban en conjunto tres- 
cientos treinta y eineo años. El más 
viejo tenía cerca de noventa y el más 
joven setenta, La vida media de los tra- 
bajadores en esta fábriea es de sesenta 
2008. 


Para conservar sanos los perros en 
verano, hay que darles agua en abun- 
dencia, porque es esencial para su bien- 
estar. Debe estar fregea y no esideada 
por el sol. Las perreras deben eolocarse 
también en hogares de sorabra para que 
el animal eneventee en su casilla un 
sitio agradable y no on horno. 


RESUELTO 


e conviene conocer 


La vid, tan abundante en nuestra pro- 
vincias de San Juan y Mendoza, tiene 
rouchas aplicaciones industriales, sin 
contar la producción de vino. El sar- 
roiento de la parra produce a poco costo 
alcohol etílico, si se macera y se mezcla 
con una mínima parte de ácido sulfú- 
rico, dejando como residuo una excelen- 
te pulpa fibrosa, capaz de producir el 
papel pluma de primera calidad. Si des- 
pués de extraído dicho alcohol (que es 
potable), se destila en retorta, se obtie- 
ne una muy respetable cantidad de áci- 
do piroliñoso y earbón aplicable a in- 
dustrias que le harían valer más que el 

«vino. Si se tuesta y pulveriza el pámpa- 
no daría como producto una harina que 
axasada con magnesia produce la “fibra 
Vulcano”, con la eual se fabrican rue- 
das de locomotoras y engranajes de ma- 
quinarias más resistentes qne las cons- 
truídas con acero. 


De la pulpa de la uva, después de sa- 
ear alcohol metílico, se puede extraer 
tanino, tártaro y negro indeleble; del 
hueso o gramilla, madera artificial y vi- 
nagre y un alimento rico en substancias 
proteicas, del cual podría fabricarse un 
pan especial; de las heces o madres del 
vino, ademés del ácido tártrico, se ha- 
een Mpiees muy superiores a los fabri- 
eados a base de plombagina y pigmentos 
diversos, amén de otros productos que 
NO HEHCIONAMOS. 


De todo puede sacarse utilidad cuan- 
do se tiene el tino de aprovecharlo. La 
menicipahdad de Londres, por ejemplo, 
enseñó a los faroleros a juntar las ce- 
nizag de Jas mechas incandescentes, y 
pudo vender, en seis meses, 300 libras 
de esas eenizas, a doce eentavos oro 
enda una. 


Los títulos de “bajá”, 
femdy”, que se leen a menudo en tele- 

amas extranjeros, se prestan a con- 
usión, por lo eual explicaremos a los 
lectores de “Mundo Argentino” el sig- 
nificado que encierran. Bajá es un tí- 
tulo de nobleza, los otros quieren decir 
lo que entre nesotros “señor”. El nom- 
bre de “bey” se le da a los empleados 
del Estado, y el de “effendi” a la vente 
de etencia y de respeto, no oficial. Gra- 
maticalmente quieren decir Jo mismo. 


Los pantalones largos estaban prohi- 
hielos em Iimglaterra en 1820 y hasta al- 
" gunos años después, por considerarlos 
como prenda vulgar y de mal gusto, dig- 
na sólo de la clase social inferior. 4 los 
sacerdotes no se les permitía predicar 


sono vestían ealzón corto y zapato con 


hebilla. 


El múmero 13 y Wágner. — Nació. e) 
gonio en 1818, euyas ciíras suman el 
número fatídico. En alemán, el nombre 
y apelíido del autor de “Parsifal” tiene 
treee Jetras. Compuso trece andes 
obras. Terminó de escribir “Pannhauser” 
¿23 13 de abril, y se estrenó el 13 de 
marzo. Wágner wurió el 13 de febrero. 


La costumbre de condimentar los 
alimentos con rouchas especias tiene gu 
ventaja. Según el jefe del laboratorio 
bacteriológico de la universidad de 
Howard, los 'ateites esenciales de las 
plantas que constituyen las especias, 
son poderosos antisépticos y evitan la 
forraación de pioranías en los alimen- 
tos que se hallan condimentados con 
ellos, aun en débil proporción. 


Apuntar a larga distancia en la más 
completa obscuridad es el objeto de un 
aparato invertado por un ingeniero ale- 
mán. Hasta ahora se tienen pocos deta- 
Vies del invento, que ha dado excelentes 
resultados en las pruebas verificadas 
ante autoridades competentes. Dícese 
éue consta principalmente de una pe- 
emeña Jármpara eléctrica encerrada en 
*a aparato de inado proyector te- 
Jeseápico, que se enfoca en el cañón del 
USA. A Y 


“hey” y “ef- 
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¡Sutesoro! 


¡ 


O hay para Ud. en el mundo na» 


da que valga tanto como su EL HOMBRE SONRIENTE 


; 
IE 
Ñ 
3 


DEBILES. 


Sea cual fuere el estado que Vd.se en- 
cuentre suenfermedad puede aún ser 
curada. HERCULINA esel tónico que 
obra directamente sobre el sistema 
nervioso y le devolverá la energia 
propia de su edad. 

Remitimos un A e RAT j SS 
lleto muy interesante para los hom- 
bres,en sobre cerrado y sin membrete 


Laboratorio Herculina Tablets 
_Lavalle 1079 


y Il. ¿No se siente Vd. con 
Y 


los dias 


un nino. Enriquece 
lasangre, fortifica 
los músculos, ali. 
menta el cerebro y 
contribuye a la for- 
mación de los hue- 
so08. Alimenta dos 
veces más que la 
carne y tres veces 
más que el arroz y 
es muy fácil de 
: digerir. 


La 
Quaker Oats j | 


¡se halla este 


Es el único alimento que contiene | 
todos los dieciseis elementos nece- 
sarios para el perfecto desarrollo de 


Madera pintada, pisos, linoleum, 
mosaico, marmol y hule se lim- 
pian facilmente con SAPOLIO. 
EFICAZ-ECONÓMICO 
Sustitutos nunca satisfacen, 
Busque el nombre SAPOLIO., 
Banda azul—Envoltura plateada. 


EMOCH MORGAN'S SONS CO, 
Unicos Manufactureros 
NUEVA YORK 


MARCA DE FAÁSER 
AS ETA 1 


Buenos Aires 


apetito; la digestión se 


le hace difícil; su estó- 
mago está indispuesto ? 
Una copita le procu- 
rará un alivio seguro. 


INYECCION 


CÉLEBRE REMEDIO FRANCES 
MAS EFICAZ contra los Flujos 
Antiguos O recientes. 

8uvprime Sándalo y Copáiba que 0Ca- 
fcnan dolores de rinones, fatigen el 
estomago y se descubren por su olor, 
338, r, Richellen, PARIS. + Todas Farmacias 


l-que hay abun- h 


mente en la 
India, sino 
también en 
Europa, donde 


que representa el grabado, como objeto 
de curiosidad. Es un elefantito del Jar- 
dín Zoológico de Londres; le tiene mu- 
cho cariño a su guardián y éste ha sa- 
bido sacar provecho, utilizándolo en 
pequeños servivios domésticos. El man- 
sito paquidermo ha aprendido a barrer 
manejando con mucha facilidad la es- 
coba. Con la trompa toma la escoba y 
barre con tanta precisión y conciencia 
que podría competir con la mejor de las 
fámulas. ¿Qué dirían los pequeños lec- 
tores si un buen día la mamá, en vez 
de ocupar a la siervienta, hiciera el ba- 
rrido un bello elefantito? 


¿UNA O DOS? 


Tomad una 
4 bolita, o una 
Il hecha con miga 
V de pan, bien re- 
i- donda. Colocad- 
il la sobre la me- 
l sa y hacedla ro- 
dar entre las 
puntas Cruza- 
das unas sobre 
otras de los dedos índice y medio, y 
cerrando los ojos, os parecerá que ha- 
céis rodar en vuestros dedos dos bolitas 
en vez de una sola, y esto os parecerá 
más sensible si lo hacéis por primera 
vez. Esta es una curiosa ilusión de tac- 
to que engaña a cualquiera, 

De la misma manera podréis percibir 
entre vuestros dedos dos lapiceras, ha- 
biendo una sola sobre la mesa, y podréis 
creer que vuestra nariz tiene dos 
puntas. 


MUÑECAS DE AMAPOLAS 


Las muñecas $ 
de amapolasson | 
muy fáciles de 
hacer, y ahora 


dancia de ellas, 
además de no 
costar mucho, 
constituirán un entretenimiento para 
las pequeñas lectoras, 

Se juntan algunas hermosas amapo- 
las, rojas, blancas o rosadas. Se toma 
una, y, muy cuidadosamente, se doblan 
los pétalos hacia abajo, en dirección al 
tallito; se atan flojamente, como se ve 
en el esquema: eso forma el vestido. 
Luego se divide en dos pedazos iguales 
la terminación del tallito y se colocan 
uno a cada lado de la muñeca sobre el 
hilo, constituyendo los brazos. Con dos 
pedazos más largos se. forman las pier- 
nas, y, colocándolas en su lugar respec- 
tivo, se sujetan con hilo. 

La parte interior de la flor forma la 
cabeza de. la muñeca, y en.la parte an- 
terior se dibuja la cara con tinta negra. 

Procediendo así con varias amapolas 
pueden proveerse de una serie de mu- 
ñecas. 


hijo. En él están cifradas todas sus Tómeseun 
esperanzas. Su ideal es hacer de él El elefante papel cua. 17 
“todo un hombre.” Hágalo fuerte y no es un ani- drado y dó- Ñ 
robusto desde ahora. Déle todos mal útil sola- blense las | 


“cuatro pun: 
tas hacia el 
centro, Como 
se ve en la 
figura prr- 
mera. Dése vuelta el papel del otro lado 
y otra vez dóblense las puntas hacia € 
centro, como se observa en la segunda 
figura. Una vez más dése vuelta el cua: 
drado, y en uno de los más pequeños 
(el- cuál podrá levantarse como se YO 


en el tercer dibujo) píntese una cara 09 - 


hombre alegre. 

Mírese la tercer figura y podrán ver: 
se dos A y dos B marcadas. Dóblese 
cuadrado siguiendo la línea de punto% 
de modo que A encuentre a A y Ba? 
Tomando los dos extremos en sus mé 
nos y moviéndolos hacia adentro y nadia 
afuera, el pequeño hombre. de papt 
abrirá y cerrará su boca de una manera 
cómica, y parecerá que siempre €l 
sonriendo. E : 


NEDY MUEVE LAS OREJAS 


Presento 
a los gentiles 
lectores un 
amiguito de 
orejas lar- 


gas. 

El dibujo 
que aquí ven 
se coloca so- 
bre un car- 
tón y se re- 
cortan por - 
separado el cuerpo y las orejas. Se Cb” 


locan éstas en la parte superior del cds. 


bestro, de manera que coincidan Col 
los agujeros indicados con la letra A, Y 
se sujetan con un brochecito, como 
ve en el pequeño dibujo de la derech2- 

Pasando un hilo por los agujeros 
los extremos de las orejas y tirando 
éste, Nedy moverá las orejas a voluB* 
tad del que lo maneja. 


CÓMO HACER UN PAJARO CON 
FRUTAS : 


A, una bana- 
na. B, un pedazo 
de cartón pinta- 
do de rojo. C,dos 
fósforos o dos 
pedazos de es- 
carbadientes pa- 
ra las patas del 
pájaro. D, una 
naranja o man- 
zana. E, una 
pluma, 

A la banana, “. 
que forma el cuerpo del ave, se le ja 


troduce en uno de sus extremos el e : 


tón B, que constituye el pico, y en 
otro, la pluma: E, que viene a ser l2 
cola. Los fósforos, las patas, que se C0* 


locan a ambos ladós del cuerpo y $0 


sujetan a la manzana, Queda listo el pa- 
jarito, que podrá balancearse con facil" 
lidad, tal como se observa en F, 


o y 
E 


dl 


0 


== 


Un haz de luz con 150 
+ metros de alcance. 


El Nuevo Proyector 


[ Enfocable 


L famoso proyector enfocable 
EVEREADY penetra las más 
densas tinieblas a cualquier distan- 
cia hasta 150 metros y de aquí que 
sea la lámpara portátil ideal para su 
empleo en las calles y en el campo. 
Ni el viento ni la lluvia afectan su 
fuerza lumínica, Con sólo oprimir 
- el interruptor se obtiene luz instan- 
táneamente, Es una lámpara segura 


y cómoda de llevar. 


Las lámparas 
EVEREADY se hacen de varios 
estilos y tamaños para satisfacer 
todas las demandas. Las pilas 
“Unit Cell? EVEREADY propor- 
cionan luz más intensa y duran más 


que ningunas: otras. 


Insístase siempre en obtener lám- 
y pilas “Unit Cell” 


EVEREADY, - 


paras 


Vila y Marzoní- 
Rivadavia, 1447 


Buenos Aires, Argentine 


Lámparas de 


Bolsillo 


de bolsillo 


Í 


| 
| 
| 
| 
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S notable la diferencia que existe 
entre el hombre y log demás ma- 
míferos en cuanto a la manera de 
dormir. 

Débese probablemente a que el 
hombre es el único ser que ha conseguil- 
do aislarse de una manera «absoluta pa- 
ra dormir, con objeto de estar seguro 
contra los ataques de sus enemigos, 
mientras que los animales tienen que 
dormir con un ojo abierto para conti- 
nuar vigilando. Otra razón por la cual 
el hombre duerme más profundamente y 
más horas que los animales es porque 
así lo exige la alta organi- ; 
zación de su 
sistema ner- 
vioso. Por re- 


gla general, a 
medida que la . E 
organización 
de un ser es más inferior, 

éste necesita menos sueño. Los vertebra- 
dos anienores, tales:como los peces y 
ciertos reptiles, parecen no necesitar ca- 
si sueño; y el llamado “sueño” de las 
plantas es completamente distinto del 
de los animales. 

El orangután participa con nosotros 
de la distinción de ser el único ser que 
duerme boca arriba. En sus selvas de 
Sumatra y de Borneo se hace grandes 
nidos en la copa de los árboles, y así 
descansa en casi completa seguridad le- 
jos de las garras de sus enemigos más 
peligrosos. 

El chimpancé no duerme jamás boca 
arriba; su postura favorita es echarse 
de lado con un brazo debajo de la ca- 
beza. En esto se parece a los niños de 
cuatro a diez años. * 

Parece que los gorilas prefieren tam- 
bién esta actitud, aunque duermen igual- 
mente sentados, con la cabeza apcyada 
sobre las rodillas. 

Esta misma postura es la que adoptan 
'la mayoría de log monos. ; 

Los chimpancés y los gorilas suelen 
imitar a los orangutanes en lo de hacer- 
se nidos que les sirven de cama en las 
ramas altas de los árboles; es más: mu- 
chos de ellos colocan buena cantidad de 
palos por encima de sus nidos, constru- 
yendo así una especie de tejado que los 
pone en parte al abrigo de las inclemen- 
cias del tiempo. : 

Los monos que por cualquier circuns- 
tancia no tienen nido, duermen agarra- 
dos a alguna rama. Si se observa a un 
mono dormilo, se verá que tiene las ma- 
nos cerradas y los dedos muy apretados, 
como si estuviese sujetando fuertemente 
algún objeto. ; 

Nosotros, cuando dormimos, aflojamos 
los músculos voluntarios, si bien los po- 
nemos instantáneamente en tensión en 
el momento en que vamos a Caernos sl 
estamos dando alguna cabezada. En el 
caso del mono, los músculos que les sir- 
ven para agarrar funcionan. automáti- 
camente durante el sueño y sucede que 
a medida que éste eg más profundo los 
imúsculos aprietan más. Algo semejante 
sucede también con los niños pequeñitos, 
que cierran las manos y aprietan tanto 
cuando están dormidos, que es muy di- 
fícil abrírselas; si al dormirse se le 
mete un dedo para que lo agarre, una 
vez dormido el niño lo apretará tan fuer- 
te que:sé le podrá levantar en vilo sin 
despertarle. ; E 

Los monos, cuando son pequeños, se 


agarran al pelo 
de su madre para 
dormir. 

La vaca y los 
demás animales 
de pezuña partida 
se arrodillan pa- 
ra echarse, y se 
levantan estiran- 
do primero las 
patas de atrás. El 
caballo y los de- 
más animales de 
casco hacen pre- 


4 


$ 


cisamente lo 
contrario, es decir, que se levantan es- 
tirando primero las manos y se acuestan 
doblando las patas de atrás primero. Es 
interesante observar que este contraste 
se perpetúa en todos los animales pa- 
rientes del caballo o de la cabra. Las ce- 
bras, el rinoceronte y el tapir se acues- 
tan y se levantan estirando primero las 
patas de delante, sobre las cuales se 
apoyan a la manera del caballo; mien- 
tras que los cerdos, los ciervos, la jirafa 
y los camellos, aungue muy distintos ba- 
jo otros puntos de vista, prueban su pa- 
rentesco con la vaca, doblando las ro- 
dillas para acostarse o levantarse. Úni- 
camente cuando tienen mucha prisa, los 
animales de ambas clases se levantan 
con las cuatro patas a un tiempo si las 
tienen cortas. Esta semejanza de cos- 
tumbre en unos y otros individuos es 
debida no a la particularidad de que 
tengan casco o pezuña partida, sino a 
cierta costumbre de familia que como las 
pezuñas y los cascos se deben a paren- 
tesco de remota antigiúedad. 

¿Cómo duerme la jiraía, y qué: hace 
durante el sueño con su larguísimo cue- 
llo? Nuestro grabado euseña mejor que 
ninguna descripción la postura que to- 
ma para dormir ese animal. . 

Las vacas, los ciervos, y en general 
todos los mamíferos de cuerno y de ca- 
beza pesada no pueden fácilmente apo- 
yar la cabeza en el suelo, y como la tie- 
nen pesada parece extraño a primera 
vista que puedan descansar teniendo al 
mismo tiempo que sostener la cabeza a 
fuerza de acción muscular. La verdad 
es, sin embargo, que no necesitan mucho 
de ésta. Si se diseca el cuello de una 


señora: 


La jirafa tiene la 
costumbre de 


7 la cabeza en 
el suelo, así 
duermen las vacas 


vaca o de cualquier cuadrúpe- 
do de gran tamaño, se verá 
que los huesos del cuello es- 
tán apoyados sobre una es- 
pecie de banda de un tejido 
elástico y de enorme fuerza, 
cuyos extremos están enlaza- 
dos al cráneo y a las gruesas 
vértebras del lomo: es lo que 
se llama el ligamentum nu- 
choe y que indudablemente 
sirve para sostener la cabe- 
za sin obligar a los múscu- 
los a trabajar mucho. 

Los caballos gustan de 
echarse para dormir, aunque 
hay bastantes que Jamés se 
echan; pero log que tienen 
esa particularidad no suelen 
ser los mejores para traba- 
jos de resistencia. En los potreros y 
cuando se deja a los caballos en liber- 
tad en el campo se verá que todos ellos 
se acuestan al llegar la noche (a no ser 
que alguna enfermedad se lo impida) y 
recogen las piernas debajo del cuerpo. 

Los animales de patas cortas y mu 
gruesas, tales como el elefante, hipopó- 


abrigarse 
con el pes- 
cuezo 


F- Echadas, 
sin apoyar 


Patente invención 19691 para reformar la peor 
letra. Éxito seguro. Pida muestras gratis. Recí- 
birá una tarjeta con su nombre elegantemente - 
escrito si envía 5 cts. estampilla. Academ'a de 
Caligrafía. Av. de Mayo, 963 - Buenos Aires. 


(Ambos sexos) 3 
Para el tratamiento rápido de las en- = 


fermedades secretas: Uretritis, Bleno- 
rragias, Metritis, Orquitis, Prostatitis, 
Vaginitis, Flujos diversos, etc., nada 
es tan eficaz y de resuitados más rá. 
pidos y completos que la 
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Es única en: su género, debido a' sus 
propiedades electroactivas. Su empleo 
es sencillísimo, no habiendo necesidad 
de tomar nada por vía bucal ni seguir 
régimen especial. 

Solicite folletos explicativos. 


Precio $ 5.— el frasco 


Laboratorios D'INZEO Ld. 


Viamonte 800 Buenos Aires 


Si Vd. desea adquirir y conservar la línea fina y esbelta 
que exige la moda actual, debe usar la maravillosa FAJA 
DE REDUCCIÓN, confeccionada con goma radioactiva, 
depurada. Es adelgazante, cómoda, elegante y fuerte. 


En goma colorada, $ 22.—, con 4 ligas de seda. 


” ” 


rosada 


” 25. , »” »” ” ” ” 


Mandando las medidas de cintura, cadera y alto, se re- 
miten por encomienda postal, libre de franqueo. Espe- 
cialidad en la compostura de fajas de goma. 


Solicite catálogo ilustrado, gratis, de Fajas de Reducción. 


Importador 
¿y Fabricante 


LAVALLE, 963 


PEDRO GIMENEZ 


BUENOS AIRES 


¿Por qué tenermucbles 
dañados y obras de 
carpinteriaagrietadas? 


ON pure dacilidad Bapoln 

devolverá las apariencias de 
nuevos a los muebles y Obras de 
carpintería, 


Las aguadas Sapolin cubren das 
hendiduras y gricias que damio 
efcan en toda obrawde madera, log 
tiñe y lea imparie brillo en une 
sola Operación. 


Sapolin se prepara en un gran 
númerode colores 


género de super- 
ficies, 


Se vende en todo 
almacénque venda 
pinturas, Evite (| 
las imitaciomes. Ma 


SAPOLIN 
TINTE DE LUSTRE 


Arme: 

Pintvzro de Lose BAPOLIN pure Loronjes 
Ataramo BAPOLIW Restante n) Calor 
Mormahé Y feobodo Porcetemo 
Lermohe BAPOLIW pora Tino de Dove 
Bemoño de Aluinindo BAPOLIDO 
noto do Pinta SAPOLIN 
Colorpo Luoirosos BAPOLIN 
poro Pipoo y Waderar 
Luoiro de Oro BAPOLIN 


meo, 010 A 


Fabricantes: Gersiendories have. 
Nueva York, JB. U. A. 


Pobideormos tarabitn ed TyanoWo de Oro, dayo- 
ble, que dev por normbre DUA FAVORITE. 
Do econdmico y hell aplicación y ed malos 
subrilindo del teghtmo ora en hojas. e 


No tire su rancho 


queda nuevo limpiándolo 
con "“EPATANT” 


Y Precio 20.0tS.. en todos las farmacias 


TIENE Y 
EL ESTOMAGO 
DELICADO? 


Bn caso afirmativo, es imútil menos- 


—preciar estos síntomas; se tiene que elt- 
minar la cuusa. Los digestivos artificia- 


les generalmente alivian el dolor dismi- 
muyendo lo sensibilidad del estómago, 
pero no curan la indigestión. Lo que Vd. 
necesita es la Magnesia Bisurada, que 
neutraliza instantáneamente la causa de 


«Ja dolencia, es decir, el ácido pernicioso, 


detiene la fermentación y elimina los 
gases que dilatan el estómago. Libra este 
órgano del obstáculo que impide su ae- 
ción y le ayuda a desompeñar su función 
por sí solo. Los médicos y los hospitales 
recetan la Magnosia Bisurada puesto que 
saben que es eficaz, Hete no es un nuevo 
remedio porque durante los últimos diez 
años ha dado alivio a centenares de mi-. 
les de persovas en este país solamente 
aque padecían de dolencias estomacales. 
Lo que ha hecho para otros lo hará pa- 
ra Vd. Compre un frasco de su farma- 
véntico hoy mismo y haga uno prueba. 


AMLO IIAGEOIÓA TIO 


qe 


bamo y rinoceme no puenen recoger las 
piernas debajo del cuerpo con tanta fa- 
cilidad como otros animales; así es que 


duermen de costado a semejanza de los E 


Y 
y 


cerdos, 

Los carnívoros adoptan casi todos las 
mismas Posturas para dormir; es la del 
gato y la del perro, hechos en lo posible 
una roRca. 7 

En los países fríos todos los animales 
Ge la tribu de los perros, tales eomo los 
zorros, lobos, ete., tienen colas x0uy es- 
ponjadas, cuyas principales Ínneiones 
son servir de mantas y de “respirado- 
res” durante el sueño. Decimos “respi- 
radores” porque esos animales meten el 
hecieo entre los pelos de la eola a fin 
de calentarse y de que el aire Vegne ea- 
liente hasta ellos. 

Los perros esquimales y los zorros ár- 
ticos se acuestan y duermen eómoda- 
mente con naa temperatura de 45 pra- 
dos centígrados bajo cero, y gi no tuvie- 
sen su cola bien provista de largos y 
espesos pelos para taparse las patas y 
la nariz, amaneeerían con esas extremi- 
dades convertidas en un carámbano. 


: es es 

Con su hijo en los brazos, la hembra del mono 

se duerme sobre cualquier rama o travesaño, sin 
nerder el equilibrio a pesar del sueño 


51 la zorxa de la fábula de Esopo, que 


perdió la cola y después se alababa de 


estar así mejor, hubiese sido una zorra 
polar, no hubiera vivido mueho para 
alabarse, 

La costumbre que tienen los perros de 
dar varias vueltas antes de acostarse, 
ha sido interpretada como un resabio 
de los tiempos en que el perro, hallán- 
dose en estado salvaje, se aeostaba en 
los bosques e en las inmensas praderas 
y necesitaba aplastar la alta hierba pa- 
ta hacerse así una eama cómoda; Da- 
reeg confirmar esta teoría el hecho de 
que si un perro se acuesta y no se en- 
cuentra cómodo, de seguro que se le- 
vanta y da otras euantas vueltas como 
si así pudiese mejorar el estado de su 
lecho. E 

Los 0s0s ho tienen postura caracteris- 
tica para dormir: adoptan las más opues- 
tas y a veces las más grotescas, y en to- 
das parecen encontrarse inmensamente 
cómodos. Sim embargo, cuando el oso 


- está profundamente dormido tiende a en- 


rosenrse con el hocieb y las manos me- 
tidas hacia adentro. 

Pero 'es indudable que los animales 
se dnermen sólo cuando el sueño les rin- 
de, y que a ellos no les ocurre como al 
hombre o a los niños, euyo sueño suele 
provoearse artificialmente. 

El canto y el balanceo sen efitacísi- 
mos para hacer dormir a las criaturas. 

También. un mal canto, o una lata 
pesada, o un viaje largo son estimulan- 
tes para el sueño de los mayores, quie- 
nes, por el contrario, cuando el eanso lo 
requiere, saben vencer la poderosa in- 

AS 


iInencia del sueño. 


LA PREVISION 


f 


APERITIVO! 


El soós samo porque adexás de estimular 
el apetito, muire los mervios y el cerebro, 
foriifica los inúsculos, vigovizo e) orga- 
mismo e intensifica el podoyr inteleciwa). 
Es eb gran tónico croador de vitalidad y 
Ímorzas. y 


VINO ¡ODOTANICO | 


NELSON 


recomendado a sanos y omfermos conva- 
leciemtes, débiles y miños, Facilita da di- 
po y asimila Jos alimentos am en 
estómagos más delicados, : 
Bxija Vd. nuestro fraseo original Y 1e- 
¿€base todo producto similar o pubstitnto. 


$ 3.60 la botella 


Interbor agregar 0.80 paro iranqueo 
Preparado en los laboratorios y 


FARMACIA NELSON 
SUIPACHA, 477 - Ms, Airos 
Y. Y, 4750, Rivadavio, y 2580, Mayo 


eneierra el triunío en easi todas las 
incidencios de la vida, Supone uma ga- 
rantía de éxito, ya que el verdadero 
acierto estriba en anticiparse a los 
SUCESOS, 

Así, pues, practicar la higiene signi- 


que puedan adoptarse en defensa de la 

- salud, Las señoras y las jóvenes, por 
ejemplo, son las más obligadas a obser- 

vax escrupulosamente la profilaxis per- 

sonal ya ae, por la constitución ana- 

tómica del sexo, están constantemente 

expuestas 2 adquirir infecciones que 

suelen dar orígen a muy serias enfer- 

medades. : 
El bábito de la toiletie ántima, ba- | 


sada en irrigaciones diarias eon soln- 
ciones tibias de Lysoforjo, antiséptico 
eficaz e inofensivo, es una previsión 
eficacísima contra ulteriores «dolencias. 
Los fijos, hemorragias, ovarilia, fi- 
bromas, y hasta el mismo eáneer, son 
debidos, generalmente, a las infeecio- 
nes adquiridos por la insuficiencia de 
la higiene Íntima, ; 

Nota. — Use Vd. el Jabón Lysoform 
para tocador, fabricado a base de 
Lysoform. Precio al público: $ 0.45 la 
pastilla. ] 


UNA LARGA PRACTICA 


ha demostrado /que en el tratamiento 
medicamenteso de las hemorroides no 
existe remedio que sea tom eficaz y 
seguro como el Noridal. 

Este notable específico, euya acción 
terapéntica puede calificarse de mara- 
villosa, domina la enfermedad desde las 
primeras aplicaciones y evita el trance 
peligroso de toner que- someterse a una 
sería operación quirúrgica, 

Dispuesto en pomos terminados en 
una cánula para su perfecta distribu- 
ción, el Noridal elimina el riesgo de ad- 
quirir infecciones, como suele ocurkir 


eon el empleo de medicinas análogas. 


Ñ e Í O. 7) J A 
EODIEDADIENDNEIA 
UNA OFERTA 


EXCEPCIONAL 


RADIO-APARATO COMPLETO, equi- 
pado con audión Micro-Metal (consu- 
mo mínimo), baterias de placa y fila- 
mento, um juego de teléfonos especiales 
y material de amtemo, al pre- 74, — 
cio no igualado de. ...:. $ y 


fica una de las más sabias prevenciones |-———— 


-) ita 
PAULA 


ALCANCE GARANTIDO . 
500 KILOMETROS 


Se remite com amplias imstrucciones 
B. MAGDALENA| 
MAIPU 669 -B:A=1 
MIE , 


Un Mquido de hermoso color, de agradable 
vor, delicado agente contra Jas enfermedades 
de la pi6l, lo ; 

Lavol hace desaparecer la comezón—e9 10 
Indicado también en su caso. No es necesario 
wear ed Lavol por semanas 0 socses antes 
ver dos resnhtados, ; S ; 

En todas Jas farmacias 4 2.75. Unicos lr 
troductores Mendel y Cía, Buenos Aireñ 
Montevideo. 


Deje que “Gets” 
Subyugue sus 
Gallos 


y Los callos más belizerames pierden ¡nar 
diatamente, ¿0dus sus semidos al recibir MW 


caricia de dos o tpes gotas de “Gei-h.” A 

dos cinco suinmos Ud, só recuerda su dolor 
y molestias como un sueño desagradabls, 
y se yeprocha a sí sismo por babero resistido 
lanto- tiempo. Al siguiente día lo -encon- 
irará Dd. bien mMierto, y listo pasa der 
cascarayse de raíz, Cuesia una pequeñez. 
E.Lawsenceéi Co. Fabricamos, Chicago, EUA. 


Unicos Importadores : 
MENDEL y Cía. 
"Guardia Vieja, 4492 —'Buevos Aires 


ESTA SIRENA CON TRAJE DE BA- 
ÑO, de formas tan armoniosas y aire tan 
sereno, es una de las bonitas muchachas 
que toman parte en la película “Pies de 
arcilla”, de la Paramount 


EVA MORRISON, una de las 
tres nadadoras mundiales que JACK Y JOSEPHINE, aplaudidos bai- 


hasta la fecha han logrado re- larines ingieses que toman parte en la 

correr la distancia de 12 millas, aparatosa revista titulada “De A a Z”, 

empleando para esa prueba 7 que se representa con buen éxito en un 
horas teatro de Londres 


EMMA SOLTIS, 
Ena de las aspi- 
antas al título 
1 Miss Jon- 
€rs”, en el gran 
“Oncurso de belle- 
Ao rganizado en 
tlantic City, 
Sue ha entablado 
P Juicio contra 
Bo snes Kreis- 
Et, otra que pre- 
londe el codicia- 
“o título, por ha- 
¡er ésta afirma- 
“0 que aquélla 
BO tiene derecho 
A presentarse en 
esté concurso 


As 


ORIGINAL ES- 

CENA DE “La 

“UZ DEL CARI- 

NO”, película re- 

“entemente fil- 

Mada por la Fox, 

Ae la cual tiene 

“stacada inter- 

Vretación el po- 

Pular Tom Mix, 

aciendo una 

q cación artística 

el papel a su 

Cargo. El argu- 

Mento de esta |. Ñ , a E : 
Producción es de a o e o... a : 8 2 Sei z 
Dubley Pelly : EA O aa de A. A, e ió 


E FOTO PARAMOUNT Y UNITED NEWSPICTURE: 


ad, 


LA CASA INCOMPETIBLE EN SUS OFERTAS 


E 


UE 


LA EXPOSICION MAS GRANDIOSA 
DE SUD AMERICA En OBJETOS ==] 


UTILES 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 


555b05— | 

de Castellina, '“Mi- 
gnon”, en colores rosado y blan- 
co, de cm. 386X88, a $ 120.—, 
y de cm. 37 X<32, número Pte 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 
PEDRO BIGNOLI Ltda. 90018 


SETE y con calentador En 2765— ¿OC ) DI ra con pie, en roble o caoba, 

ino bronce niquelado, rzado, ñ 1 

a A e o 

No 46766, a $ 12.80, y para 2 tas .relte , on todos los útiles correspon 

zas, N9 46765. a pesos dorada al interior, con su corres- dientes, y cubeta interior con 
diente cristal, de:cm. 29 de alto carreteles y madejas cordoné, a 
por 36 cm. de ancho, a pesos Pesos. 


de made- 


ANNO GANO ALLA 


SEE 


(Primer Piso) 


MA a li (orundo Flo) 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 


47418 —ESTUCHE CON UN JUEGO DE CEPI- : 
LLOS de metal blanco, pla- 
teado, compuesto de 4 pie- 
zas, a $ 35.—. El mismo, de 
3 piezas, número 47413, a $ 


UNNE 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 


de cristal “BACCARAT” en 
color verde con filete de oro, terminación 
esmeradísima, compuesto de 7 piezas, a 


$ 142.—. El mismo juego en blanco, a $ a Ria 
(Primer Piso) 27183, de fino me- 
EBRO IBIGNO LL ii E tal blanco. plateado “Wiirttem- 
; a. berg” calado, con dos frascos, 
41388": BL IDEDEDEDEDEDEDE DADA DOS DEDEDEDEDEDAADEDE DEE DEDO DEDO dos saleros y un mostacero, de 
de y Cristal tallado, a pesos 


fino metal blanco 
plateado, inalte- 
rable, compuesto 
de 5 piezas, a $ 2 


(Primer Piso) (Primer Piso) 


MANN 


= ds CARLOS PELLEGRINI 300 Esa SARMIENTO 1002 % 
III A Ip 


DEDICAS 


= 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA, $. A, 


